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1.EGGXON P R IM E R A .
Señores:Invitado por la Junta g-ubernativa del Ateneoá profesar sus difíciles enseñanzas, honra muysuperior á mis escasos merecimientos , y decidido

sá desempeñar esta cátedra, más que por inclinación de mi voluntad por consejo de mi conciencia, un g*ran temor embarg*a mi ánimo y hiela mipalabra, temor nacido del respeto que me infundeeste ilustrado público, cuya benévola atenciónempeña, mi g*ratitud en empresas superiores á misdébiles fuerzas ; temor que se acrecienta, cuandopor uno de esos maravillosos y mistériósísimos con-
4juros'del pensamiento evoco e l recuerdo de losilustres varones que cruzaron por esta cátedra, dejando en ella luminosos resplandores de sus pensaT. I 1
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4raientos-y sus almas, que ahora mismo ofuscanmis ojos, y al compararme con, esos ilustres varones-, comparación nacida, no de], arrojo de mi amor ̂ propio, sino de la justificada identidad de circunstancias en que con ellos me encuentro, desfallezco, y declaro con la ingenuidad propia de micarácter, que no me creo digno de levantar mivoz aqqí donde han resonado los acentos de to
9das nuestras revoluciones científicas, ni merecedor de cultivar la ciencia, ese fuego sagrado quese encierra en las entrañas de este volcan de ideasllamado siglo décimonono; pues en tan supremosinstantes, sólo pueden alentarme vuestras simpatías, esa corriente eléctrica, que nacida de todoslos corazones, centuplica las fuerzas y da vida,fuego y  colores al desmayado espíritu.Yo no me ati'everia á pisar este recinto si noestuviera convencido del g*ran destino que-Diosha encomendado á nuestra generación, y del pocotiempo quê  le ha concedido de vida para cumplirese destino. En estas épocas de renovación, épo■ cas tempestuosas, tristes,sí, pero grandes, los espíritus al calor de la encendida atmósfera moralñorecen más pronto, como los árboles en el Tró-pico, y dan temprano sus frutos. Nuestroshicieron mucho por nosotros; comenzaron por

4conquistarnos el pobre hogar, que nos habia rohado el g'ran tirano del siglo, y cuando el hog’arestaba ya conquistado, pidierón libertad. Un di-
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— 3 —luvio de desg'raeias cayó sobre ŝus frentes , un
tmar de dolores inundó su vida: unos bajaron á losVC'alabozos, otros corrieron al destierro, muchos de ellos subieron aí cadalso; y cuando nosotros, hijos de la desventura, nacidos entre lág'rimas, vinimos al mundo, la g*uerra azotaba nuestras cunas, amarg'o lloro nublaba los ojos de nuestras madi*es, y sólo se oia el ruido y el estrépito de la gran sociedad antigua, que se arruinaba hasta en sus cimientos; pero al dispertar del sueño de la infancia, nos vimos armados de todas armas, con la libertad de la imprenta, de,la tribuna, de la cátedra, instrumentos forjados en el hervidero de una gran i'evolucion, y [cuántos y cuán amargos no deben ^^r nuestros remordimientos , si abandónamos la ciencia que ha de resolver todos los problemas políticos y sociales, y ennegrecemos los últimos dias de nuestros padres ó deshonramos sus manes, haciendo ver al mundo que ha sido inútil su obra, estéril su sangre ó ineficaces sus costosos sacri-íGeneración presente, para la cual parece haberse fabricado el templo de la historia, rotas á tus plantas todas las cadenas, abiertos á tu idea todos los horizontes: heredera de infinitos tesoros de ciencia; óbligada á ser más justa con los antiguos tiempos que tus padres, por haber padecido ménos; debiendo ser religiosa, profundamente religiosa, para que la filosofía y  el Cristianismo se

l 4 P



iunan en eternas armonías como manifestaciones
*  Idistintas de una misma verdad; sujeta á una leymoral severísima, á ser buena, no con la boudad pasiva, que consiste en no hacer m al, sinocon la bondad activa y generosa que lleva el consuelo á todos los desgraciados, y  abraza, en suamor todos los hombres; dueña de infinitas fuerzas, que^centuplican tus fuerzas, del vapor, que tedá alas, de la áurea electricidad, que es mensajerade tus pensamientos; armada delrayo, que amenaza^uspendida sobre la frente de las demás generaciones y que ha descendido sumisa hasta besartus manos; habiendo merecido que naturaleza teabra sus entrañas y te confíe sus más recónditossecretos; si con todos^estos elementos, generación

I :*  I presénte, hija predilecta de la Providencia, pasastus dias en la abyección y en el olvido, cuando
'  I esos dias estén contados, cuando te aneg'ue la ñegra ola del tiempo que se llama muerte y te presentes delante del Eterno Juez que pesa las obrasde los.indivíduos, de los pueblos y de las generaclones, y al preguntarte qué has hecho de losgrandes destinos que te había enconiendado, lecontestes con la conciencia llena de tinieblas ylas manos vacías de buenas obras, merecerás el

✓eterno castigo de la justicia divina y la  eterna
i .1 maldición de la historia. (Estrepitosos aplausos.)
) s
é I  ♦ Nuestros antepasados cumplían su destino alK1': embrazar sus armas, al oir la voz de Dios que les
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5llamaba á la  g-u^rra, y  así'dej aban la ciencia á sé-res privilegiados y recogidos, ocultos las más veces en el fondo de las bibliotecas, en el seno de loscláustros. Pero nosotros, poseedores de una actividad intelectual más grande, nacidos entre estascontinuas explosiones de ideas que se llaman revolución, llamados por una vida política más amplia á intervenir más ó menos directamente en lasociedad , en este siglo sintético, todos debemosconsagi*arnos al cultivo de las ideas, y hacer de laciencia e l centro de nuestras almas; y los másprácticos, los más observadores, los ministros deDios en la naturaleza, esos, cuya inteligencia retrata el mundo exterior, deben consagrarse á comprender el universo material, que encierra lo infinitamente individual y lo general, la nube y elaire, la gota del rocío y el mar, el grano de arenay la luz; y los más refiexivos, los que se encierranen su conciencia, deben comprender este mundointerior que llevamos en el cerebro, mundo másduradero que el tiempo, más inmenso que el espa-c í o , más adornado de ideas que el cielo de estrellas; y las almas místicas, embriagadas del amardivino que, como el fuego, ascienden siempre delfondo de las cenigas de este mundo al cielo, debenmirar la palabra que todo lo explica, el sér quetodo lo contiene, el eterno sol de la naturaleza ydel espíritu, Dios; y todos deben llevar un mismopensamiento y un mismo fin , el pensamiento de
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Abuscar con libertad entera la verdad por, ser ver-*dad, y el fin de hacer con desinterés completo el bien por ser bien; para continuar así la obra de las generaciones pasadas, para preparar el pan de la inteligencia á las generaciones, que hambrientas de verdad, nos manda lo porvenir, para per- perfeccionar nuestra libertad y nuestro derecho. (Aplausos.)

^  t
1Yo con estos fines, aunque en la pequeña proporción que puede caber á mis pobres talentos, me he decidido á estudiar las ciencias históricas, en que el espíritu aparece en su totalidad, y d éla  historia de los primeros siglos ,del Cristianismo, que son como el prólogo del mundo moderno y el

. sepílogo del mundo antiguo. Estos cinco siglos son el Génesis de la edad cristiana. No pretendo enseñaros nada de ellos, señores; vengo aquí á estudiar en voz alta acompañado de un considerable número de amigos.Tres grandes ideas forman y componen núes- tra civilización; Roma, el Cristianismo, los bárbaros. Los bárbaros, dan la.materia con sus tribus; Roma la organización, la forma, con sus leyes y sus códigos; el Cristianismo la sustancia, el al-
♦  sma, con sus ideas y con sus dogmas. Contemplemos estas tres ideas.

4El Cristianismo, cuyo oríg’en divino todos reconocemos, cuya eficacia inagotable todos confesamos y sentimos; primera luz que nos ha sonreído
I•r• I,
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/entre los ensueños de la inocencia; primera ley

^ sque ha refrenado las tempestades y los ímpetusdenuestra juventud; objeto de todas las oraciones-consuelo de todos los dolores; idea, quennel senodel hogar doméstico hemos libado como la miel dela vida de los labios de nuestras madres, y queguardamos en el fondo del ser como el alma delalma; poesía invisible, que resuena desde la cunaen nuestros oidos; símbolo que vemos en nuestroscampos saludado por el labrador cuando la golondrina le anuncia la primavera; en nuestrasplayas adorado por el navegante, cuando la gaviota le señala el buen tiempo; ángel, que nos.acompaña en vida, que santifica todas nuestrasbuenas acciones, y que despues de muertos sesienta silencioso en.la tierra donde dormimos, reco^e el aroma de nuestra vida, el alma, y lo llevaen sus alas al través de los orbes á Dios; el Cristianismo, que es una religión, un arte, una gran'filosofía; todo verdad, todo hermosura, todobondad, como doctrina social, por más que pese, á losque quieren ungir con el todas las tiranías; comodoctrina social dió dignidad al esclavo, igualó moralmente al pobre con el rico, hizo de todos loshombres una soia fam ilia, de todas las naciones,antes enemig-as, la humanidad; y quiso que estaobra de libertad contara entre sus grandes holocaustos el sacrificio del Verbo, y por su primer
4mártir al Hijo del Eterno. (Generales aplaüsos.)
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SEsta es el alma de la civilización presénte. Vercomo se desaiTolló en los primeros tiempos, cómoluchó con el pág’anismo, cómo triunfó, será él objeto de nuestras lecciones. Pero no era este elúnico elemento que en la civilización existia en estoscinco siglos; existia también ei mundo clásico. Grecia había hecho de la htimanidad con su cincel
4de artista una hermosa estátua qué el Cristianismo animó con el fuego del cielo; y Rom a, laguerrera y legisladora, habia logrado que el mun-

sdo se postrára ante el ideal clásico de hinojos, y lorecibiera como la preparación interior de otraidea más alta, como el principio de otra vida másgrande. Por eso el mundo clásico tiene siemprearmonías p'ara nuestros oidos, dulces cánticospara nuestos corazones, y todos nos acordamos deél, como de lacuna de azucenas donde se meciónuestra civilización, como de la misteriosa lámpara, donde empieza á arder la luz de nuestro espíritu. Yo no puedo mirar á Grecia, la nación de lasglandes pérsonificaciones, sin que se me aparec-ca personificada en la figura de una casta musa.Hermosa como la divina Psychis, las perlas deOriente, que la traen sus hijos, los Pitágoras, losHerodotos, del fondo de los templos antigmps, ornan su frente; la luz de las ideas tiñe de una hermosüra divina su rostro; reclinada en su lecho de
4azucenas, con la copa de oro que guarda el néctar de la vida de sus dioses en una mano y en la
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Votra ia lira que produce ardorosos himnos, se mi-

•  «ra en el celeste seno de aquellos mares, donde se mezclan las aguas del Asia y  de la Europa como la cadencia de una eterna endecha de amor; y deja errar su mirada por aquellos esplendorosos cielos, y pidiendo inspiración á lós mares, a las montañas, á los bosques, á los horizontes, dicta 4 Homero sus poemas, á Pindaro sus cantos, 4 Es= quilo y Sófocles sus tragedias, a Tucidides y Herodoto la historia, 4 Platon y Aristóteles la filosofía; y cuando Roma la esclaviza, lejos de atarse 4 su carro triunfal, entra como señora en sus festines, como maestra en sus escuelas, como diosa en sus templos; y si por último all4 en el siglo quinto de la Iglesia consiente en ser sacrificada en la casta figura de Hip4tia por manos de los sacerdo- tes cristianos, como víctima coronada de ñores que la antigüedad ofrece al nuevo culto, es despues de haber iñfundido su espíritu en la Iglesia de Oriente y de haber ñligranado el Evangelio con el armonioso ritmo de su divina lengua. Pues si Grecia vive hasta el siglo quinto ¿qué diremos de Roma? En la gran pira que formó con las armas de todos los reyes y  de todos los pueblos, en la gran cárcel del Panteón donde se reunieron los dioses de todas las gentes, en sus códigos donde
4se encerraron las costumbres de todos los pueblos, Roma formó el genio de una civilización que todavía vive en nosotros, y resumió el trabajo^ de«̂ 1
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10toda la historia precedente , para que no se perdiera la obra de la Providencia.Pero sobre aquel mundo clásico, tan hermoso
9  ,en los siglos que vamos áhistoriar, se extendía unaespadado fuego. Era la espada de los bárbaros.Venidos del fondo del Oriente, origen de todas lasgrandes emigraciones, hablan acampado en loshielos del Norte , y el alma panteista que recibieron en su origen, se individualizó en cada uno deaquellos bárbaros en el fondo de sus oscuras cabañas. Mil tribus componían y dividían aquellasgentes, tribus que mandaban sus bandas comogTandes manadas de aves de rapiña á devastarlas regiones abiertas á su voracidad. Engendrados los más de aquellos bárbaros en un carro, nacidos en uñ punto, amamantados ©n otro, no conociendo patria y por lo mismo no radicando enel suelo; poseídos de un instinto viajero, que era 'el secreto de su destino; azotadas sus espaldas porlos hielos y los huracanes que los empujabauhácia Occidente; sin leyes escritas, sin g'obierno organizado; adorando ora dioses indios, ora grie-gós, ora divinidades feroces que se abrevaban ensangre, ora una espada puesta de punta en el suelo ,,á  cuyo alrededor danzaban como energumenos; heridos por tribus todavía más bárbaras venidas del fondo de la Mongolia á cumplir los decretos del Eterno; tribus que comían y dormían yvivían á caballo, que lanzaba^ gTitos horribles se-
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11mejantes á Icis graznidos de los cuervos, que nosabían dónde iban , que se deshacían como lasmontañas de arena en el desierto y se condensaban como las trombas marinas; hombres horror©sos, que llegaron á espantar á los mismos bárbaros., -pues Jornandes los describe trémulo, espantado, pintándonos su piel teñida de negro, sus ojos.sanguinolentos escondidos y luminosos como loadel buho, su rostro parecido, ¿eforme offm , á una-deforme tortuga, sus mejillas acribilladas de heridas, pues sus madres se las partían al nacer paraque sintieran én sus labios antes el hervor de lasangre ĉ ue la dulzura de la leche; y todos estosbárbaros, que unos venían del Ehin, otros del Danubio, otros de la Scitia, otros de la Escandinavia,como huracanes nacidos, de diversos puntos delhorizonte, cernían sus ráfagas sobre la cabeza delgran coloso del imperio romano, y arrancabanuno á uno los diamantes á su triunfal corona; dia-
9 ymantés que al estrellarse en el suelo formabancon sus fragmentos las nacionalidades modernas.(Estrepitosos aplausos.)PerOj señores, me seria imposible abordar todas las difíciles cuestiones que van á surgir ánuestra vista, sin dar una ley general histórica^El siglo décimo-octavo fuó un siglo de demoli-

«  %cion, y por eso era analítico; el siglo dócimo-nono.es un siglo de armonía, y  por eso es sintético.La ciencia histórica siente hoy la revolución , qn®
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12ha trocado las bases de todas las ciencias. Acordaos de lo que antes del siglo décimo-sexto eranlas ciencias naturales; un caos donde hervian los
4elementos, y nada más que los elementos primeros de esas ciencias. Bacon, apartándolas de la hipótesis, y dándoles la observación y la experiencia por base, abre á su prog-reso amplísimas vías.Acordaos de lo que eran las ciencias especulativas. Las escuelas hablan puesto en un trono algran Aristóteles, horriblemente martirizado porunos, combatido por otros, y casi ignorado de to-

«  tdos; y las respuestas de aquel oráculo, en cuyovientre hablaban siempre sus sacerdotes, eran losprincipios de la ciencia. (Risas.) Descartes, señores, las emancipó de tan ignominiosa tutela, dándoles por base el espíritu y  el pensamiento. Pues.  ̂bien , el progreso fuó más tarde en las cienciashistóricas, pero fué, porque no aparece en una region de la vida y de la ciencia una ley que no seextienda armoniosamente á todas sus regiones, átodas sus esferas, siendo, como es el espíritu, unoó idéntico siempre á sí mismo. La historia, que
♦  ♦era un arte ocupado solo en describir las alternativas de los imperios, se hizo una ciencia que tuvo por objeto y fin todo el hombre.El hombre, aunque en cada ciencia encierretodo su espíritu, en las ciencias naturales principalmente estudia su sensibilidad, y en las cien-

\ 4 cías legales su juicio, y  en las ciencias filosóficas

• J  .V



13su pensamiento, y en las artes y leti*as su imaginación; pero en la historia se estudia todo entero^y se estudia no en abstracto , sino hecho carne yhueso, realizado, objetivado en sus ideas y en susobras. El hombre en su totalidad es, pues, el objeto de la historia.Al estudiar al hombre es imposible separar losdos elementos que lo componen y  que forman suarmonía. Viviendo en el tiempo y en el espacio,último extremo y  último esfuerzo de la org'aniza
♦  9cion terrena^ corona centellante de todos los séresque bajo ól y á su alrededor se mueven; sujeto áleyes que no puede romper y á fuerzas que no puede alterar; el hombre, como sór orgánico, pertenece á la naturaleza; mas en su frente se en-.cierra otro elemento, una llama que le elevatodo lo creado, que le dá fuerza creadora, que leexclarecé, con luz más nueva que la luz del sol, lasprofundidades del mundo exterior, los secretos desu propia conciencia; elemento que se llama espí-,ritu , por el cual vive el hombre enteramente libre y  con toda su expontaneida^ en otra creaciónsuperior á la naturaleza, que se llama arte, ciencia, sociedad.El hombre, señores, no es un sér aislado, solitario. Dios ha puesto en su corazón la ley divinadel amor para que busque á sus semejantes ycomparta con sus semejantes la vida. El hombreel más hermoso de los séres que en la creación vi-
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4Ven poi* su corazón y por su inteligfeneia, aislado, solo, esas mismas fuentes de su poder harían su desg;racia, tornándole el más infeliz y el más desarmado de todos los seres, Dios, que le dió un cuerpo débil, puso en su sár la razón como gran coraza contra las inclemencias y  las asechanzas de la naturaleza; y la razón es eminentemente social;
^  Ipor eso .si el primer .grado de la vida es el indiví-

* •dúo, el segundo grado de la vida es la  familia. El hombre en lafamilia acrecienta su sór, pone su inteligencia en armonía con otras inteligencias, confunde su corazón con otros corazones; es hijo, ycomo hijo se liga á lo pasado y lo respeta; esposo,
«  ♦y vive en lo presente y lo hermosea; padre, y se

/adelanta á lo porvenir y lo prepara, y  así multiplica su alma y  completa su vida. La familia es el complemento de la personalidad humana, de la vida individual: elpadre, la mujer y el hijo forman, á pesar de ser tres personas, misteripsa unidad por el amor que los confunde y los anima. Pero el hom- bre no vive solo en su familia; la lengua que ha- bla, el carácter que le distingue, la religión que profesa, la ley social bajo que vive, ese amor eterno al suelo en que ha nacido, á esa tierra patria, donde le parece que ha de ser más dulce y tranquilo el sueño de la muerte; la historia misma, que le comunica perpátuamente con los que ya no son, los recuerdos de la  infancia; todas esas ideas,
V  «todos esos sentimientos que son grandes leyes, sí,
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4leyes incontrastables de su vida, eng*endran en suindividuo otro individuo superior que se llama patria, espíritu nacional. No creamos, señores, como en mal hora pretenden los sensualistas, quela nación es solamente un cong‘reg*ado de individuos ; no, señores, no; es algo más que eso, es porel orden que en ella reside, por sus límites geográficos, un gran cuerpo; es por.sus ideas, por sustradiciones, por sus leyes, un verdadero espíritu.■Es un individuo superior, animado, con las mis-nías facultades-que el hombre, aunque en gradomás alto, viviendo por sí, y  realizando su vida pormedio de las leyes tan reales y tan verdaderas como las leyes de la naturaleza. La verdad es, queasí como el cuerpo del hombre no puede vivir fuera del aire que le rodea, el alma del hombremopuede vivir fuera de la sociedad. La nación, pues.será siempre un individuo análogo al hombre y enmisteriosa armonía con el hombre. Pero, señores,además del individuo, de la nación, hay en nos-oti'os otro sór superior, que llamaremos humanidad. Así como el hombre no puede vivir fuera de la naturaleza ni de la sociedad, no puedevivir fuera de la humanidad. En su sér está impresa la idea humana: la compasión, la caridad,el amor, todos los sentimientos son como leyes deatracción que unen á unos hombres con otros; larazón, la religión, la uniformidad de necesidadesmorales y de aspiraciones en todos los hombres,
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16
el cónsentimiento unánime que á ciertas vevdades fundamentales dan todos los pueblos , prueban evidentemente que sobre el individuo, sobre lanación, á pesar de los climas y de las diferentes atmósferas históricas en que el hombre se mueve

t4y en que se desarrollan los pueblos, hay un espíritu real., verdadero, uniforme, que se realiza enbrillantes y varias y múltiples manifestaciones, y
9que se llama humanidad. Ahora bien, señores,¿cuál es el tipo de la sociedad y de la humanidad?El tipo es el individuo, el hombre. Por consig*uien-te, estudiando las facultades del hombre, estudiamos las facultades de los pueblos y de la humani-, ✓dad; y estudiando los fines del hombre, estudiamos los fines también de los pueblos y de la humanidad. El ideal de una sociedad perfecta consisteen que ni la nación ni la humanidad absorban alindividuo, antes bien tomen por fundamento susfacultades y sus derechos.

tEl hombre está en comunicación con el mundo material, y necesita de una facultad que realice esta comunicación; facultad que se llama sensibilidad. El hombre está en comunicación conDios, con el mundo invisible de ideas, y necesitade otra facultad que realice esta comunicación, yesta facultad se llama pensamiento. El hombre, ne-. cesita además una facultad que determine su propia esencia, á ser, á realizarse, á producirse, y esta facultad se llama voluntad. El mundo exterior

r. s
451
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17en siis individualidades se retrata como en un espejo en la sensibilidad, que en su primer gradoes puramente pasiva, como obligada por necesidad á recibir los objetos, tal como naturaleza lospresenta; mas la sensibilidad implica la actividaddeiespíritu, actividad que se manifiesta en esa facultad de aislar cualidades, de componer séres, deidear piundos.qüe llamamos imaginación. La sem -sibílidad es el primer grado de la existencia individual, la imaginación el segundo, y lo mismo suO1 cede en los pueblos. El niño siente, el jóven ima-gina. Los pueblos en su primera edad viven apegados á la naturaleza, y confunden y personifican \
' 1̂ v i/ ,

K  I
todos sus poderes en gran en

* t el sacerdote, que es rey, pontífice y legislador áun mismo tiempo. Por eso sus religiones suelen ser
y I> I símbolos más que ideas, sus leyes fórmulas poéti IIcas, y los cantos sagrados su única ciencia.Pero el hombre con la sensibilidad solo tendría ; I I4impresiones aisladas: necesita una facultad quegeneralice sus impresiones y  les de una ley uni-forme, y esta facultad se llama entendimiento, y r !esa ley se llama nocion. Él entendimiento es la fa

^1• cuitad en que se forjan las nociones. Esta es la tercera edad del hombre, la tercera edad del pueblo,en que ya la idea de derecho se aclara en la men
I

sí
te y se empieza á desasir del símbolo como la fruta de la flor. Pero el hombre coiila sensibilidad y

* y el entendimiento solo tendría impresiones aisla-T . 1. o
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18das, fug'aces; nociones lig*eras qne no.ioodrian formar nunca la cúspide verdadera de la mtelig*en .̂
4  ^  •cia, la idea/Ei alma, pues, tendiendo por su propia virtud á lo incondicional, á la unidad, á la leyfundamental de su ser, necesita de una facultadque realice esta su aspiración suprema, y esa facuitad se llama razón. Los sentimientos é impre-;,.siones rotas en la sensibilidad, la nocion borradacomo un ligero boceto dé idea en la inteligencia solo se alza á tener el sello de unidad, el carácterde verdadera ley en la razón. Y  la edad de la razón

«  ^  ^  ^ __
^  /es la edad madura de los pueblos, edad en que elderecho se define ya c to a  y distintamente, y enque todos los ciudadanos, sujetos no á la voluntadde una clase, ni de un déspota, sino á la ley, realizan la libertad.Dos sondas leyes del hombre: conocer y obrar.

4tCon las facultades que he mencionado solo alean-
*  % *za á conocer. Para obrar necesita de la voluntad.que es la actividad en su último grado, pues poiella el espíritu determina su sór á producirse, árealizarse en el tiempo , y por ella el hombre es,despues de Dios, el autor de su propia vida. Asícomo la naturaleza que encierra tantos séres, tan

♦  4varios y múltiples, compone un sistema, todas estas facultades forman un todo orgánico, de auer-
44te que sin una no podemos comprender la otra, ytodas tienen por base idéntica la actividad déles-píritu.
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19La naturaleza es un org-anismo, el espíritu estambién un sistema, y por tanto la historia, quees la realización del espíritu en el tiempo y en elespacio,-es uhasórie de org-anismos y un sistema.Las facultades que acabo de estudiar, solo medan los medios de que se vale el hombre para dleg*ar á sus fines. Poseemos el conocimiento, de losmedios, vamos a  ver si alcanzamos-el de los fines.Dos ^ e s  tiene el hombre como he indicado, la deconocery lade obrar. Elhombredebetenderáobrarbajo las leyes de su naturaleza con libertad entera, como dueño de sus acciones y  artífice de su vi-da, contrayendo siempre mérito ó demérito, se-g-un se acerque ó se aparte del ideal de virtud impreso en su conciencia y realizando así sü propio destino. Este es su fin moral, el cual se conoce enlos pueblos en las costumbres. El hombre tiende áconocer á Dios, á amarle con amor purísimo, átributarle el culto de su oración y de sus buenasobras, á unirse en cuanto lo consienta su humildenaturaleza con ese Ser Supremo, fuente misteriosa de la vida, centro luminoso del espíritu, y á perfumar todas, sus ideas, todas sus obras con el puro aroma relig-ioso, nube de incienso que lleva áDios la parte más pura y más esencial de nuestraalma. Y  este es el fin religioso que se ve en lahis-toria de todos los pueblos, pues sin un culto no viven. Pero conocida la ley moral y conocida la leyreligiosa, el hombre debe tender á buscar las con
V
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20diciones internas y externas de su desarrollQ social, páraunirse en un sentimiento de justicia consus semejantes, y realizar el fin individual de supropio destino en armonía con el fin general delEstado y de la humanidad. T  este es su fin social,que se realiza por la política y por el derecho.Como cuerpo, como organización sujeta á locontingente, el hombre necesita de lo ú til, de labre se une á la naturaleza , y viendo en ella unadé las fuentes de su existencia, la ama, y  comprende y abraza su ley ;,como'artista despliega las brillantes alas de su fantasía á la luz del eterno sol ,asciende en raudo vuelo á lo infinito, y producearmonías más bellas que el eterno concierto de losmundosj como sár moral, conoce su espíritu, locultiva para toda su vida con libertad, y lo presenta al Eterno Juez; como sór social, busca unpunto de apoyo de su existencia, un centro degravedad de su alma, una ley que le una en rechproca justicia con sus semejantes, y  realizad  derecho; como ser religioso, su conciencia se abre ála idea de Dios, á manera que la flor al rocío, suspensamientos, sus acciones-son un continuo himno , su vida es como una ánfora que guarda losaromas del cielo, y su deseo, sacudiendo la tristelarva de la  materia, tosco capullo, sube de esferaen esfera hasta el cielo; y  en todas estas manifes:taciones qúe recorren las varias esferas de la vidí
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21.desde aquella que le confunde con los últimos seres hasta la qtie le une á Dios, en todas estas manifestaciones realiza toda la plenitud de la esen-ciá de.su sór. Pues bien, el conjunto de estas manifestaciones útiles, artísticas, morales, sociales,científicas y religiosas en el pueblo y en la humanidad, es.lo que nosotros entenderemos por civilización.El gran protagonista de la historia es el espíritu humano, y, el instrumento del espíritu es lalibertad. El hombre, este ángel caido, punto deunión entre la naturaleza y  el espirita, ministrode Dios en sus obras, que levanta con su pensamiento lo creado á su Creador; puesto entre lofinito y lo infinito como entre dos polos; habitantedel mundo sobrenatural por sus ideas, por su fantasía, y de esta estrecha tierra por su cuerpo; antitético, inarmónico, y destinado á comprender yrealizar todas las armonías; este ángel caído sedistingue de los sóres arrojados como un pedestalá sus plantas, y de los orbes, diamantes que coronan su cabeza; se distingue de estos sóres por sulibertad, santa idea, sin la cual la religión seriaengañosa mentira, la ciencia.vano fantasma, lajusticia cruel burla, la sociedad un sepulcro, laconciencia un desierto; sí, por la libertad, soplocreador que nadie puede robar á nuestro espíritu,y que entre las tinieblas de todos los tiempos, y álasplantas de todos los tiranos, y en el seno de todas

/ I
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22las tempestades, relucirá siempre inmortal/comola esencia de nuestrosór, como la obra más garandey más hermosa del Eterno: (Estrepitosos aplausos). La historia del mundo, ha dicho un escritorprofundísimo, es la historia de la libertad, La solidaridad humana es evidente, el hombre es unoen la historia. E l hombre en la India estaba encerrado en la corteza de la creación; inmóvil al pió
♦ rfde sus altares, su conciencia se perdia en la luzde aquellos astros como la luciérnag-a en los rayos del sol, su vida en la sávia exuberante de lanaturaleza como la g’ota de lluvia en el mar. Peroun dia se sintió el hombre triste; dos pasiones luchaban-en su corazón, dos ideas en su mente, dosdioses en sus altares, y fué osado á forjar una éspa-

✓da en el fueg-o del sacrificio, y se hizo g-uerrero, y
A  Mse sintió más fuerte, y se llamó persa, y montadoen el caballo del desierto fuó" disciplinando las ra

^  ^  ^  A  mzas asiáticas en su eterna carrera hácia Occidente. Y  otro dia el g-enio de la civilización asomópor las montañas del Líbano; el hombre se asentóbajo sus cedros, y vió á lo'lejos el mar que le convidaba, como si fuera un cielo en la tierra, con susarg*entádas espumas, con los cánticos de sus ondas, y se dió el hombre á'lanavegación, y se llamó fenicio, y se sintió más libre; y aprisionó los
•  ♦ ^vientos, y holló con sus plantas los m-ares, y se

•  ^  ^  •  Atrasformó su destino. Al ver pasar al naveg-ante
^  ^  MIentre las floridas riberas del Mediterráneo, del

♦ ^

.■ I

. ♦ V

•‘•i

S'-{'1
'•I
'. . i* *'5 *1?

3
♦ i

J

i
 ̂i

i '
e¿\



23fondo de las celestes aguas se levantaron comonereidas coronadas de perlas G-recia, Italia, Ibe
tria; y Grecia recibió el genio fenicio , lo metamorfoseó en sus valles, y imióndolo'á su propio espíritu, animó con su soplo vivificador al hombre,creó el ciudadano; y Roma, recogiendo el geniode Oriente y  el de Grecia , las almas, de dos mundos en su jigante seno, forjó la idea de humanidad, y la humanidad por sus grandes trabajos,por su continuado martirio, por sus maravillosasobras , fue ya digna de recibir en su seno el espíritu de Dios; y Dios y la humanidad se unieron

ill por medio del Verbo en el Calvario, y nació deesta unión el mundo moderno; y en su nacimientolo, cercaron mil inundaciones, mil dolores, niilenemigos, y parecia que toda la gran obra de lalibertad iba á desaparecer; y Dios levantó dosgrandes rocas incontrastables contra aquellas tormentas, el Castillo feudal, para rechazar la fuerzacon la fuerza; la Igdesia, para recibir como eneterna arca santa los espíritus; y la Iglesia llamóá los Cruzados cuando el feudalismo ya no era
tnecesario, cuando había rematado su obra, y bajosu manto nacieron las Universidades destinadas áeducar al pueblo, para que acabara con los seño

♦  ✓res feudales; el derecho romano, destinado á que^brantar con su misteriosa unidad el caos del fea-.dalismo; el municipio, pequeña bellota, de quehabía de nacer la encina de la libertad; (Aplausos)
:ai
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tél arte antiguo, destinado á dar sentimientos delibertad álos ciudadanos ; la antoridad de los reyes, destinada á formar las nacionalidades é imprimir en su frente la idea de igualdad; y cuandoesta obra se habia concluido, el espíritu humano,exhuberante de libertad y de vida, no cabia en elViejo Mundo, y Dios, del fondo del Océano hizosalir otra creación más expléndida, otro mundomás hermoso, y al calor de las ciencias, de las artes, el espíritu humano cobró nueva vida, pasó incólume por médio de las revoluciones modernassacó del seno de esas grandes tempestades nuevos derechos, nuevas'ideas; y nosotros, hijos detantos dolores, de tantas grandes obras, nacidos■ en esta tierra empapada de lágrimas y de sangre.cubierta con el polvo de los huesos de infinitosmártires de la libertad, debemos conservar y

I  «  ^ * $ * *agrandar esta nuestra personalidad que ha sido toda la obra de la civilización, todo el grantrabajo de la historia. (Generales y repetidosaplausos).Pero en la historia no existe solo la libertad humana y el hombre. El hombre solo con su libertad seria como un fantasma perdido en lo vacío.La existencia del sór finito supone la existencia
. .

del sár infinito, y  la libertad supone la ley de-lai Providencia. Sobre la cúspide de los mundos , sobre el humano espíritu, en el inmenso santuariode lá eternidad existe Dios, de cuyos labios des

V  ^
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25ciende el aliento que anima la creación; de cuyañ-ente baja el rayo de suave luz, en que se bañael sol y los mundos. Existiendo como persona absoluta en sí y por si ; razón fundamental de todosér, causa de toda existencia • presente siempreen la naturaleza por sus leyes, en el espíritu por
t  ___SU revelación; pensamiento absoluto, ideamadiede todas las ideas; produciendo de su seno la vi-

Ada, y conservándola con su bendito amor; inmutable eje de diamante sobre que gira la creación
A  ^infinita y absolutamente libre; verdad, justicia y

—  _  A  *  A  .  •bermosura perfectas, Dios, rodea toda la historiacon la atmósfera de. su Providencia.La libertad humana, caminando siempre bajo%la ley de la Providencia, realiza el progreso. Laley de prog'reso está encarnada en nuestra naturaleza Y en nuestra conciencia. Es una condiciónpi'ecisa demuestro crecimiento intelectual y  moral. El progreso atestigua á. un tiempo nuestra grandeza y nuestra limitación. Atestigma nuestra grandeza porque abre espacios inmensos á la actividad humana; atestigua nuestra limitaciónporque si no fuéramos imperfectos, no tendríamosnecesidad de progreso. El progreso es el camino^  Éque recorre el hombre para ir de un estado imperfecto áotro más perfecto; y por eso alcanza átodas las manifestaciones del espíritu humano; álas ciencias, álas artes, á la política. Dios que esabsoluto y perfecto, no conoce progreso. Pero el
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26
-f*hombre por su imperfección y por su conting^en-cia, necesita inevitablemente de esta ley para crecer y perfeccionarse. La idea de progreso en lahistoria es como la sárie en filosofía, como laprogresión en matemáticas. Cuanto más estudia 4 .♦Mmos al hombre, más nos convencemos de esta

Aidea. Débil por su cuerpo, combatido por mil resistencias á veces insuperables, y activo con unaactividad extrema, con una actividad que nunca
tdesfallece, va acumulando fuerzas, ideas, eleméntos para seguir incansable su camino, como el árbol que brota de la semilla, rompe la tierra pararespirar el aire y recoger la luz. Es cierto que elprogreso indica el movimiento' de la humanidadhácia adelante, hácia un ideal cuya realizaciónestá por venir; pero no es menos cierto que el progreso, esta idea fecundísima, ■ enseña tambiéncuán profundos y  verdaderos son los instintos deconservación en el hombre, y cómo no adelantaría un paso en su camino si no aprovechara los tesorós de las edades pasadas. Si miramos desde hoylos siglos pasados, veremos que no se puede concebir el progreso como una idea que salta caprichosamente de un punto á otro, no; cada edad encierra la edad que le precede y la edad que leha .de . seguir; cada institución y estado socialreúne la institución y el estado social de que nacey la institución y el estado social que engendra;como el.tiempo tiene tres términos, pasado, pre-



21sente y porvenir; como la idea tiene tres formas,tésis, antitésis y sintósis; querer que el hobre retroceda , que viva fuera de la ley del prog'reso,, eslo mismo que intentar que el pez viva fuera delag^ua, ó que vuele el ave dentro de la máquinaneumática.' No es dado á ning*un hombre cambiarlas leyes reales de la sociedad, como no le es dadocambiar las leyes de la  conciencia, como no le esdado cambiar las leyes de la naturaleza.Pero se suele decir: el progreso es una ideafalsa, porque hay épocas mucho más tristes y mucho más angustiosas que las épocas, precedentes.
4 *Esta Objeción parte en mi sentir de un conocimiento superficial de la historia. Es cierto que hayépocas tristísimas, pero debe considerarse quetoda idea al encarnarse en el tiempo y en el espacio, vive dentro de un organismo; que estos organismos se quiebran, se deshacen á la acción deltiempo, y que entonces muere la parte orgánicade. la idea, y muere con grandes é inevitables dolores. Pero siempre del seno de aquella organiza-

9clon rota por el doloi*, por la muerte, surge otra(idea más progresiva, más^grande. El progreso espues orgánico, y así se contesta á una partede laobjeción precedente. Pero hay otra contestación. todavía más persuasiva y concluyente. No debemos mirar las épocas en sí, debemos mirar lasépocas por su objeto. Si miráramos la época eñ sí,resultaría más progresiva la República romana
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que el Imperio, más progresivo el Imperio que los
bárbaroSj y a su vez más progresivo el municipiode la Edad media que las g'randes monarquías delos siglos décimo-sesto y décimo-sétimo. Pero simiramos las épocas por su objeto, veremos que elerio que trae la unidad material de la especiehumana es más progresivo que la República; y losbárbaros que traen la nocion clara del individuo,y  caen de hinojos ante el Cristianismo, representan un estado social más progresivo que el imperio; como las monarquías del renacimiento formando las grandes nacionalidades, son más progresivas que los feudos de la Edad media.Se ha querido también atacar el dogma delprogreso, diciendo que todos los que profesamosesta verdad sostenemos que el hombre puede alcanzar la infinita, la absoluta perfección en latierra. Esta es una acusación g-ratuita. Si por pro-g-reso indefinido se entiende que no es dable fijarlos límites concretos dónde la humanidad - con*-

wcluirá sü camino, ¿quién será tan aríngante quequiera conocer sus límites? Pero nunca el hombre.nunca, por mucho que progrese, por mucho queadelante, podrá salvar el límite que lo sepai*a delo absoluto, nunca podrá cambiar su naturaleza,nunca podrá lograr lo infinito, lo eterno en la
> i i iEl progreso no fuó en ningún tiempo un dog-

t  ♦a de los antiguos; el progreso es un dogma

,  j
\



20Los indios creian el mundo un oscurocalabozo, unlug'ar de expiación donde el almahumana purg-aba delitos anteriores a su vida ter-i'estre. Pitág-oi*as, al pretender una revoluciónpolítica no mános que una revolución filosóficabuscaba el ideal de su doctrina en las entrañas delas sociedades asiáticas. Platon, queriendo mode-lar la sociedad con arreg’lo á su idea absoluta, yreflejar en el estado su propia conciencia, petrifica los pueblos como creyendo que la inmovilidad es la suma perfección, y encuentra en lascastas de las antig-uas sociedades ya rotas por elprogreso, la ley de su sociedad y  de su tiempo.Virgilio, el alma sin duda más llena de esperanzaque la historia antigua nos presenta, el cantor deuna nueva edad de oro, dice en sus libros que elmundo vuelve á lo pasado como barca empujada
I  •bácia atrás y combatida por el huracán y  lashondas. Lucrecio, uno de los poetas más sublimes que guarda en sus anales la literatura, alver que , Júpiter no desata sus iras sobre Eoma,que no la reduce á cenizas por sus crímenes, reniega de los dioses y de los hombres. E l republicano Horacio, no comprendiendo que el Imperiovenia á cimentar también la obra de la libertad,despreciaba ¡¿1! que habia huido,en la batalla dePhilippos, despreciaba las generaciones quederodeaban y creia que su seno estaba destinado á*engendrar.el mal y la servidumbre. Gatori, el
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gran .Catón, el espíritu más justo y más severode los antiguos tiempos, cuando oye el ruido quela antigua República produce al desplomai'se, yel canto de las vencedoras legiones de César, separte.con su espada el corazón donde ya'no quêdaba un resto de consuelo. Y  Bruto, el último romano, la última encarnación republicana de laidea estóica; Bruto, que habia llevado su amor ála libertad hasta el crimen, su odio á la tiraníahasta el desprecio de todo sentimiento humano;cuando se vió vencido, cuando las huestes de lostriunviros rodeaban su tienda, en las sombras dela noche, de rodillas á los piés de un soldado, lepide como bien supremo la muerte, y  al recibirlay  espirar, dejando errar su mirada por los astrosque iluminaban tranquilos aquella desoladora escena, pronunció estas angustiosas palabras: «virtud, nombre vano, engañosa sombra, esclavo deldestino ¡ay! [he creido en tí!»: horrible muerteque concluye con un grito de maldición, gritonacido más que del dolor de un hombre, de lasentrañas de la sociedad antigua, desposeida delmayor tesoro del mundo, de la santa y  consoladora esperanza. (Aplausos.)Señores, la idea de progreso es eminentementecristiana. El progreso no es en el. Cristianismosolo una ley reconocida por la conciencia;, estambién un deber impuesto á la voluntad. «Sedperfectos, nos dice Jesús, como mi padre que está
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ÚI.en. ei cielo.»-EI Cristianismo ha levantádo, pues,á los ojos del hombre un ideal de progreso, que
4auníitie el hombre no puede alcanzar nunca en latiei*ra, moverá siempre su voluntad á ir en pos dela perfección. ccSed perfectos, como mi padre,que está en el cielo.)) Es decir, acercaos á Dios,en cuanto vuestra naturaleza lo consienta, Ycomo Dios es verdad, bondad y hermosura perfectas, el hombre debe perfeccionar cuanto le seadable su verdad, la ciencia; su bondad, la mo:ral, la política, la sociedad; su hermosura, elarte. Por-eso puede con razón decirse .que el reinado del Cristianismo en la historia es el reinadodel espíritu. Y  como el espíritu es inmensamenteactivo, el reinado, del Cristianismo es también el

✓reinado del prog-reso. Y ed , señores, , con cuántarazón me lamento de que se intente hacer á estadivina religión cristiana cómplice del absolutismopor esos hombres que g-ustan de respirar el fétido aire de los sepulcros, y que toman el fuegofosfórico, el fuego fátuo que produce la descomposición de los cadáveres por la eterna luz de laverdad y de la ciencia. (Aplausos.)¡ Y  aún se duda de que el Cristianismo haya derramado la idea del progreso en la historia! Jesús divinizó esa virtud progresiv,a que se llamaesperanza: Je.sús prometió que los hómhres hijosdé un mismo padre, hermanos, llegarían á tenerún solo altar y un solo Dios, Este sentido de pro
A)
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g'reso debió seg'uir influyendo en las obras de los 
Padres de la Iglesia. San Pablo enseña esta mis
ma idea cuando dice que el hombre tenia nocio= 
nes oscuras, de Dios, porque era niño, y como niño 
su razón era débil, pero que cumplidos ya los 
tiempos proféticos debia Dios mandarnos su Ver
bo para adoptarnos por sus hijos. Los Padres de 
la Iglesia recogieron esas ideas, y las enseñaron 
al mundo maravillado. Y si no explicad ¿qué sig- 
niñea la celeste esperanza que centellea en la
Ciudad de D ios de San Ag-ustin?

Destronada Roma; vendida por el senado la 
estátua del valor; arrojados por los sacerdotes pa
ganos los dioses á la voracidad de los bárbaros; 
triunfante el godo Alarieo en el Capitolio, tenien
do en sus manos el manto de los Césares empapa- 
do en sangre romana, pronto á arrojarlo tal vez 
en los hombros del último de los soldados; inun
dada de ostrogodos Grecia, de visigodos Italia, de 
francos' y burg’undos las Gallas, de suevos y 
vándalos España, de alanos el Africa; convertida 
toda la tierra en una hoguera, todo el cielo en es
pantosa tormenta; mientras los paganos, sin fé 
en la mente, sin esperanza en el corazón, ciegos 
por haberse apagado el antiguo ideal romano, 
maldecían la e4ad de dolor en que hablan venido 
al mundo, y renegaban de los dioses y de los 
hombres; Sa-n Agustin escribe su Ciudad do Dios 
á la luz de la hoguera, tomando su acento á la

ĥ
1}



33temiJestacl; la Oiudacl ele Dios, rayo de luz euaquella espesa noche, iris de paz en aquella tremenda tempestad, santa y consoladora esperanza que enseña al- mundo á convertir los ojos alnorte de la Providencia, y á creer que del hornode aquellas g’uerras va á salir Ih, humanidad másgrande, más hermosa, más fuerte como poseedora de la única fuente déla verdadera vida, quees el espíritu de Dios.Y  no se crea que esta idea se borró completa-mente de la  conciencia humana. Las crónicas escritas en la Edad media por los monjes, principiando siempre con el principio del mundo, posdieron la unidad de la historia como el Cristianismo hahia enseñado la unidad de toda la especiehumana. Todas estas ideas muestran que la noción de progreso, aunque oscurecida, no se extinguió por completo. Un escritor, no seguramente católico ni aun espiritualista; un escritordado al materialismo, á esa doctrina qué repug’-na á mi corazón y á mi conciencia, Áug^nstoComte ha dicho: ((Es evidente también que lagran nocion filosófica del progreso humano hacomoíízado á surgir universalmente, porimperfecta ó incierta que en aquella sazón fuera,de los esfuerzos empleados por la Iglesia paramostrar su fundamental superioridad sobre todosiQs sistemas anteriores.» Y  esto lo cencuentro á los que con un sentido filosófico más
3T .  1.\
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34ó ménos claro niegan que el Cristianismo trajerala nocion del prog^reso al mundo.Otro escritor, y este es católico, y católicoque ha muerto por su virtud y por su fó en olorde santidad, y cuyas oVas han sido publicadaspor el clero francés, Mr. Ozanam, exclama: ((Ponel Evangelio comienza verdaderamente la doctrina del progreso.)) Y  esto lo digo para ocurrir alas observaciones de aquellos, que con un sentidoreligioso más ó ménos claró, niegan qu,e nazca delEvangelio el dogma del progreso.Esta idea naturalmente se exclareció en lafilosofía; porque la religión, que nos ha dado lasverdades divinas y las verdacles morales, influyeen la verdad científica. Esta idea se ha exclareci-doen la filosofía moderna, Bacon, Bossuet, Bou-llanger, T urgot, K ant, Fitchte, H egel, Saint-Simon; todos estos ilustres filósofos, pensadoresilustres, cada uno según su escuela, según sudoctrina, por este ó por otro camino, todoá hanconvenido en el dogma fundamental del progreso.Todos conocéis su principios. Pero lo que sinduda no recordáis en este momento es el nombrede un mártir ilustre en los anales de la libertad yde la ciencia, que oprimido de dolores, cercado deinmensos males trazó con mano segura y corazónentero el dogma del progreso á la pálida luz delas mismas teas que iban á consumir su vida. Ha-
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Mo de Condorcety de su lihvo 6!ol̂ re la per 
liclad M m am . ¡En qué tiempo se escribió este 
libro! Recordadlo, señores; la revolución francé- sa está en su período de delirio; Francia embria
gada por sus ideas, se halla poseída de una gran
demencia como la Pitonisa en su trípode; la socie-

♦ ♦ »  *

dad padece acerbos dolores al dar á luz una nueva 
idea política; el terror domina como.absoluto due
ño en la Convención; el verdugo reina en la plaza 
pública; las calles de París resuenan con el estri
dente ruido de las carretas que arrastran á milla- 
res los desgraciados ai cadalso; las instituciones

4

antiguas reciben como si fuera'la celebración de 
sus funerales una sangrienta hecatombe en la 
Vendée; el nuevo mundo político se. desgarra 
sus propias entrañas en la Gironda: los reyes de 
Europa rodean con sus huestes la Francia para 
ahogar aquel gran hervidero de ideas y de pasio-

s

nes que iba á fundir en̂  ̂sus frentes la corona del 
antiguo absolutismo; el pueblo va devorando 
uno á uno sus hijos; Bafbaroiix es pasto de las 
fieras; la inteligencia de Buzot se apaga en un 
lago de sangre; la cabeza de Vergniaud, seño
res, de Vergniaud que había infundido su espíri
tu á la revolución, que le habia dado la poesía de 
su genio y de su palabra, cae en el cesto de la 
guillotina en medio de los aplausos 4© aquella 
misma muchedumbre que dias antes recogía, en
tusiasmada el eco de sil voz al pié de la tribuna;
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y en medio de aquellos horrores, Coudorcet per-
I, ' seguido, oculto, con la cuchilla del verdugo pendiente sobre su cabeza y el abismo de la muerte
i .  •♦ i

\ ■ ,  )

abierto á sus plantas; desgarrado el corazón, sa-hiendo rpie la desgracia se ceba en su familia, ensus amigos ; entre estos horrores, decia, escribe
Ií . con mano segura el dogma del progreso, como

) I pudiera hacerlo un tranquilo solitario en su tranquila celda; y cuando por fin la'muerte hiere sucabeza, cuando cae como todos los ilustres varo-
I' t

nes de Francia al pié del ara de la revolución,lejos de prorrumpir en maldiciones como Bruto,muere abrasado de fé; radiante de esperanza: al
I I ' I ma hermosa, que como el águila, supera las tempestades y alza el vuelo sóbre las negras nubes,y mira con mirar tranquilo y sereno, sin curarse
,  9

del rayo que hierve bajo sus alas, el sol de la libertad y del progreso que inunda de luz su cora-
I )1I zon y su conciencia. (Estrepitosos aplausos.)Sin este dogma del progreso no se explica, no
i  I 

I

se puede explicar la historia. Así es, señores, que
} . mal trataríamos de comprender los cinco siglosque vamos á historiar, si no convirtiésemos losojos á la.edad precedente. Los siglos, las edadesse eslabonan como la série en la conciencia, como♦ \la progresión en matemáticas, como los organismos en zoología; se eslabonan mediante una gran
M  • idea, que los une, y que es la razón común de su

I existencia,( :

t '
1
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37EI politeísmo había . Reglado á pensar en muchos de los problemas que debía resolver el Cristianismo, y que ni la relig*ion ni la filosofía antigua pudieron resolver ; la idea del hombre, la idea de la humanidad/la idea de la libertad, la idea de Dios, la idea de ba Providencia, existíanoscuramente en el pag’anismo.Sócrates predica la idea del homtíre, le liace sujeto y objeto de la ciencia, dice que la razón domina en la naturaleza, y que una concertada armonía debe dirig-ir nuestra vida; une la moral con un sentido religioso, mas no puede hacer penetrat esta idea en la conciencia de áquel pueblo, que por una gran contradicion tiene al hombre por tipo de tod'as sus ideas. El hombre se encorvabajo el peso del destino.La idea de la humanidad, complemento de la idea del hombre, parece que va á posesionarse de lamente de los dos más grandes hombres de la historia antigua, César y Alejandro. Alejandro hereda el genio de todas las repúblicas griegas, es rudo como un espartano, elocuente y poeta como un ateniense; César, el genio de las dos grandes razas que dividen su patria, es elevado, gTandiosó como un patricio, expansivo, liberal como un plebeyo: Alejandro recogn en su alma tódós los cánticos, todas las ideas, todas las glorias de-la Grecia; César recoge todos los recuerdos y todas las aspiraciones de Pom a: desea Ale-
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9

jandro someter el mundo á su idea, y el mismo
deseo se aposenta en el alma de César; corre el
g*rieg*o al Oriente seguido de sus huestes, derrâ
ma en los aires la idea griega que le posee, rom-
pe con sus plantas las fronteras, congrega á los
pueblos; corre César á‘ Occidente, entra en las
Gallas, en la Bretaña, en la Iberia, en la Ger
mania, y lltoa alrededor de su carro á todas las
gentes, á todos los pueblos: quiere Alejandro en
el fondo de los umbrosos bosques del Asia reali
zar la unión del espíritu griego con el espíritu
oriental, une sus capitanes con sus esclavas
persas y asirlas, se desposa ól mismo con las
reinas caídas en sus manos y  en su-lecho nupcial
quiere que de su beso de amor salga un nuevo

• hombre, un nuevo pueblo que lleve los tesoros
♦ 4

de las- dos grandes almas que vagan por los aii*es;
comprendiendo César que Roma vá á ser eterna,
llama á sus festines á todos los pueblos, á su
soberanía á todas las razas, rompe el estrecho re-

4

cinto de los privilegios patricios, y hace sentar
en el senado, en el templo*de la ciudad aristo
crática los senadores bárbaros; y las ideas de
estos grandes hombres Ies sobreviven y dominan
en la historia, porque Alejandría levantada’ por
el conquistador g’riego, es despues de su muerte
el centro de todas las ideas, la escuela de todos
los filósofos del mundo, y Roma, cuya alma habia
arrojado César sobre la tierra, es el trono de todas
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las razas y el templo de todos los dioses. (Aplau-SO S.) . .
Pero el hombre y la humanidad ,son nada sin 

la idea de libertad. La libertad es en la antigüe
dad una nocion oscurísima. La filosofía en los 
tiempos ante-socráticos, está encerrada en la na
turaleza, y apenas sabe nada del hombre. Busca
ba el principio de la vida en el agua; en el aire, 
en el fuego, en lo infinito, en lo contradictorio, 
en el número, y nunca descendia á la conciencia 
delhombre'', aunque cada pensamiento huevo que 
amanecia derramaba un nuevo aroma de espiri- 
tualismo en la ciencia. El alma para Pitágoias 
no era más que una hermosa nota de la eterna 
música de los mundos. Los eleáticos quieren 
adivinar algo de la libertad, levantar el alma á 
su personalidad; pero no pueden sostener esta 
alta concepción y la dejan caeí y anegarse d̂e 
nuevo en el océano de la naturaleza. Sócrates 
comprendió más la conciencia que la voluntad. 
La escuela de Ántístanes comanzaba á sentir la 
libertad, pero era una libertad negativa que con
sistía en aislar al hombre de los grandes objetos 
de sus ideas y de sus sentimientos, y confundirlo 
en sí mismo; libertad parecida á la que buscaban 
en el fondo de ocuras cavernas los eremitas de 
todas las regiones orientales. Platón, el genio sin 
‘duda más hermoso de los antiguos tiempos, cree 
que. el alma se ve solicitada por movimientos dis-

*  ^  /
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40tintos y discordes como los astros, como la mate-ria; y en esto consiste toda su concepción de lalibertad. Aristóteles cree que la virtud es hija de
>la educación, de suerte que apenas deja nadapara la actividad del espíritu. Los estóicos fueron

4los que más cultivaron esta nocion de la libertad,de la voluntad. Pero fuera más ó mános clara, locierto es, que en la antig*üedad se comprendió lalibertad de las clases sociales, pero nunca la libertad del individuo.
w  •La idea de Dios, la idea de la Providencia,

»  V  ♦fueron estudiadas por Platón, por Cicerón; perolo cierto es, que Dios, como padre de la humanidad, como persona distinta del hombre y del, corno sór absoluto, comprovidencia del*e y de la historia, no aparece en toda surealidad hasta la aparición del Cristianismo. Hehecho, señoi*es, estas indicaciones, para que seeoíñprenda cuán garande, cuán dilatado, cuániñmenso es el horizonte abierto á nuestros ojos.Preciso será que disimuléis mi atrevimiento.Creo haber delineado el cuadro. Eoma, disci-con su espada vencedora las gentes,fundiéndolas al pié del Capitolio, dándoles unaley, un hogar, úna lengua, levantando á su altoasiento á todas las razas para ungirlas con el óleode la soberanía: el Cristianismo, humilde en suorigen, desterrado de Jerusalen su cuna, conducido por unos pobres pescadores sin ciencia por
o
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41el mundo, encerrado en el fondo de las catacum-bas como la semilla en la tierra, y desde allí tras
V , tornando y demoliendo toda la sociedad antiguaq,ue SO'une para contrastar tan formidable guerra'; Jos dioses, aglomerados como trofeos de unagran batalla, espirando sin culto en el Panteón;las ideas, que liabian cruzado por la mente de lahumanidad, todas las ideas, que habian atormentado á los hombres, congregadas en Alejandría como Jiñ a  gran hecatombe que la cienciaantigua ofrece á lamueva religión; la Iglesia, laJerusalen divina, levantándose entre la tempestad y encerrando en aquel grande y pavorosonaufragio el espíritu de la civilización; los bárbaros, desgajándose sobre aquel mundo, con susteas encendidas, con sus martillos prontos á pulverizar los cuerpos de los dioses paganos faltos yadel antiguo espíritu; todos estos elementos congregados, reunidos en una edad grandiosa, for-

tman tan maravilloso y admirable cuadro, que nose puede á ól convertir los ojos sin que se quedeSLispeiisó él corazón, atónita la inteligencia.¡Época grande! ¡Época admirable! El espírituhumanó en medio de la gran tempestad, muestratodas suS brillantes facetas- y descompone todoslos rayos de luz que se cruzan en aquellos horizontes. La conciencia de la humanidad que hábiaconsumido ya el politeísmo, árida y  seca, esperala lluvia del cielo y la deyora agrradecida. E l
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42hombre, que parecía gastado, podrido entre aque-
9 9lias g*randes miserias del Imperio, se reg'enera enel bautismo cristiano.. Mientras los estóicos mué-

Vren, ó bien de desesperación, ó bien á los g*olpesde la cuchilla de los Césares, el cristiano baja alcirco y muestra la iúmoi'talidad en su.muerte. Laimpotencia de la horrible restauración que intentan los pag*anos se muestra en toda su tristedesnudez. En vanó garandes y célebres escritoresintentan resucitar la fó en los dioses, etf vano se
♦  »consLiltan los mudos oráculos y  se ofrecen víctimas con abundancia en los altares; en vano los retóricos pronuncian pomposas arengas, recordando

^  ^  ^  mla hermosura de Venus , los trabajos de Hércules,ios grandes beneficios hechos al mundo por .el paganismo; en vano la aristocracia y la religión seaúnan para salvarse en la gran personalidad deSinmaco; en vano el genio de Juliano el Apóstatacorona con todo el esplendor de la ciencia, con.
♦ . ♦tolas las parlas del arte el gran cadáver del pan-teisino materialista; tolo en vano: los dioses huyen de la tierra, la abandonan; los templos secaen; hasta las estátuas clásicas se pulverizan, ytodo el pag’anismo invocado por unos, bendecidopor otros, recalentado en los palacios de los Césares, en el pecho de los senadores, el pagmismose muere, se descompone, y deja solo cenizas en ,esta época de la historia. Las gentes .que no han

♦  ♦ Vabrazado el Cristianismo, patentizarán que en su
I r

ff
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Ij  ^■pecho han muerto los restos de la antig-ua fé, y el día en que se presente en el circo romano un orador llamado Plotino, que hable g-rieg-o correctamente y envuelva sus ideas en símbolos deslumbradores, todas aquellas puentes, ansiosas de una

4  ♦  ♦nueva creencia, le llamarán dios y  le alzarán un templo.
4 *La tempestad extenderá sus negaras alas encapotando los horizontes. ^Lquellas inquietas tri- bus que habian devorado tantos ejércitos, parece • que van á concluir con el mundo; y al entrar en Roma y esparcir por las calles y las plazas las piê  dras de aquellos inmensos muros, de aquellos garandes monumentos, una música divina suspende su corazón, es el canto de los sacerdotes cristianos; y su ira se desarmará, y se.bajarán sus armas, hartas de matar, melladas de g'olpear en los huesos de lás víctimas, ’ó irán á escoltar al nuevo

4  ♦Dios, sig‘nificando así que los bárbaros van á  ser soldados del Cristianismo por la pureza hermosa de sus almas y por su amor á la libertad. La libertad bajará del cielo y  se quebrará para siempre la terrible coyunda del destino. El siervo y el señor se llamarán hermanos, se unirán al pió del altar en un mismo destino.. El extranjero sabrá que toda la tierra es su patria, y do quier vuelva . los ojos encontrará su Padre que está en los cielos. Concluirá para siempre el valladar insuperable que apartaba unos hombres de otros hombres,
N  ♦ *  ♦ -1  ^  ^ T
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tunos pueblos de otros pueblos, y todos caminarán con los ojos puestos en la columna de fueg*o de sü idealrelig*ioso, á la  patria celeste, á la Jerusalen¡Época g*rande! El espíritu de Dios desciende sóbré el mundo; anima ̂ al hombre, anima toda la historia. La ciencia descansa en la ancha base dela inmói del alma, de la de Dios;el arte sé siente más fecundo a l inspirarse en el; la libertad, como un soplo de nuevaamorvidá, se esparce por todo nuestro sár: la ig*ualdad de los hombres ante Dios, presenta el ideal de justicia de una sociedad perfeétá, y todas las generaciones y toda la civilización vivirá ya animada por este soplo que baja del Calvario , en unamisma fé , en una misma 4L̂a esperanza.Señores: de nada servirian nuestras lecciones si con ellas solo nos propusiéramos un fin científico ; es necesario que procuremos también un fin moral. La inteligencia que solo dá de sí un corazón corrompido, es como la fior que dá un fruto gusaniento. Ysi en todos tiempos se necesita levantar el sentido moral, en nlngüno se necesita en verdad tanto cono en estés, en qiie el sensualismo V el principio de utilidad han corrompido, 4 tantas conciencias. Somos jóvenes y debemos volver por la honra de la j prometernos de esta generación, si cuándo todavía tiene en sus labios la humedad de la leche y el
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45perfume del beso maternal, se muestra ya viciada corrompida y vieja? Ya sabéis lo que de la jtx-ventudhoy se dice. Su inteligencia, dicen, se haa p a g a d o las cenizas déla tierra; las hermosasalas que Dios prendió á su corazón , han caido enel lodo; la flor de su vida, .destinada á ornar el cielo está ya tronchada y roida por el vil interés; nolucha por hacer el bien, sino por buscar el podrido alimento de sus pasiones; y así pasa sus diasen el tódio, sus noches en el placer, y consumeinútilmente el; fuego de su existencia. ¡Ah! Lajuventud, sí, laíjuventud desmentirá estas calumnias. ¡Oh!-Vosotros, que oís en el fondo devuestro corazondas armonías da los garandes sentimientos; vosotros, que vais á formar con loshilos de vuestra vida toda la trama de la historiacontemporánea; vosotros, que adivinándolas maravillas encerradas en la conciencia, no queréis,no, profanarlas; vosotros, que gmardais la ideacristiana en el espiritu como la nacarada conchaguarda la perla; vosotros, educados en la liber- tad y destinados á hacerla grande y fecunda;vosotros, penetraos profundamente, primero de laideadél derecho , para que nadie mutile vuestra«personalidad, despues de la idea del-deher, ó imprimid esta idea en la conciencia, como la ley de -atracción está impresa en los astros; y seguid susimperiosos mandatos, que nos obligan á adorar áDios, como padre, salud y providencia del mun-%



V;¡
• i
;  $

I

. J

9  I

♦  .  I1̂.
. í
V  .

<  ̂ I!̂;í♦ '  »  Ir  •
;i
i - '

tij-
! '  ' )

I

9
I  9  f
P 9

9 ^fü!
I

l ¡  .♦  I

1 1

M  I r;
‘  r'  ,

I  ♦

r

46do, á hermosear en nosotros su imág-en, realizan-
 ̂ ido la verdad, la bondad y . la hermosura en latierra; á amar al hombre con aquel amor que inspiraba Jesús, cuando decia: «Amad á vuestros

^  9enemigaos, haced bien á los que os odian, orad porlos que os persiguen y  calumnian; á fin de queseáis dignos Lijos de vuestro Padre que está en elcielo , el cual levanta el sol sobre la cabeza de losbuenos y de los malos, y llueve sobre los justos ylos perversos, porque no es meritorio amar á losque os aman, lo cual hacen también los paganos,y vosotros debeis ser perfectos como vuestro Padre es perfecto;» santos principios, ideas santísimas, que puedén hacer de la tierra un templo.del alma un espejo donde se refieje el cielo; y así,vosotros, realizando con fé en el espacio eljdealde vuestro siglo, y vertiendo por do qiiier paséisel bien y el amor que rebosan vuestras almas,dejareis una estela inextinguible en la historia.moriréis entre la bendición de vuestros hijos, ydespues, desceñidos de los lazos de la materia queos atan al mundo., volareis, como la paloma á sunido, á descansar de este penoso combate en elseno dél Eterno.—He dicho. (Estrepitosos y  prolongados aplausos).
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LA Cn/ILIZACIOM ROMANA.
ZiEGGIOH S S 6 Ü I9 0 A

Se ’̂ores :
*  ̂ s   ̂ ♦Lo primero que á nuestros ojos aparece ,al estudiar los primitivos tiempos del Cristianismo,

4es Rbma, y  por consiguiente, lo primero que va á ocupar nuestro pensamiento, es la civilización romana. Yo no puedo mirar esa gTan ciudad, ú ltimo esfuerzo del espíritu de la civilización anti- g*ua, remate de sus edades, sin quedarme maravillado y atónito ante esa pobre g'uarida de gente dispersa sin patria y sin hogar, que de tan hu- milde cuna se levanta á ser debeladora de Italia, reina del mundo; ciudad que en el fuego sagrado, cuya centelleante llama arde siempre al pié de sus altares, va arrojando todas las razas para que sb limpien de las manchas de las antiguas civilizaciones; ciudad que, iluminada por intuición clarísima, subyuga á todos aquellos pueblos que
«  4*
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,  \  ^no tienen una idea más alta y prog'resiva que la
*suya; y así vence en Zama á la raza semítica que anhelaba arrancarle el dominio del mundo y torcer el majestuoso curso de los tiempos; vence en Corinto á Grecia, que poseyendo una idea hermosísima, se hahia quedado contemplándola en su santuario, ó hahia querido llevarla hacia el Asia, cuando el Eterno queriaque la idea civilizadora bajara como el sol hácia Occidente; vence en mil batallas á los reyes orientales, que no comprendían que el espíritu del mundo había huido de sus selvas, que el fueg'o de la vida se había apagado en sus altares, que el genio de la historia se habia hectío hombre y no uecesitaba dormir ya en el seno de la naturaleza; y en todas estas victorias, lejos de exterminar á los pueblos caídos de rodillas ante su can^o triunfal, los levanta, recoge su espíritu y lo enciende como im faro en el Capitolio; cautiva sus dioses y les erige en el Panteón un templo; reúne sus leyes y se las va dando al Pretor para que en sus interpretaciones las una al antiguo derecho romano; y se em-, papa en la vida de . los vencidos, y la recibe por todos su poros, y la trasformay engrandece en su vastamente, en su profundo pensamiento, y viene á ser así la encarnación de la humanidad, la síntesis maravillosa de toda la historia. (Aplausos.)Esta historia romana, señores, tiene indecibles

N ^  •  ♦  ♦  *  ♦  ♦  ^  *

. J)os grandes ideas se habían dividido
Is 44 ^ .



— 49 —
<él mundo: el Oriente y Grecia. El Oriente había hecho del hombre un átomo de la naturaleza. El sér infinito como el aire, como la luz, lo llenaba todo, la creación y la historia, no dejando espac'o alguno á la libertad del individuo. El Estado era como inmensa y profunda cárcel, la ley como pesada cadena. El sacerdocio oprimía las conciencias con su dios panteista, abrumador, quecomo una losa sobre la frente del hombre

%y oprimía las voluntades con la inmensa pesa- dúmbre de aquellas castas, que unas caian sobre otras á manera de farreas argollas. Confundidas las instituciones políticas y  la religión, unidos el sacerdote y el guerrero, la ley divina y la ley humana, el despotismo era eterno, inquebrantable; se apoderaba del hombre en la cuna,, lo conducía por la tierra, lo llevaba como de la mano en todala vida, y si acaso ponía el infeliz esclavo alguna
%•  ̂esperanza en la muerte, allí como una sombra sele aparecía también su impío dueño, que llevaba en su mente los secretos de la otra vida y en sus manos las llaves de los sepulcros.Pero como la vida no se pierde, antes deja huellas indelebles en el espacio, lá sociedad asiática plantea en la historia la idea de sér y siistan-, laidea aristocrática, la idea de autoridad y de consiguiente su encarnación más poderosa, la monarquía; dejg-, en una palabra, escritas en el espacioT . I .  4

ciá, la idea de naturaleza, la idea del Es
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Ktodas las g-randes instituciones y todas las ideassociales que absorben, pero educan la personalidad humana. Mas un dia acuella sociedad inmóvil se corrompió^ porque el océano de la vida necesita de grandes vientos que lo agiten y lo puri-

4  ♦fiquen, y el mundo concibió entonces la idea delindividuo, la idea de libertad, y nació Grecia.Acariciada por grata naturaleza;, ornada debosques perfumados que convidan- á la meditación, al pensamiento; ceñida de hermosos y Tientes mares que, lejos de encresparse como el Océano, se rizan cual si quisieran mecer tranquilamente ai hombre con su blando arrullo; circunda-da de islas hermosísimas, parecidas á flotantescu-nas de flores que aguardan un recien-nacido,
9Grecia es el templo del hombre,' y por eso, lejosde encerrarse en .la.corteza de la creación, la anima con sq espíritu; lejos de caer abismada enDios, lo crea'á' su imágen; . lejos de levantar eldespotismo, levanta la ciudad, hogar doméstico'de las libertades; y su templo no es gigante molecomo en Oriente, sino un ediñcio aéreo, lig’ero,.abierto á todos vientos, exhalando de cada una

, 4de.sus piedras el ritmo de las ideas humanas; yel poeta no es el sacerdote que va á buscar la inspiración en el altar ó en los libros .sagrados, sino
4  4el pobre hijo del pueblo que anda de cabaña en.cabaña, de.región en región, cantando, no el to- 'tal aniquilamieiito del hombre en Dios, sino las
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Í)1guerras de los hombres con los dioses: y el tipodel arte no es ya ese eterno sér, profundoj inmeii-so? que vive devorando y miniando seres, sino laorg'anizacion del hombre, ideal de belleza; y laescultura,, prohibida entre los orientales, viene áser la primera y más grande y más hermosa delas creaciones del alma de Girecia; y el legislador es un tribuno levantado por la voz del pueblo en la plaza pública; y más batallas gananallí los poetas que los guerreros; tierra de bendición, en cuyos horizontes alborea laprimera luzde la libertad, en cuyo seno risueño y hermoso renace. el hombre trasformado, exhalando de suslabios un cántico de amor, y ciñendo á sus sienesuna corana de artista. (Ruidosos aplausos.)Grecia debia engendrar primero la ideadel arte,y despues en religión, el culto del hombre; en polltica, la repúblicademocrática;,en ñlosofía, la nación del alma y del pensamiento; enderecho, el individuo colectivo, ia ciudad: es decir, señores, todos los grandes elementos expansivos, liberales,
Atodos los que tienden á encerrar al hombre en supersonalidad. Así el hombre allí es todo, resplan-dece en el sol, ve su imágen mecerse en los ma-

♦  ^res, cruzar los vientos, centellear en los astros; suvoz murmiira en los bosques, su aliento se exhala del cáliz de las ñores,'su idea forma las armonías de las esferas, sus diosas mismas son hermosas mujeres que el hombre ha estrechado contra
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> •su corazón, que lian compartido su lecho, y queá través del espacio le envían un beso de amor,como Diana enamorada acariciaba con sus lág*ri-mas y con sus dulces suspiros en la callada nochedesde el cielo, la blanca frente de Endymion dormido bajo un mirto, á orillas de un arroyo, aletargado por aquel amor divino, que no es tanto elculto del hombre á una diosa como el culto delhombre á sí mismo, á su pensamiento, á su propio espíritu, que es todo el secreto y toda la vidade la bellísima religión pagana.Ved, señores, las diferencias de estas dos grandes épocas de la humanidad; el Oriente adora laiiatui'aleza, Grecia al hombre; el Oriente es despótico, Grecia republicana; el Oriente inicia la ideade autoridad, Grecia la idea de libertad; el Oriente crea las sociedades, Grecia la ciudad, el indiví-dúo; el Oriente forma pueblos inmensos, extendidos por inmensas reg-iones bajo el látigo de unseñor, Grecia, de rodillas á los piés del hombre,recoge su alma y la arroja en sus poesías, en sus tablas, en sus monumentos, estudia su organización, su cuerpo, y lo reproduce en sus estátuas:el priente es el gran sacerdote de la historiaGrecia su gran poeta. ¿Pero van á perderse estos l*

Ádos grandes elementos? N o; que está ahí para re-cogerlos y condensarlos en su seno el alma de laACiudad Eterna. Roma es el templo y el sepulcro detoda la civilización antigua; Roma recoge en su
^  i

\



— ' 53 — .*seno el Oriente y Grecia, sus dos g'randes ideas; sus elementos; Roma es la síntesis de toda la his-toria.Señores, dos grandes leyes pueden asignarse á la civilización romana: una interior que consiste en la perpétaa lucha de los dos elementos del Oriente y Grecia que compone su vida; otra exterior, que consiste en la asimilación que hizo de todo el mundo; Roma recibió el espíritu del universo y dió al universo su espíritu. Veremos la: veremos la según-primera ley en la Reda en el Imperio. Roma solo es Roma en tiempo
*  ¿de la República; despues en el Imperio Roma es la humanidad. Veamos cómo lucharon el espíritu oriental y el espíritu occidental en las garandes y portentosas elaboraciones de la vida ro- mana.El elemento oriental absorbente^e halla repre- sentado por los patricios, y el elemento g'riego, expansivo, se halla representado por los plebeyos. Toda la historia de Roma, hasta sus más ligeros accidentes, se engarza en esta ley suprema. En su configuración hay dos colinas, que son como dos tronos de las ideas que van á dividir la historia; el nionte Palatino que es el templo de los patricios, y el monte Aventino, que es la tribuna de los plebeyos. En sus orígenes hay dos pueblos. Existe el etrusco, triste, sombrío, sacerdotal, dado á sacrificios cruentos, amigo de fiestas fúnebres,



54consag-rando la propiedad con un sello del cielo,'para que sea sag-rada, inviolable j  eterna como la
j -

vida de sus dioses, buscando siempre en las entra
i m  é  1  ^  ^

i

ñas palpitantes de las víctimas, en el vuelo de lasaves, en los puntos cardinales del horizonte, losaugurios, que son los verdaderos timbres del po-
\ derde las aristocracias y el verd^ero amúletopara amedrentar á las muchedumbres; el etrus-co, que calentaba en sus hogares y en sus tem-

_  ̂ ^píos el huevo de que había de salir el águila de laaristocracia, romana. Y  á su lado vivían los latinos, hijos de Circe y de Ulises, que engendrados en
♦  *una isla, entrp el ruido de una gran fiesta, en el

•  •  •  ^lecho mismo de un festín; .adoradores de la rien-te naturaleza, dádos á risueñas ceremonias reli-giosas en que gustaban de emancipar por algmnos dias sus esclavos; pastores como lo fueron suspadres de la Arcadia; poetas que al sembrar el
Atrigo lo saludaban con hermosos cánticos; fuertesy valerosísimos, que debían introducir en Italia elculto de Hércules; liberales y expansivos, comodestinados á derramar sobre el mundo el espíritude la Ciudad Eterna, y á ser por su origen la raízde la gente plebeya. En su primer rey se reúnentambién los dos grandes elementos: el Marte griego forzando á la Yesta oriental, que hasta enton-ces se habla conservado vírg-en, sin admitir en suseno el espíritu ni el g'ónio de ning-un pueblo; elMarte griegm, uniéndose á la Vesta oriental, en
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.  ^

geüdró á Rómiilo, hijo, pues, de patricios y plebeyos, delDriente y Gtrecia.
La ciudad, se levanta sobreestá misma ley; en 

su cima está el templo donde reside el sacerdote, 
él noble que ha de conservar el espíritu de Roma; 
á sus pies duerme el guerrero, el pueblo- que ha 
de extender y g'losiñcar ese espíritu en el mundo. 
Lo mismo sucede con los reyes. Numa, sacerckite 
y guerrero, como los jóvenes de las tribus orien
tales, que se inspira de un genio superior á ia hu
manidad , que encarna sus leyes en símbolos in

para el pueblo, que va á pedir inspi
ración á los bosques, á las fuentes y á los arroyos, 
y deja caer su cabeza sagrada en el seno de la 
creación, como si pretendiera, dolido de la liber
tad que Grecia habia dado al hombre, voh 
encerrar el espíritu que ya emancipado vuela por 
los espacios en el capullo de la naturaleza; Numa 
es el ideal patricio. Y Servio, que lleva con orgu
llo el nombre de siervo, que luce en su frente la 
marca de la esclavitud, que rescata á los deudo
res, que distribuye tierras entre el pueblo, que 
levanta un templo en el Aventino, la montaña de 
las tempestades, como la llamaban los patricios, 
que convoca á los latinos á gozar del aire de la 
ciudad', y á que pongan miedo en el ánimo de los 
que se sientan en el monte Palatino; Servio es, en 
una palabra, la personificación de la libertad, el
puro ideal de los plebeyos.
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‘ *i156Y  lo mismo sucede en sus hermosos símbolos.
La aristocracia tiene su Lucrecia, casta muier

m i Q  r v n * ?  r t  í S  1  ^  ^  _ 1  •  •  J  S

—  uasitt uiuier,que g-uarda los dioses lares, que atiza el fueg-o delhoo»Ql» miA -noi-n 1.-. t. . .------ ’- i c i  iue¿j*o aehog-ar,̂  que pasa la noche hilando con sus escla
Vfl.fí IpiACi r̂ l Ci 1 ^ 1  _______ t «

' -----yĵ JXX OUO Cí>ülfct‘"vas lejos de los placeres del mundo, como la sa-í’ ñrnnfÍQtj .-  ̂ llUv_/̂  OnJIIKJ Soĵcerdotisa asiática, entreg-ada á gmardar la fami-llfí._ rtno ol7*í T - r / - \  ^ y - v ___T • - 1  • _
- c4,u;ici.cii xa mmi-Jia, y que allí ve sorprendida, s..» castidad y emua-^  l. . ^  > ^ ^ K J V L K , L i A , \ A , .  J  O i l i U c t ’nada su pureza por la tiranía, yrasg-a sus entra-llÍl.Q loe? ..........t * . ^-  ^  J  x e v o g a  ^ u a  tíllira-as, en las cuales se calientan las raíces de la li-hAl»f o rl /\ 1 . 1 ^  *7. í ^, xexo icUAvC.̂  Utí Vd 11-bm-tad de los nobles; y la democracia tiene suVn̂ O'inio .. .. . .  . . .  w  '•‘̂ vj.ixv^wiaoxci; u y u e  8 Uirg'ima, hermosa, pura doncella, ideal como lasVÍVíTAnoc! r1/-k .'  ^  './̂ ivyx^AiUr, ILtCCtl t^UiJlO IclSvíi p n e s  de Grecia, que no ya eu el hogar, uorquel i o  lo  t l P . r i A  círk/  ̂ - . . 1 _______.   ̂ x t u ,  p o r q u eno lo Lene, sino en la plaza pública, va á perderX -  ̂ X '  ̂ V ct ci |J(:JlQ.Gxsu pureza, y que víctima y mártir de su raza, ríe--  ̂  ̂  ̂ ru25a, ríe-a con su pura sangre la flor de las libertades po-nlfn^Ac V  _____ __ ^

. -  u.oiciouoertaaespo-pulares. Y  este mismo ritmo se vé en su lene-uaeorrmnAe+o rio __ • , ,  '  °  •

. ------— C11J5U leiiiTuaompuesta de vocablos orientales y griegos; en
S U  IlT,ora.f,m»íi n n o ______y -  . . . .

 ̂ V 1-uJ. tj  ̂ ^ O o  011su literatura, que tiene poetas aristocráticos, como^wouuoicmoos, come el liberto Lerencio, el amigo de Scipion y Lelioy poetas demócratas, como Planto, que gana lá
V ld rl. dil.TiHn T7*ni:̂ 1+rtî  Á  i -i

•yj *1 1  <A.x±v\j y ULLG ü  c illa  i dvida dando vueltas á la rueda de un molino - en. -̂̂ *.vyv.i.a. uc uujiiüjino; ensil religión, que-recibe el Júpiter Olímpico y el Mi-tni'n. íiciQ+mrx . ___  . ^+>n.o ^ - ' X '  — ei i Vi i -tienenfAriQ Ir, -í* , L[utí llenenIc fuerza, expansiva de una repiiblica n*rie- ̂ - --- - ^« ĵjuuuüa üTie-i,a  y todo el poder y toda la concentración de ung-ran imperio del Asia.
’-i Pero ¿cómo fuá desarrollándose esta gran lu-T  ̂  ̂ ■ - - - - - - - - - - - - — V̂ ô y CDlct ¿^Tau 1U“cha. La raza pelasgo-etrusca era la señora • la

Yd7áfi, Qívn-l*i+7i'̂  á̂  ̂ ^-  ^  v>xcv xci ^tíixo rd  : l aaza pelasgo-Iatina era la esclava. La con,stitucion
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^ 5 7 «de la familia es la constitución de la ciudad. Para
,  4comprender, pues, la org-anizacion de Roma, no miréis, señores, la ciudad; mirad la familia. Los individuos desaparecen en el pater-fam ilias  ̂carnación de todos los derechos, alma de la  sociedad, el cual, haciendo vibrar su.lanza en las cu-

^  ♦rias, es legdsladoi* sentado en el trono del hogar, rey, tirano; poniendo la piedra de su sepulcro en
Iel sagrado campo, eterno propietario; presentan-,do libaciones y holocaustos á sus dioses lares, pon-

%tífice; genio misterioso y solitario, que con solo fruncir las cejas como Júpiter en su trono de nubes, puede perder á infinitos séres; que tiene derecho de vida y muerte sobre los que le rodean, que habla por medio de sagrados símbolos, que dá fuerza de leyes públicas á sus mandatos privados cuya palabra es irrevocable; y cuando trata de formar la fam ilia, sin amor en el corazón busca una doncella, y desde el punto en que parte sucabellera, con la punta de su lanza y la compra
*  ^dando por ella á su padre el precio anteriormente convenido, la hace pasar en brazos el dintel de la puerta, sin que pueda tocarlo con sus plantas, la encierra^en lo más hondo y apartado de la casa, la constituye en perpetua tutela , y la destina á que le dé hijos, sí, hijos que vienen al mundo sin personalidad jurídica, que viven sin representación le g a l, atados siempre con inquebrantable cadena á lasplantas de su padre; séres desgraciados, como

»
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58 ■- ̂ • los clientes que todas lasinafíanas al nacer el sol,van con la esportilla á sentarse á la puerta del pa

/  ^  Atricio para llevarle algunos frutos y recoger encambio un pedazo de pan; aunque no»tan desgraciados cbrno el esclavo, que no tiene religión, por-
• *  ,  ^  Xque la filosofía antigua no se cura gran cosa de si

■  V  «  ael escMvo tiene alm a; que y í\« sin padres, sinamigos, sin esposa,-sin hijos, porque la cornnra yla venta se los arrebata á cada instante de sitiado-que no puede abrir su corazón, á ningún senti-
f  imiento generoso, su inteligencia á ning’una idea;abofeteado, escupido, oyendo siempre los chasqui-dos del látig’o, contado en todos los inventarios
i ^antiguos entre el perro y el caballo de la casa; bebiendo aquel brevaje compuesto de agua del mar

•  -  .  '  ^y vinagre, y algunas gotas de'iniel que el severo
 ̂ i  ^   ̂ —Catón, el Censor, propinaba como muy á propósito para dar fuerza al esclavo, piedra negra deaquel sombrío bogar; y todos estos seres, la mu-

✓  • --jer, los hijos, los clientes, los esclavos, son como
' 1  ,  ^  — wun pedestal de carne y hueso, sobre que se levanta el patricio, no misericordioso como los antiguos

I  ^  ^  é  m  ^  ^

^ ---------patriarcas bíblicos, sino sombrío y ceñudo ver-
1  T  A  ^ ^dadera reminiscencia del déspota de Oriente.(Aplausos.)Como se vó, el patricio es señor, encarnaciónde todos los derechos, y el plebeyo ea cliente, en-carnación de todos los deberes. La primera épocadel patriciado es la época de los reyes. Aunque en
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— 59 —esta apartada edad se encuentran dos grandes poemas, dos grandes historias, el poema y la historia de los patricios, y el poema y la historia de los plebeyos, la verdad es que domina el patricia- do, el sacerdocio. Los símbolos sagrados, la ñ e - cuéncia de los augurios, la consagración de toda la vida álos dioses, el derecho encerrado al pié de los altares, todo enseña que el patricio es etrusco, que el etrusco es sacerdote, que el sacerdote es rey. 'Y no puede, señores, suceder de otra suerte. Los pueblos niños, al dar los primeros pasos en ta vida se ponen siempre bajo la tutela de un sacerdote; porque no alcanzan á respetar el poder si el poder no tiene un sello divino y no les habla en nom-
t  *bre del cielo.Así en torno de los reyes aparece el fueg'o del cielo, que los rodea sin quemarlos, serpientes simbólicas que se arrastran á sus plantas, libros sibilinos que iluminan sus pensamientos, ninfas misteriosas que les dictan leyes, dioses que los proteg'en con su poderosa égida, oráculos que hablan en su favor ; todos los signos de una aristocracia fundada.en.el sacerdocio, y  áe un sacerdocio inspirado en el Oriente. Es verdad, que al lado de los reyes sacerdotales, existen los reyes guerreros, y al lado de los reyes guerreros los reyes plebeyos; pero lo cierto bs que los guerreros éxisten solo con carácter de oposición, y los plebeyos como símbolos de aspiraciones no bien dé-
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60finidas, al paso que los sacerdotes qúe suelen ser
♦  ^  •su guerreros, llenan con su palabra y con* y.oon su poesía todas las páginas de estahistoria desde Numa hasta Tarquino.Y  esta es la primer faz de la aristocracia, elprimer momento de su poder. El carácter divinode toda la historia primitiva es muy propio parahablar á los sentidos y á la imag’inacion de pueblos primitivos tam^bien. El sacerdote habla ennombre de Dios, cuya voz retumba en el trueno,cuyo cetro es el rayo, y en nombre de Dios ano-

✓náda la voluntad y la inteligencia del pueblo,que no es osado á sacudir la inmensa pesadumbre de sus inmensos deberes. La ley es revelada,y por lo mismo inviolable. Su espíritu está contenido en símbolos que nadie puede penetrar. Solo
m  ^el sacerdote, en comunicación perpetua con Dios,descifra esos símbolos. Y  ved aquí, señores, cómose recorre en la historia romana también toda laserie de la evolución histórica; el sentimiento, laimaginación, reinan en esta primer edad poéticay divina. De ella data el carácter simbólico y religioso del piámitivo derecho romano.Pero los mismos instantes que recorrió la aristocracia oriental debia recorrer la aristocraciaromana. La aristocracia oriental fué el sacerdociode la India en los primitivos tiempos, y fuó cuando la idea humana despuntó en sus horizontes elguerrero de la Persia. La tiranía subsiste en el
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61 —  'fondo, pero se aparta de la conciencia. Y esta ga*an trasformacion de la aristocracia sacerdo" tal en aristocracia guerrera  ̂ que hemos visto en Oriente, se halla representada en Roma por ía sombría figura del primer Bruto, silencioso bajo la tiranía de los sacerdotes , cruel despues para fundar el régimen de los guerreros.La aristocracia del sacerdocio, sin duda porque el pueblo se'somete fácilmente al yug^o religioso, es blanda con el pueblo; la aristocracia guerrera, sin duda porque, el pueblo tasca difí- Gilmente el freno de la fuerza, es dura con el pueblo. Sin embargo, una aristocracia sacerdotal, por su misma lenidad es durable; y una aristocracia guerrera por su misma fuerza es transí- toria. La esclavitud del pueblo será más cruel, pero el anhelo del derecho, que acaso nunca hu- hiera penetrado en su corazón bajo los sacerdotes, penetra bajo los fuertes. Hay un instante en la historia romana, en que parece que va á renacer la casta del Oriente. Esta idea cruza por los libros filosóficos, ó mejor dicho, religiosos de aquella edad; esta idea cruza también por la mente de los patricios sabinos, que han heredado el poder de los patricios etruscos. Toda la constitución de la ciudad está basada en la idea de casta. El patricio tiene el derecho civil en su poder, allí donde todavía el derecho natural no existe; su patria potestad'se extiende á la mujer, á los hijos, á
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62los clientes y á los colonos; la vibrante lan^a es

. } -SU cetro, su palabra y su deseo son leyes de la
jRepública. Los plebeyos no tienen derecho, de- ! .penden siempre del patricio; no tienen trabajo,porque la industria no existe; no tienen propiedad, porque solo es verdadera propiedad lo que s ^está bajo el poder de los dioses. Mas la casta no['enacera, no, en Occidente, en la tierra patria de

( . la libertad. Para que la casta exista, es necesarioque eiegamenté el i L'ior, el mártir de ese róg’i- men se someta á la casta; y el plebeyo latino tiene demasiado vivo su oríg'en g*rieg'o en la memoria para que no arda en sus venas la heroicasang-re de sus padres. La casta oriental, ese re-troceso de la revolución maravillosa de la liistoria, será imposible. Veámoslo.El pueblo habia contribuido á arrojar al patri-ciado sacerdotal personificado en los reyes, y lohtriste condición! Habia caido en manos .del patrrciado guerrero. El pueblo, pues, no habia conseguido nada con la caida de los reyes. Ni la crea-cion de dos reyes perpótuos llamados consulares,ni el establecimiento de las Asambleas por'centu-rias, ni las leyes de Valerio Publicóla, que obligaban á los cónsules á bajar.sus haces ante aquellas augustas Asambleas, y que castigaban conpena de muerte al que intentase llamarse rey.
1 ^podian satisfacer al pueblo, que Solo viyia del bó-tin arrancado al enemigo en la guerra; que si
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lenia-algnin pequeño campo, no sagTado, sino ■movible, lo abandonaba para cargar con las armas; ponia sus hijos y sus-nmjeres bajo la salva- guardia del patricio, y al volver á la ciudad se encontraba ¡ él 1 que habia visto huir los reyes y , los pueblos en su presencia, que habia agrandado Ibs horizontes de la ciudad antes encerrada en sus colinas, se encontraba sin su propiedad, porque el patricio se habia alzado con ella á cuenta de la manutención de la familia; y al ver á sus hijos hambrientos, que le rodeaban pidiendo pan, iba á casa del señor, le pedia algunos, asses con la condición-de pagarlos en la próxima campaña, y llegába la campaña, y entonces nó tenla de qué pagar; y el acreedor le arrancaba el lecho, aunque estuviera herido con heridas ganadas en una
4vicLoria, lo ponía á caballo, lo lleAmba ante el tribunal, le ataba con correas las manos , le oprimía con cedenas los piás, le daba una libra de harina para que se alimentase, lo encerraba por sesenta dias en un calabozo, desde cuyo oscurofondo, sin ver la luz , sin poler apenas respirar, oia el infeliz los gritos de su mujer y de sus hijos que agoüizahan de hambre eh la puerta, y cuando se abría la pesada puerta no' era para darle libertad , no , era para llevarlo al mercado romano,

4  \Ó allende el Tiber, donde se celebraba el mercado
✓extranjero., y allí lo vendían tal vez á los mismos enemigos -que dias antes habia vencido en los
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64
scampos de batalla, los cuales se g*ozabau en mar tirizar al ciudadano que tantas veces los habíar y iüado; de suerte , señores , que elpueblo había auxiliado á una g*rau revolución,había vertido también su sang-re para arrojar álos reyes , y ¡triste suerte! había caído en manosde los poderosos , de los usureros que se vestíancon su piel, devoraban su carne y se bebían susangre y  la sangre de sus hijos. (Aplausos.)El pueblo qué no podía sufrir este martirio,que sin su presencia la sociedad'es imposible , y que él en aquella sociedad erasolo la concentración de todos los deberes, se retiró al Aventino, la montaña de las tempestades.vano corneron los patricios á pedirles de rodillas que volvieran; en vano Menemmio Agripa lespronunció un discurso, último frag*mento dellenguaje simbólico, que se iba á extinguir en los

_ ^labios de los patricios; a llí, toda una clase social,movida por una sola idea, estaba de pió, apoyada en sus ai'mas, sin.curarse de sus señores, enseñándoles con una mano su aislamiento, no tantriste como su egoísmo , y  con la otra los enemi-g’os , que como nubes de polvo levantadas por eliif iban á ca’er sobre sus hogares; y pidién-les, no promesas,sino pactos, no limosnas sino leyes; y entonces nació el Tribuno, qué se asentóá la puerta del Senado, y prestó atento oido á susdeliberaciones para interponer su veto; principio

1
i

•  t
u ,

^  I
V

-.4

• - i ?

'I

.  /

I  I



I > '
r

65de una libertad nég^ativa, que podrá parecer pe-quena , pero que era ya una voz, y lay la justicia en el mundo no quieren ejórcitos ni poder, ni oro, sino que sus enemig'os lesdejen la palabra, seg*uras.como están siempre dealcanzar un triunfo; y así el tribuno humilde,levantándose en frente de los patricios, debíaabolir- los privilegios, las magistraturas; tapiar. con una losa el senado, abrir la Ciudad Eterna almundo, y hacer del Capitolio el hogar de todas lasrazas de la tierra. (Generales aplausos).
_ ^Desde este instante crece el ardor del pueblo,y á la manera de una inmensa llama que se avivaal soplo de lós vientos, va rodeando al senado, el

N .cual no puede apagar,aquél incendio. Yo no conozco, señores, historia más grande. Es grandela aristocracia, es grande el pueblo. Sin la aristocracia Roma no hubiera sido la ciudad; sin elpueblo Roma no hubiera sido el mundo. La aris-tocracia le dió el carácter, la primitiva idea; elpueblo le dió el derecho, la hizo cosmopolita. Dela aristocracia recibió el alma, pero de la demo-crácia recibió el amor, que es el alma del alma. Yde esta lucha biológica entre la aristocracia y lademocracia sale como de un molde forjada la granciudad, que con la quiritaria lanza en una manoy el fuego de la libertad popular en la otra, hacesuyo todo el mundo.Siento que me falte tiempo en esta noche pai*aT. I,
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»  ̂ ♦describir esta g,ran lucha. Los plebeyos en el . .  IAventino habían pedido á los patricios nn pacto.
«  _Esta demanda elocuentísima enseña que el derecho amanecía en su conciencia, que la libertadhablaba en su corazón, que allí, al pié del Aven-no, el alma del siervo, del cliente, habla dejado sutriste larva, y comenzaba á volar por más explén-didos y dilatados horizontes. íUn pacto! Es la primer carta de naturaleza que el plebeyo toma en

✓la ciudad. Pero toda libertad que no se funda enla ley és como una palabra escrita en el vientó.Lo primero que habían hecho los plebeyos habíasido neg’ar.la tiranía; despues necesitaban afirmar, extender una base donde alzar su personalidad reciennacida en la montaña de las tempestades.El pueblo solo había objeto de derecho, quería ser también s^jeto de derecho. Para' esto necesitaba levantar un senado plebeyo frente á frenteasambleas del pueblofrente á frente de Tas asambleas de la nobleza. Ala idea dé libertad tan natural en nuestro espíri- ♦ ♦  ̂ >tu, va siempre unida la idea de causa. El hombrey el pueblo que se sienten libres, no se contentancon recibir el derecho, necesitan causar el derecho. Y  merced á esta idea, á que llega el hombresiempre y el pueblo como el hombre por las le-
syes lógicas de su razón, que son leyes reales como las leyes de la naturaleza, nacieron los comi-

%



-  6̂  -cios por tribus, reducto levantado por los pobres frente á frente de la g*ran fortaleza de las curias,
4donde se refug^iabaei patricio. ■Pero la libertad no puede g’eneralizarse sino con laig-ualdad, y la ig’ualdad no puede existir sino por medio de la ley escrita. Cuando el códig’o escrito no existe en nombre de fórmulas sagradas ó en nombre de tradiciones relig*iosas, el poderoso

Aamordaza y aherroja al débil. El derecho escrito, grabado en todas las conciencias, superior á lavoluntad cambiante de los hombres, el derecho escrito que es una generalización de la libertad, el derecho escrito señala ya el período de la razón en los pueblos. E f  tribuno debia con sus protes- tas, con sus vetos aspirar á una ley que obligara lo mismo al patriciado que á la democracia, y fuera augusto sello de la libertad.Entonces nacieron las leyes de las X II Tablas. La crítica ha mostrado que este código nada tiene de gidego; pero la tradición poética lo ha derivado . de Grecia. Este sentido poético muestra que los romanos reconocían que eran venidas de Grecia las ideas de la democrácia ,■ y  que bajo la protección de Grecia pusieron esta su g-rande y decisiva victoria. En las leyes de las X II, Tablas reina también el perpétuo antagonismo de Roma. Los plebeyos invaden, los patricios resisten. La invasión .es señal de fuerza, la resistencia señal de vencimiento. Ya no ludia el patricio por la victo-
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68ida , lucha por la vida. Tres caractéres tienen lasInyes de las X II Tablas; el primero es dé garantía
I de los plebeyos contra los patricios; el segundo se-
\ ñala el pensamiento de un nuevo derecho al l^dodiel antiguo derecho sagrado; el tercero muestra

4  J

♦  I

loŝ  esfuerzos délos patricios para resistir á los plebeyos. Así se nota que la ley es inmutable, queobliga al patricio á considerar á su cliente y  no
I

V hacerle daño, que manda al usurero bajo severaspenas restituir el cuádruple, que se pone entre elsacerdote y el ciudadano, para que en nombre delos dioses no sea violada la propiedad, en una palabra , se nota que la victoria del desvalido sobreel fuerte va en rápido crecimiento, al paso que lasleyes, prohibienáío el matrimonio entre patricios
í y plebeyos, dejando subsistente la primitiva penaciclópea del Talion, impidiendo las canciones satíricas contra las personas revestidas de altas dignidades,, prueban que la rota de los patricios es
f cierta y desesperada su última resistencia.El pueblo no se puede contentar con tener estaley escrita, con ser causa de derechos, necesita unescudo en los tribunales. El plebeyo, rey en laplaza, es mísero esclavo en el Foro. El patriciadoconserva én su mente las fórmulas sagradas delderecho, los medios de proceder en juicio. Estasfórmulas sagradas, misteriosas, poéticas, descendidas del cielo y  descubiertas.solo al privilegio de

I clases superiores, eseñan que la imaginación .y el
I I 
I , 
f  I

I
V % 
I  ^



6dsentimiento dominan en los pueblos primitivos.La razón madura de un pueblo que ha entradoen vías de libertad, no podrá satisfacerse con fórmulas oscuras y  secretas, con inisterió-s e 5S. Querrá saber por qué el padrede familia da un .bofetón á su hijo para emanciparlo, por qué la herencia es aceptada sonando losdedos, por qiiá se concluyen los conti*atos dándoselos contratantes las manos, por qué se denunciauna obra nueva al edil arrojando una piedra alsusmuro, por qué los augures con sus ceremonias ylos intervienen en la aplicación de las leyes; por qué, en fín , se necesitan todas estas y otras muchas misteriosas fórmulas para hacer va-1er el derecho. El patriciado resistirá tremenda
«  ymente á esta demanda del pueblo. Mientras élguarde las fórmulas religiosas, el plebeyo estaráá sus plantas y en el polvo. No podrá litig a r , noir á los tribunales, no- podrá reclamar susderechos sin llamar antes á la puerta del patricioá pedirle humildemente su protección y su venia.Pero un dia, un hombre audaz recogerá estas fór-mulas y  las escribirá en su conciencia, y despueSlas revelará en toda su desnudez á los ojos atónitos del pueblo. ¡ Revolución inmensa, señores, revolución prodigiosa! La nube en que se envolvíael patriciado se deshará como niebla, el rayo divino se apagará en sus manos, el exclarecimientodel misterio será la muerte del privilegio, la letra



70no oscurecerá el espíritu, ni la fórmula se sobrepondrá á la razón; las interpretaciones de la equidad del pretor agrandarán inmensamente el cír
¡ ! culo del derecho, la tradición sagrada ó inviola-

tble se descompondrá en la  conciencia del pueblo|^libre y progresiva; el gerogdíflco egipcio traído á'Roma por los etruscos dejará de ser sello de la tfranía, y el sentimiento religioso propiedad de losprivilegiados: el humilde, el desvalido podrá lu
\ char á la luz del día y no en las sombras; revolu-cion inmensa, portentosa, sin cuyo auxilio el derecho romano hubiera sido siempre oscuro, siempre inmóvil, siempre religioso, cuando Dios lo ha-

1bia destinado en el plan de su providencia á serclaro, progresivo y humano.
.  % Pero aun antes dep descubrimiento de estas
*  I
\ :

mismas fórmulas iba creciendo el pueblo én libertad y en derechos. La montaña de las tempestades eclipsa el sagrado monte Palatino. El plebeyotiene asiento en ía ciudad civ il, asiento en laciudad política, pero no tiene hogar domestico.Su casa no es un santuario sellado por el derecho.
1 , Entonces se recoge en sí mismo y aspirará tener
I^ j

una casa, á tener un lecho protegido por la  espada de la ley. Pide e l j u s  commbium. La aristocracia lucha, pero cede. El plebeyo, el cliente podráestrechar contra su pecho á las hijas de los patricios, podrá llevarlas á su tálamo nupcial, podrá tener una familia sagrada, quebrantando



•71así el último de los grandes privilegios sociales.Y como lia quebrantado los privileg-ios sociales quebrantará los privileg'ios políticos. El plebeyo sera cónsul, edil, pretor, y lo que es más aun que todo eso, el plebeyo será censor. Y  como ha quebrantado los privileg'ios sociales y los privileg'ios políticos, quebrantará también los privileg'ios religiosos. E l plebeyo entrará en el templo, pondrá sus manos en el ara, encenderá el fuego del sacrificio, formará parte del gran colegio de los sacerdotes sibilinos. El espíritu de libertad triunfa del espíritu aristocrático, el espíritu expansivo de la humanidad triunfa del espíritu exclusivo del patriciado; el mundo todo debe ser de esta granciudad.' -Entonces Roma ya no cabía en su recinto, ysalió de sus siete colinas como de su madriguera la leona, y blandiendo su lanza, embrazando su escudo, pidiendo inspiración al genio de sus victorias, dirigió s u s  ojos inyectados en sangre á los cuatro puntos del horizonte; y como si la abru. inara inmensamente el peso de su alma, quiso repartirla entre los pueblos: cogió el polvo de las ciudades italianas y  lo fue arrojando en el Foro para formar la Ciudad Eterna; dejó^por todas partes, como reflejos de su alma, como encarnaciones de su ser, colonias y municipios: convirtió sus armas al Oriente, y huyeron las legiones de Antioco, y se destrozaron unos contra otros los



12carros de oro y raarfil en que dormían su volup-tuoso sueño los déspotas; volvióse despues áGrecia, rompió la columna macedónica, quePlu tarco llamaba invencible mónstruo escamado deespadas, y entonó un cántico de triunfo en lasmontañas de la libertad, en el desfiladero de las
^  í  ♦Termópilas; corrió al desierto, el caballo númidaylig-ero como el soplo del huracán, huyó también;Annibal, aquel portentoso y heroico soldado, queatravesando los Alpes y cayendo de victoria envictoria sobre Italia, contempló cierta noche áRoma á la luz déla luna, medio envuelta en el

v - í :
polvo, trémula, llorando sus mejores hijos inuei

‘ í s ; tos, próxima á desaparecer bajo las espadas cartag*inesas de la haz de la tierra. Annibal, en losúltimos dias de su vida apenas pudo encontrarpara dormir el sueño de la muerte un pequeñocampo que no fuera,, ó romano, ó tributario de
_Roma; y  asi por las puertas de la gu*an ciudadentraban elefantes con tronos de marfil en el

♦ \  ^lomo, camellos cargados de plata acuñada, bue-yes arrastrando las piedras de grandiosos ,edifl-cios, los dioses de todas las teog'onías; poetas,retóricos,, oradores de Grecia, hermosas cautivasorientales con mantos depárpura en los hombrosy cadenas oro en las manos; y. así Roma solodescubría á su alrededor pueblos y reyes postrados de hinojos y rendidos, como el altivo Prussiasyque rapada la cabeza y plegfadas las manos en
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„  >73 — ,señal de homenaje, ofrecía holocaustos á las legiones romanas, como el hijo de Masinissa que depositaba su corona á las plantas del senado, como los ciudadanos rodios, que se tenían por muy contentos con ser esclavos de Roma, como el g*riego Polibio, que exaltaba los Leónidas que habían peleado contra las persas y quería borrar de la historia pátria los Leónidas que habían peleado contra los romanos, como todo el mundo, que hacia de la tierra una peana y del cielo un dosel, paraalbegar á la última diosa del paganismo, á la diosa Roma. (Á.plausos.)Pero volvamos al objeto principal de nuestras lecciones; á la gran lucha interior de la ciudad, que formaba la civilización romana. Roma despues de estas guerras comenzaba á sentir grandes y profundísimos dolores sociales, de cuyo seno iba á surgir el Imperio. El,estado de Roma era el s ig u ie n te la  revolución política se había concluido, comenzaba la revolución social. La antimonia que hemos advertido en política, vamos también á advertir en este nuevo y formidable aspecto que toma la revolución romana. Veamos el estado de la República.Las antiguas curias habían muerto; plo'quedaban los augures de que Cicerón se reía, los símbolos que el pueblo llamaba inepcias, los treinta lictores como estátuas puestas sobre un sepulcro; los nobles se habían encerrado en las
• >



74fortalezas déla,ciudad romana, en el senado, ycontentos con las grandes riquezas que proveníaní1 de los regalos de los reyes, de la depredación delas provincias, apenas se curaban de la nuevalibertad, esa esclava emancipada, á la que nopudiendo vencer con la fuerza castigaban con eldesprecio; el oleaje revolucionario había producido una clase, llamada de caballeros, hija del'pue-blo, al cual, ya encumbrada, despreciaba, aspirante al patrieiado, .al que hacia una guerrainteresada y egoísta; clase que, enriquecida conla usura, se había ido poco á poco apoderando.dela propiedad, y que, favorecida y enalto gradopor la revolución, casi su única legataria, queríacontener su oleaje, valiéndose de medios horriblesInunca imaginados por los antiguos patricioscuando ese oleaje amenazaba sus privilegios; clase sin las pasiones generosas de los pueblos, sinla grandeza augusta de los nobles, idólatra de subienestar, y  de su interés, mezquino engendro deaquella portentosa revolución; el pueblo se habíamermado de una manera horrible , los huesos de
4 r sus hijos blanqueaban en toda la tierra, y susrestos, encerrados en los comicios por tribus,gozaban de una soberanía nominal, invocadasiempre por los partidos y  siempre desconocida,soberanía irrisoria, que era una afrenta más ensu triste suerte; y oprimido por las deudas yteniendo por acreedores á los caballeros, les ven-



é  ♦ ^ •dia su voto, de suevte que los plebeyos eran pobres perros de caza arrojados contra los nobles, y que deponían fieles á los piés de los caballeros la codiciada presa; el campo romano ya no se destinaba á la ag'ricultura, sino á tierra de pastos, y bastando un esclavo á cada propietario para guardar el ganado, no necesitaban recurrir al pueblo, que falto de trabajo, esa fuente de vida, se moría de fiambre; los esclavos traídos de las guerras extranjeras, convertidos en libertos'poblaban a Roma; los pueblos italianos oprimidos por los tributos, pedian, llamando á la puerta del senado, el derecho de ciudadanía, y no pudiendo vencer á Rpm'a con las armas la ahog*aban con su continuo clamoreo; y halla en eb fondo de la sociedad, como esos huracanes que hierven escondidos en los abismos de los mares, el eteruo mártir de la historia, el paria transformado por el prog*reso en esclavo, sentía asomar en su mente la idea de su libertad, que iba á descender del cielo., y rugia, y amenazaba levantarse, y  de tiempo en tiempo producia algunas sublevaciones semejantes á las sacudidas de una'tierra que guarda un gran volcan en sus entrañas, (Aplausos.)Esto debía producir una revolución, y esta re- volucion debia engendrar á los Gracós. En sutiem- po la constitución romana solo se basaba en el oro; los antiguos símbolos se habían trocado en dinero, el derecho y el gobierno habían caído del al-
* »

\



76tar del sacerdote al escudo del soldado, y  del escudo del soldado á las plantas del propietario; (Bien,bien), los Yotos en los comicios por centurias, nose contaban por personas, ni por familias, sino porriquezas; los comicios por tribus eran inútiles,
4porque no se les consultaba sino en apelación ypor fórmula, y  como el pueblo no era rico, no tenia derecho á ser pueblo; los caballeros ibanú serg'obernadores de las provincias, las oprimían, lassaqueaban, y despues volvían á acummar tierrasobre tierra, y á devorar las entrañas del pobre,y como ellos eran los censores, sus tierras no pagaban tributos, al paso que el censo caia con inmensa pesadumbre sobre el pedazo de tierra^quede aquel naufragio habla podido salvar el. infelizplebeyo, pedazo de tierra que bien pronto se comiala usura del rico, único título para ganar todos los

s derecüos; y cuando una sociedad desprecia la vir.
y ' tud, el talento, por el poder y la fortuna, cuandofunda el derecho, cuyo asiento es el alma, cuandofunda el derecho, decia, en el oro, y solo al oroconcede honores, distinciones, privilegios, y porluciente oro lo vende todo, esa sociedad está perdida, la desmoralización roe sus entrañas, el vicioseca su mente, la gangrena se extiende por todo elcuerpo social, y Dios misericordioso sí, pero siempre justiciero, manda á esas sociedades malditasla guerra, el hambre, la destrucción, la muerte,coniQ mandó al pueblo de Israel aquellas serpien-
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11
4tes, cuyás mordeduras crueles euveuenabau su sang r̂e y se comían á pedazos su corazón y sus entrañas , por haberse olvidado del espíritu y de la ley, y haberse rendido ante el becerro de oro; cas- tigfo triste, pero merecido, que en ig'uales circunstancias se repite siempre en todas las pág‘inas de la historia, y que es el cauterio qiie Dios aplica á los pueblos devorados por el vicio y lapodredum-

4bre.Para curar estos males que parecían incurables, Dios mandó á los Gracos. Tiberio, valeroso, el primero que subió á la brecha en Cartag’o, elocuente, educado en la filosofía y en las artes ĝ rie- g*as, de natural tranquilo y pacífico y dulce, arrojado á lá revolución por el continuo clamoreo del pueblo, teniendo en su corazón una caridad desconocida de los antiguos, educado por una madre qu-6 anhelando la libertad de la mujer antig'ua, era más bien cortesana'del pueblo que diosa delbog-br domástico. Tiberio, dejándose llevar de su ardor, propuso una le y , cuyo objeto era justo , porque tendia á recabar las tierras públicas acaparadas por los nobles; y viendo rechazada esta le y , propuso otra injustísima que trastornaba toda la propiedad; y entonces,'abandonado por los caballeros, no bien querido del pueblo, un dia, el dia destinado á renovar la mag-istratura de tribuno, le anegan todas las iras que s.e habian condesando sobre su frente, y delante del templo de Júpiter Gapito-



— T'8 —lino, á cuyos sacerdotes en vano pidió socorro, cae herido y muerto con trescientos de los suyos; sacrificio cruento, pero sacrificio inútil pairada aristocracia/porque de las cenizas del tribuno brotarán los Marios y los Césares. (Aplausos.)Tiberio no habia vencido, pero habia dejado planteada la garande, la pavorosa, la inmensa.cues- tion social. Allí mismo recog'ió Cayo la herencia de su hermano; Cayo era más vehemente, más apasionado, más hermoso; su actitud era majestuosa,.su voz poderosísima llenaba el Foro, su elocuencia, más g-rieg-a aun que la elocuencia de Tiberio, arrebataba los corazones tan fáciles de mover por la magfia de la palabra; su caridad era como un fueg*o purísimo en que ardía su alma, su valor no conocía límites, ni su generosidad medida; educado en la fisolofía gTiega que los patricios tenían por indigna de la sevei;idad romana, grandes presentimientos agitaban su corazón, grandes ideas su mente; y  la injusticia social de que era víctima el pueblo le movía á ira ; pues nunca ha ofrecido la historia un tribuno más decidido por el pueblo, ni más desinteresado en su decisión], y así llama á los pobres, y comprendiendo que el trabajo ennoblece, emprende grandes vias, reparte entre los desheredados la herencia de Atalo, abz‘e las puertas de la ciudad á los italianos, y en su cot razón no cabe solo el pueblo romano, sino todas las gentes; espíritu feliz, que era el primer albor de la



19gran alma de César que se dibujaba, en los hoii-zontes de la Ciudad Eterna.El senado sabrá la manera de vencer á tan for-
smidable enemigo; Cayo era tribuno, el senado sehará demagogo. El pueblo, fácil en amar como enaborrecer, pues el pueblo tiene sus faltas, sí, faltas

♦  Ique el historiador no debe ocultar nunca, porqueson acaso las más g-raves y de más grave ti’ascen-
t  T  ^dencia, creyó las sugestiones de los enemigos desu gran defensor, de su gran tribuno. ¡Extraordinario jóven era Cayo Graco! En medio del menosprecio universal que de el trabajo hace la antigüedad, deifica al trabajo; en medio del esclusivis-mo intransigente del patriciado, su alma se abieal sentimiento de la humanidad; en medio del odioque la antigua Boma profesa á todos los pueblos,su corazón ama á los vencidos, pues vende el tri-

^  É  i  i ^go de España en pró de los españoles , ó intentalevantar de sus cenizas á Cápua, á Tarento y  á
*Cartago. Pero los que le rodean no le comprenden, el pueblo no alcanza á leer en su alma, y  solo el instinto del odio de sus enemigos adivina to-

sda la magnitud de su pensamiento. Se celebra lavotación para las magistraturas, y el pueblo eligeá los enemigos de Graco. Labora de la contiendasuena, hora suprema, en que va á ser sacrificadoel jóven más noble de Roma. La aristocracia se reúne, armada, amenazadora, insultante en su trono.
e n  el monte Palatino. Graco se dirige con los su
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80yos al trono de los plebeyos, al monte Aventino,desafiando sin am as el furor de sus enemigaos,volviendo los ojos á la estatua de su padre que selevanta á lo lejos, devorando tranquilo y resig’na-do los insultos de los que él queria salvar y quelo van á perder; y cuando los nobles le ven, tiemblan, temen el poder de su g'enio y de su palabra,'prometen una amnistía á sus parciales, y la mayorparte le abandonan, y los pocos que á su lado quedan, van cayendo heridos á sus pies por las flechas que desde el contrario campo asestan los arqueros cretenses, y entonces, sin esperanza, sinauxilio, solo con su gran idea, quiere partirse consu agudo puñal el porazon, pero dos de sus ami-
Agos le detienen, pelean á la entrada del puenteSublicio, y mueren allí para darle tiempo de huir;y huye, y  en el seno del bosque de las Furias, ála sombra, descansando un instante de su largacarrera, oyendo el estrépito de las armas de susenemigos que le buscan, se rasga la túnica ymuestra el desnudo pecho á un esclavo para quehupda allí su espada; y en efecto, el esclavo le obe-; corre su pura sangre, dirigen sus ojos la ultima mirada al cielo de Roma, y muere á los treinta años ̂ cuando la vida rebosaba en su seno: hó-r

roe, *tir del pueblo, perseguido anonadado y¡oh dolor! por el mismo pueblo. Su cabeza, queun artista griego hubiera querido para que le sirviera de tipo de hez*mosura, esjcomprada por el
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-
4senado á peso de oro, y comprada muy cara, pues el infame que la vendió le habla quitado los sesos y habia llenado aquel cerebro, que llevara sin romperse una g*ran idea, de plomo.La reyolucion social seg*uia en su camino; mu-.- rieron sus mantenedores, pero la revolución quedó en pié, horrible y  pavorosa. De estas luchas, como siempre, sallan ganando los caballeros. Los comicios por centurias crecían en importancia, y el derecho de juzgar, verdadero atributo de la soberanía, pasaba á ser exclusivamente suyo. En este agitado tiempo dos. eran las grandes luchas que habia en Roma, luchas que se levantaban, como toda la yida romana, en la, grande y  poderosa .antítesis de Oriente y Occidente, de Asia y Grecia. La .primera lucha es política, y consiste en las repetidas instancias de los italianos para entrar en el derecho de ciudadanos,^ en los repetidos ardides empleados por la,exclusiva aristocraciaypara burlarostas instancias; lucha en que resplande.ee el genio de la idea expansiva, de la  idea plebeya, y el genio de la idea exclusiva, de la idea patricia. Y  al mismo tiempo hay otra lucha social, la lucha antigua del pueblo para conseguir fe ley agraria, para ser propietario como habia sido,tribuno, edil, pretor, cónsul y pontífice. Y  dqbaeno de qstas grandes luchas nace un hombre que sellama Mario. ■¡Educado en la escuela de Ds^ipion Africanp,

T .  I .  .  ®



s l

habiendo asistido al sitio de Cartago y al sitio deNumancia, venció en los dos encuentros más terribles que registra la historia á los bárbaros delMediodía y á los bárbaros del Norte, á los númi-das, cola separada de la serviente cartaginesaque se movia amenazante, hombres horribles, depasiones tan ardientes como las arenas de sus desiertos, de empuje tan violento como los huracanes; y vence á los teutones y cimbriós venidos delNorte, enemigos como nunca los habia visto Roma, de colosal estatura, pues superaban con su■ cabeza los trofeos romanos, que de un salto pasaban cinco caballos en fila, que más podian con sus
•  ♦>'rítos feroces y por los golpes dados con las lan-

✓zas en los escudos que por sus armas guerreras,que entraban en batalla formando un cuadrado inmenso, como si fueran una ciudad animada, donde
^  *  4encerraban multitud innumerable de carros donde iban sus hijos y sus mujeres, las cuales erantan espantosamente fieras pero tan altamente he-róicas, que en aquel dia tremendo de los campospútridos, cuando vieron caer uno tras otro á suspadres, á sus hermanos, á sus hijos, arrollados porlas legiones enemigas, víctimas de su barbarie yde su inexperiencia, lejos de rendirse á la servilcoyunda mataron á los ancianos, ahogaron entresus brazos y sus lágrimas á los pequeñuelos paraque no fueran esclavos ni atestiguaran la : lade sus enemigos, y  destrenzando sus largas cabe-
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♦  I

—  83  —lleras se ataron fuertemente á los cuernos de los
✓bueyes que tiraban de sus carros, y alanceándolos con rabia, murieron dispersas por los campos, desg*arradas en las breñas y en los árboles, aplastadas en el suelo, poniendo espanto y  terror en el ánimo de sus enemigas, que se asustaron de tan bárbara pero de tan heróica g*randeza.Este Mario, vencedor de los númidas, de los teutones, de los cimbrios, g*ran g*eneral, era jefe del pueblo. Pero á decir verdad, no tenia ning'una de las cualidades que el pueblo necesitaba en sus jefes. Era necesario un hombre de vida pura y de alta .moralidad, y Mario habia sido publicano; una inteligencia elevada, sublime, capaz de diri- gir al bien aquella deshecha tempestad, y Mario era un latino semi-bárbaro; un orador vehemen-

4tísimo, elocuente, que confandiera en el Foro á
4 1los enemigos del pueblo, y Mario solo sabia rugir como los númidas, ahullar como los ambrones; un

♦  4corazón abierto á todas las pasiones, franco y entero, y Mario era solapado, pues á los nobles prometía una cosa y otra á los plebeyos, y concluía
♦siempre por hacer lo que más cuadraba á sus ' intereses; un alma que abrazase en su amor á todo el pueblo, y Mario, cuando se trataba de ir 'á la gnerra extranjera se crecía y esperezaba como el león, pero en tratándose de la guerra social se encerraba, en su casa, diciendo que sus delicados nervios no le permitían presenciar la desunión de



I  ^
♦ • I♦

B4 :•Roma; necesitaba el pueblo' un hombre, generoso•y J era avaro; un gran jete, y ^vengarse pero nopara ser romano, demasiado romano par a ser latino, demasiado caballero para iser plebeyo y demasiado plebeyo para ser caballero, siendo :1a democracia en él más bien lüstinto que reflexión, susamigos^ enemigos de su gloria, le sacaronide lasruinas de Gartago, que era hermoso fondo parael cuadro de su muerte, y le llevaron vencedor úEoma donde solo supo veriflcav teiudbles matanzasque oscurecieron su ; ,'e, y morir ignominiosamente despues de un festín, de un hartazgo rdeánades y :de una 'borrachera de vino de Ealeimo.¿Qué se habla logrado<en tiempo de Mario? Estehizo proponer al tribuno Saturnino una repartición dé tierras á los aliados italianos, y  cuandovióque la proposición naufragó, dejó quedos nobles mataran á  pedradas al tribuno. Apoyó á  Bru-SO para que pidiera el derecho de ciudadanía paralos italianos, y después por mala fe ó porfignoran
__ »  Aciá'dejó que aqueí derecho fuera ilusorio. Marioera más bien la pasión del pueblo que su idea.Pasó por el horizonte como un cometa , sólo ¡ruinas cuando el pueblb necesitaba grandes ciapoyar-su-aerFrénterá frente ídé>Mario <se levantó Sila.íBdu-cado^en láSíaltas erferas sociáIes>,nacido parappo-
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85iiBi? siM'fiierzai á la revolución, amamantado en
Aodio al pueblo, soñando con una dictadura para sí

*  m  A  ^qjuiê le lievam á resucitar á Roma con sus edilesy  SUS;:; cuiúas; de- intelig'encia más que profunda
ígMn Y  astuta, conociendo los hombres con unamirada.V: califiicándolos con una palabra; enemigío: irreGonciliable por instinto y por convicciónde" todas las democracias, y así ahog-ó en sang-relavGuna-de esas ideas,, la riente Atenas; simuladoy  traidor, teniendo alg-o de tigre si se atiende á

MSU afición á respirar vapor de sang-re; rodeadosiempre de magos, hechiceros, sacerdotes oiien-talesf,. como muy devoto, no de los dioses, sino deadivinanzas y maleficios;, hijo de la fortuna y del
4amor; como él se llamaba, pero hijo emponzoñado; canceroso; viciosísimo, corroído de males infames y horribles que yo no puedo mencionaraquí, viviendo siempre en brazos de prostitutasesclavas y de torpes mancebos; muy amigo de loscómicos y cómico él también, porque su abdica-ciomde la dictadura.no fué más. que una comedia

✓ridicula en que abandonó el trabajo del poder.para conservar toda su fuerza y toda su realidad;men ,. arr- comoy presa, á sus sicarios; y de los no-btes,. pues, agitandomna. tea encendida en la mano persiguió y anonadó á los plebeyos, y vengador también de los plebeyos, porque expulsó de
.  ■b la ciudad por deseo de lucrarse con sus tieiias y



riquezas los más potentados de los caballeros- cruel en su .reaccioQ contra los partidos y los hombres , y tímido en su reacción contra los del rechos y principios populares, pues no fué osado: á resucitar las curias y dejó vivas las centurias; de suerte, señores, qué i oh impotencia de los omnipotentes ! aquel hombre habia exterminado una generación, habia cubierto de luto la Italia, habia arrojado sobra Roma la nube de sus ham- \brientos sicarios, habia roto los fundamentos de
'  ' Ila propiedad para alimentar á  sus cortesanos , se habia retorcido y revolcado en sangre y lodo, y en labora de espirar,dleno de remordimientos, como sucede siempre á los impíos y á los tiranos,vió caer á pedazos su obra lo mismo que su cuer-

✓po, pues murió gangrenado, de muerte vergon-. zo.sa, ,y tan podrido por sus vicios, que su cadáver exhalaba en sus funerales asquerosísimo hedor, comosi, personificación aquel hombre de todas las ideas de su clase en vida, fuera su cadáver también el cadáver de la aristocracia romana. (Aplausos.)La aristocracia personificada en Sila y la democracia personificada en Mario, lucharon, pero ambas á dos cayeron en el polvo, sin fuerza, comodos gladiadores que mútuamente se han herido
• }en una larga y porfiada contienda. Entonces llegó verdaderamente al poder la clase media,, la clase de caballeros personificada en el g êne-

(



8iral Pompeyo, que á iio dudarlo , tenia la altura correspondiente á su idea,' Mirad la histoiiay os quedareis maravillados, señores, de que cadaliombre es un símbolo que oculta uua idea, comola misteriosa lámpara oculta el fuego, como elárbol ocúlta la sávia. El representante de la clasede caballeros era Pompeyo, llamado grande ensus tiempos; juicio, que en verdad, no ha confii-mado la historia. Pompeyo queria á toda costac.onserv&<r la, a/ntig*ua, República, es decir, queiiaconservar un cadáver. Greia sin dy^ia que las
^  mideas de los caballeros, el término medio en quese encerraban, eran bastante á impedir la putie-facción de aquel gran cuerpo. Pretensiones tenia

A
■ Pompeyo de g'rande, pero, era demasiado pequeña su causa. Dios no concede grandeza sino áios

A  á•  I •hombres que mantienen g*rañdes pensamientos.Tres fueron sus guerras: la de Sertorio, que con-cluyó por uña traición, por un asesinato; la delos Piratas, que concluyó por una concordia, y lade Oriente que Plutarco llama un paseo militar.y Catón, amigo de Pompeyo, una guerra dignade mujeres. (Risas.) Como político, la indecisiónfuó su carácter, el amor de sí su principal senti-
^  É #  •  ^miento, la popularidad injustificada y estéril su objeto, el abandonarse á los acontecimientos sunorma, y la confianza en su fortuna toda su fuerza. No merecía en verdad concluir la gran República en tan pequeña punta.
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9'EI alma y el pensamiento de Pompeyo era Ci-ceróii; dotado de alta intelig*encia, de maravillosaflexibilidad y abundancia.de palabra; hacedor del)6mposos y ruidosísimos discursos, sus obras sonal revés del gran Demóstenes, más que déla nátu-ralezá, dei arte, más poeta que fllósofó, más amanté de la retórica que de las g-randes convicciones;eleátieo en política y eleático en filosofía también; indeciso en carácter como en ideas incierto,pues admirando á Mario, en cuyo loor escribió ensuŝ  móceda^s un poema, alabó á Sila, y amigode' Pompeyo hasta- la muerte, quemó incieso enaras de César; acusador elocuente de la aristocracia y  de sus exacciones y de sus sacrilegios personificados en Verres, y violento defensor dé loscrímenes y atrocidades de los caballeros, personi-s én Rabirio; instrumento la mayor parte desü vida por su palabra y por su genio, de las afi pasiones de los partidos, y  por lo mismoá servicio, de muy malas causas; cruel.muy cruel como suelen serlo siempre todas lasalmas débiles; vanidosísimo, y como todos los vade lo que mános poseía, delvalor, hasta el punto de pretender eclipsar lostimbres del mismo Pompeyo como lo muestranáquellos versos, por cierto muy malos, <fde cedmtpésimo hombre de gobierno, comogalicistámente se dice; lo cual suele serachaque de todos esos oradores de gran imagina-

'i

f \



89Cion, de abundosa y fácil palabi-a, de largos y rotundos períodos, de amenas flores retóricas; idóneo, muy idóneo para cautivar los ánimos, para encender los corazones, t)ara derramar en la conciencia del pueblo las grandes ideas; pero muy poco idóneo para disciplinar las voluntades, para dirigirlas á un ñn, para contener las fuerzas, para refrenar los malos instintos, para íucliar con todos los grandes obstáculos que surgen siempre en el espació y en lapolítica práctica; y  así Dios, que ha querido ladivision del trabajo, ha dadn á unos genio, poesía, para difundir las ideas, y á otros constancia, valor, para realizarlas; y los grandes oradores que olvidan esto, se pierden, como le sucedió á Demóstenes, gigante en laplaza pública, pequeño en el campo, y á Mirabeau, coloso en la asamblea y miserable juguete de la intriga en la córte, y áLamartine, cuya lira ha encendido en amor á lalibertad los corazones y cuyo gobierno perdió la libertad; como le sucedió á Cicerón, que al arrancar el derecho de Juzgar al senado y al aniquh lar á Catalina creía ahogar entre sus brazos á sus enemigos, y lo que en realidad ahogaba en sus brazos era lo que pretendía enaltecer, á su propia madre, la República romana. (Estrepitosos y g e nerales aplausos.)En vano Cicerón arranco su ¿ al senado; en vano Pompeyo levantó del polvo los comicios por tribus; esta restauración popular fuá
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/tan impotente como-la restauración aristocráticade Sila. Lo (jue en realidad creció en las entrañasde la República, era la idea que parecia ahog'adacon los Gracos;la idea social, que indudablementeperseg-iüda y anonadada de la esfera de la ley,habia tomado un aspecto formidable y espantoso,el aspecto de una tremenda revolución.Esta idea social estaba representada por Catilina. Calumniado ha sido este hombre, y muy ca-lumniada su idea: examinemos el hombre y laidea sin emb^rg’o , á la clara luz de una críticamás alta. Revolución sin más objeto que trastornar la sociedad, se ha dicho por los vencedores.

4No és cierto; Catilina queria volver sus propiedades á los aristócratas despojados por Mario, á los
 ̂ 4demócratas despojados por Sila , á los mismos veteranos de Sila despojados por Pompeyo, y estaera su idea social; queria conceder verdaderamente, sin ambajes ni distinciones, el derecho deciudadanía á los pueblos italianos, derecho quese les habia concedido en tiempo de Druso, pero. que, merced á la política, del senado, habia sidoirrisorio ó inútil, y esta era su idea política. Per-seg*uido y despojado en tiempo de Sila por suamor al pueblo, no torció como Crasso la  balanzade su juicio, y por eso no fué repuesto en sus bienes en tiempo de Pompeyo. Es verdad que su pobreza le llevó á contraer deudas, y es verdad también que las deudas lo precipitaron en la infamia.

/

^  II
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*  éPeío ¿tiene derecho á'echarle esto en cara su his

toriador Salustio, que tomó un g-ohierno y partió-
^  ^  M  ^  _____ — I  ^  M  te

se á lina provincia, la saqueó de una manera vei-g-onzosa é inaudita, y lueg» se volvió á Roma áplantar orientales jardines y d construir m agnífi
cos palacios? Catilina, aunque de oríg-enetruscoy

^  A  »  _________ 1  ^  ^  m  Isenador, no varió nunca de opiniones, en lo cual
aventajaba mucho á su incierto y tornadizo ene
migo Cicerón. Pero como despues de aquellas
eruendas guerras pedia, un poco de pan para lospobres ciudadanos ambrientos, aglomerados en
aquellas casas de siete pisos , donde se respirálpa
aire mefítico y se vivia vida triste y enojosa, losaristócratas , los caballeros, los usureros le pinta-

«A A  i T
han en conciliábulos secretos, dispuesto á ̂  que
mar por sus cuatro costados á Roma, bebiendo
sangre todas las noches, matando algunos hom
bres para no perder la crueldad; negros colores
que el mismo Cicerón dice en una carta á su ami
go Tito Pomponio Atico, que él usaba para hacer
más tristes, más sombríos, pero al mismo tiempo
más vistosos sus cuadros. Tenia Catilina extrañaaudacia^ gran valor , constancia á toda prueba,
una facundia inagotable, un amor á sus amigos

^  é  T  1  _  ^  T  _____ _
extremado; y su muerte, en medio de la pelea y
sin gentes, habiendo,roto las haces de sus enemi
gos y caido en el suelo de espaldas, con una pro
funda herida en el pecho y otra en la frente, em-

_  ^  %  T  .  ^  / __________ —puñando fuertemente su espada, y dejando aún
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92.eriíi*evér en sus ojos el último fuego de supi' ; que abrazado concausa, y que supo sostenerla con roismo. .se creía sana y sa la  muerte^de Gatilina. Nunca se había encentrado más'enferma. Todas las clases sociales que ha
I<,j
i

bian subido  ̂al poder, habían mostrado su incura-
1 1
• I
\ uj i
I  II!  I

ble. impotencia. Ni los sacerdotes, ni los. gaerrero-s, nilo's nobles, n i los tribunos, ni los patri-
i i'iiII

cios, ni los caballeros Tí salvar á íiomav Fâ
I

iI , 
¡

recia qúe iba á morir la gran ciudad en el insí-tante misnio en que la Providencia la  necesitaba
)
' t i su más 5 y su más augura-obra. Én-el espíritu de Roma se hizo hombre y sellamó César.

4César, como hombre, es el resúmen de la itr
j f ' )U; como guerrero, su epara prepararlas á la unidad humaua, todasx*azás ; como o , es el imcontra el patridio; como ideal histórico , es el representante de la humanidad contra el exclúsi-

' 4 vismo de la ciudad romana. Mirad al hombre. Yo
tt

n
tt no he visto pasar ante mis ojos eri la historia nin

i ;. n gim a figura más portentosamente grande. Gonsi-como hombre, como guerrero^ como
$

de los dioses y  de los re-yci al par de losen su carácter todos los elementos , reúnede la ciudad

i
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4

ramaija; Ja ambieion le posee, pero esa ambición 
deJoinfinito, de lo maravilloso, qne es elbambre
y  Ja sed divina del alma del héroe, la cual no na-be BU Ja  tierra y estalla encerrada en el espacio, 
un amor inmenso por todos los hombres , aun Jos 
más ¡bárbaros, por todos Jos pueblos, aun Jos más 
enemigos de iKoma, anima su corazón y Jo >bu-
grandece; una idea superior, que como todas las
grandes ideas, debia vencer, dominar y ser fe
cunda, le posee, y es la estrella norte de su vida y 
de ¡su genio; su voluntad inquebrantable busca 
todos Jos caminos que puedan conducir á su ftn,. 
que es a-efrenar la gran tempestad de las Juchas 
romanas j  ponerlas ,á servicio del mundo; y unido 

' ,á todo esto, tiene muy varias cualidades como 
hombre; es delicado al punto de ceder su lecho a 
un amigo inferior en categoría pero enfermo , yde -castigar á un esclavo que le habla dado-en un
convite :pan más blanco que á sus,demás compa
ñeros ; magnánimo y bompasivo hasta gozarse en 
larrancar ájas garras de jas fieras los, gladiadoresios; cruel, cuaudo Ja  crueldad le ■ conyonia, J  dudó un punto : en nortar las manos y los •mo» de treinta mil prisioneros en n n a de sus ^guerras:; tan sóhrio, que mereció Jos elqgios d®

' ;decia que fíésarerael dnicp enemi-
que hahiaconocido.sobrio; y-taíi 

u;is»Hau,« y ftau yiciosp, que ,hahia -contraído Ja
rionormfidmpreihfe deuda de-miltre^cjontoatafen-

4
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94 - - Itos antes de obtener ningún cargo; orador, quesi no por la poesía y la elegancia, aventajaba áCicerón por el sentimiento; escritor originalísimo,y s de Tácito, el más distinguido en literatura romana; matemático y astrónomo, que por lasnoches,á la puerta de su tienda, pasaba largas horas estudiando el concierto de los mundos:
4hombre de una actividad extraordinaria, que dictaba aT mismo tiempo que iba marchando y dirigiendo sus ejércitos , cinco ó seis cartas á sus secretarios ;-de una fuerza "de fascinación tan poderosa, que se atraia al abismo de su corazón hastasus mayores enemigos; de una ahcion tan grandeá los .espectáculos y de una esplendidez tan maravillosa, que reunió en Roma todos los climas,como habla reunido en el senado todos los hom-br'es, y plantó jardines orientales, donde se pa-

%seaba con su tardo paso el elefante y se comiala girafa el cogollo de las palmeras ; que inundó el campo de Marte y dió en ól una fiesta naval; que cubrió con un toldo de seda el featro;alma inmensa, que descompone en sus mil face-
4

■'jtas todos los, matices de la luz. de su siglo queabarca todo el mundo; pues desde cualquier punto que le miremos, César será siempre en el trascurso de las edades uno de esos gigantescos ypasmosísimos colosos que tuercen con sus her-
»  4cúleos brazos á nuevas regiones más limpias yserenas la impetuosa corriente ' del revuelto rio /



95 ■de los tiempos: (Ruidosos y prolongados aplausos.)B se es el hombre: ¿ y el guerrero ? Aquel j óven calvo, blando, blanco, desceñido y flojo, de aire femenil, luciendo unos ojos que Suetonio llamó de cuervo; epiléptico, tocado de los nervios como ia más alta señora romana, va á las Gallas, anda á pié quince millas por dia, pasa en el rigor del invierno los rios á nado, llevando en una mano su escudo y en la otra su caballo, y en los dientes la espada; entra en un paí.s ignorado, virgen , lleno de pantanos que él ciega, de bosques umbrosos que.él tala con sus hachas, de altaies cuyas aras destilan sangre, que él destroza; haciendo huir los dioses bárbai-os, las nueve vírgenes que en la isla de Sem despertaban y adormecían con su canto las tenipestades, las furias que en los escollos del mar de la  Bretaña celebraban, almas sin cuerpo, horribles urgías, espantando á los navegantes con su continuo clamoreo, y con los fúnebres sonidos' de sus bárbaros cimbales; pasa á la Bélgica, á las islas británicas, aplasta en sus paseos militares dos millones de hombres como s i ,fueran un hormiguero, se bate cuerpo á cuerpo con sus enemigos dentro de las mismas olas del gran mar británico, ahuyenta á los suevos , á los germanos, como si presintiera los destinos del mundo; come en Dirraquium pan de yerbas; manda desde una barca á una escuadra que se rinda, y  la escuadra le obedece; lompe



Xs
i « 96eon SÚ intelig&ncia más que con su luéi'za las^huestes de Afranio en el Seg*re, las huestes pompeyanas en Pharsalia; va al Asia, y de aquellos •sVenG;uentros que le valieron á Pompeyo el título■de.igrande, dice: « Venij vidi, m ci)-), matando asílaíglpria de su rival; combate en Munda abando-

• /'á pió, lleno de cólera, rehaciendoconsu voz y  con su ejemplo su ejército que veia próximo A ' desbandarse; y al morir, lucha cuerpo .áciterpoícon los traidores, y cuando se ve ya ven-) ,presenta el vientre y el pecho á sus.enemi-
y , no por su fuerza, sino por la ingratitud ,dél fiero Bruto, que él creía su.hijo;'Como -si reuniendo todo el valor de los héroes .anaquel hombre quisiera , en tan supremocoronar su .gloriosa vida, con gloriosísima’

^ 1 ^ (¿Gomo repiiblico? Le he llamado el represen-
. ' j-tante, del pueblo.. Se suele decir que yo tengo,empeño ¡en poetizar esta gran figura histórica y enatribuirle designios que no pudo de ningunasumite concebir. Hablarán por mí los hechos sencillamente . con toda la persuasión de su muda elo- ̂ícueucia., A  los diez y  siete años resiste A Sila,.ante:cuya i autoridad habia bajado su frente el gi*an .Pompeyo. El crimen de que se acusaba á Catilinalo. i cometió César, devantó el águila deal consulado, y ;su primer idea e.s,iel pue-blo, y nuevo Cí-raco,; su primer ley as la ley agi%^



~  97 ---ria. Parte las tierras publicas entre los padres que tenían más de tres hijos, y realiza así el pensamiento de toda la g*ran revolución social que atormentaba á Roma. Dá la feliz comarca de la Cam-
♦ 4pania á los pobres, que g'racias á la caridad de César no sufrirán ni el despotismo de los patricios ni la usura de los caballeros. Humilla á los gran, des enemig*os de la plebe, á los caballeros, á quienes obliga á que se presenten públicamente en el teatro, y á los patricios que hace sentar junto á los senadores galos. Castiga con sus propias ma-

4nos á los soldados y sicarios que habían martiri-
♦ szado al pueblo en tiempo de Sila. Y  en los tribunales acusa á Roscio, infame caballero, protegido por Cicerón, que con sus dilapidaciones había chupado la sangre del pueblo. Bien comprendía laplebe romana, bien sabia que César era suhechu-

♦  ^  .ra y su genio, el resultado de sus luchas, el hijo de su propia vida, pues abandonando á Pompe-' yo, le envió á su campo sus dos tribunos para que dieran á la obra del César lo único que le faltaba, el sello de la legalidad, la augusta protección del derecho romano. A sí, en Farsalia, mientras Pom. peyó tenia á su lado la aristocracia personificada en Bruto y Casio, los caballeros personificados en Cicerón, y  el genio d é la  antigua República personificado en Catón; César tenia á su alrededor los pueblos esclavos que habia hecho libres , los gladiadores que habia salvado de las garras de laT .  1.
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, 98 ^muerte, los italianos, á quienes habia puesto en el trono de: Roma, en el derecho de ciudadanía, los plebeyos, que habia redimido del hambre y  de la- usura; genio de la humanidad que batía sus; an- chas-alas sobre la augusta frente de sus-; soldados; y mientras los pompeyanos celebran un festín y reparten ya los grandes destinos desde: el de edil hasta el de pontífice, no sin discusiones y contiendas, César, que como el pueblo lo, ora tô  do,- SO; arroja sobre ellos, manda á sus. guerrems que hierau en el rostro á aquellos aristóg-ratas: ele- gantes, que prefieren huir torpemente antes, que afear sus rostros, y  los degrada para siempre- á los ojQs-del mundoiy de la historia, y justifiísa la eterna dictadura def Imperio.■ ¿Y dudáis aún que César es el genio del pueblo? Pues yo pretendo que es el genio de la,huma- nadad.. Los italiaíios kabian pedido inútilmente el •derecho de ciudadanía desde los primeros tiempos-; César les abre de par en par las puertas de Roma para que entren á sentarse en sn trono, entonando nn, eántico, de triunfo, endoor de la victoria, que consigue el genio expansivo de la humanidad contra el genio egoísta del antiguo patiñ-; ciado de la ciudad antigua.. A llá en su meoite ardO: la idea de lavar las grandes injoisticias de.Roina, y extiende una ipano al Afri ca, y levanta de sois,ruinas á Oartago, y  extiende; otra mano ú Girecia,.'de sus ceumas á, Cprinto; e decir,-yuelpy levt/
¡I'



— 99 —ve á levantar los hogares de la idea oriental y de
♦ éla  idea griega , que como. Los rios que unen sus;se habian perdido en el gran Océano dé la de Roma. Los senadores se habian resistido, á dar el derecho de ciudadanía á los italianos,

♦  ♦  >  ^y César lo concede á los galos y á muchos españo- les, y  nombra senadores d sus mismos vencidos, y  así: rompe la corteza del árbol de Roma y esparce su. savia por̂  todoi el mundo. En toda su vida ma-mismofavorecer las colonias latinas; fue ahogado, no
0para defender en el. Foro con Cicerón los, intereses de una clase social, sino para la:S]eiMdades de la tierra. ¡Qué proyectojs zumbaban en sus oidos y se aglomeraban en sui mente, cnandoJos infames puñales, de los Brutos y délos- Casiosfcortarou el hilQ,de su vida!Quéria la unidad del mundo abrfendo las puertas del Capitolio á todas las gentes; quería la unir dad' del d,érecdLp re»)iiendo. en un, dasdas leyes remaníi^ ; qneria la le\?antando. nn templo en,, medio: delí eampo; d®ícupieran los dioses de. todas

t s
♦ sgonfas; queria al pié; do la roca.Tarpeya construirun auStaatro para :0 . el ir á los;

V queria romper el;• y; metalaran! c o M , Ias¿V  >  •
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de sus mares el sopio de sus almas; quería, pare-
4  9  •  •  •ciándole estrecho el Occidente, donde le faltaba tierra para plantar sus ideas y sang*re para regarlas, ir al Asiá., recorrer sus inmensos desiertos, llamar á la vida á las generaciones dormidas aí pió de sus muertos dioses, renovar la gran conquista de Alejandro, traer en pos de sí el primer espíritu de la creación, y despues de descender por el Gáucaso á buscar ése gran rio de razas bárbaras que incesantemente desembocaba en Euro-

4pa y atajarlo con su espada, pues sin duda, por ese presentimiento sublime qué en las almas, grandes aclara lo porvenir, veia ir cayendo como urna grán catarata esas razas sobre Roma; y así el Imperio, limitado de todas partes por los mares, en- cerrando en su anct^uroso seno el Asia y el mundo bárbaro, solo se hubiera destruido el dia en que Dios hubiera estrellado en los espacios la tierra. (Aplausos).
t  *

" Así se concibe, señores, que Catón, el representante dé la exclusiva ciudad antigua, se desgarre las entrañas ante César, como el espíritu de Roma se evaporaba al rayo de su mirada. Así es que aquella aristocracia romana que veia que le arrebataban el dominio de! mundo, que veia á las razas bárbaras subir las gradas del Capitolio á coronarse reinas, añló sus puñales y dió muerte áCésar. Pero, señores, ¿quién lloró áCatón? Su familia y sus partidarios. ¿Quién lloró á César?
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Todo el pueblo romano y  todas las naciones de la tierra.Sobre el cadáver de César se levantó un ven- gádor, Antonio, y  un heredero, Augusto. Es Antonio un soldado bárbaro; el representante de los veteranos de César. Su espada no se sacia nunca de sangre, ni se harta de sangre. Se.cree descendiente de Hércules y su igual en fuerza. Anda por la ciudad medio desnudo , y dó quier ve un juego de soldados, allí se para, y  va con ellos, y se divierte, y ju e g a , porque para el no hay más vida que la vida del campamento. Dios puso en su
ycorazón un instinto poderoso , el ódio á la aristo- cracia. Así Antonio cree que el mundo es suyo, porque el es uno de los legatarios de César que poseia por derecho propio el mundo. Compró cierta vez una casa, y cuando el vendedor fué á pe- dirle el precio le quiso matar. Contraía deudas y no se curaba de pagarlas. Allá en su orgullo seeréia ig u a l.á . su gran porque tenia

^ .fuerte brazo cuando le faltaba su fuerte cabeza.Era cruel, como si reconociera que más que un
•  \hombre había de ser en la historia una pasión, y entre las pasiones la más cruel, la venganza. Así á nadie perdonó, ni á sus amigos, ni á sus paiden- tes, ni á su hermano Lópido.

4  ___Junto á Antonio sé levanta Augusto, que ha-
tbia de organizar el Imperio, sobrino de César, su héredex'o. Niño de diez y ocho años, pequeño, en-
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102ferino, sia voz, pues tenia que confiarse á u a heraldo para hablar al pueblo; cobarde, qué se asustaba de las teiñpestades y hasta de la voz de sumujer; que enfermaba la víspera de todas las bartallas; que huyó en cierta ocasioíi á todo correrde los mismos soldados que sé le hablan sometidoy despues los mandó matar porque hablan sidotestigos de su timidez ■ ingrato, que abandonó áCicerón cuando Cicerón habla sidó su palabra;adivihando y  comprendiendo que debia anonadarla aristocracia, pues al entrar en la juventud ycétdr la  toga v iril, como se le 'cayese dé losbros cuentan que exclam ó‘ «Ásí he de hollar ha-jo mis plantas las togas de los •es:»su cahezar, que era la  antigua aristocracia, su lengua que era Cicerón, sus entrañas, queemn y ✓Pero, señores , el génio de Oriente, que habíasacudido sus alas sobre la cuna del Impéado, debiacoronar como una estátua su sepulcro. E l eternoritmo de su historia debia repetirse en él postrercanto dé tan sublime poema. Y  el genio maravilloso dé Oriente debia personificarse en una hermosa m ujer, último símbolo de las d . 1 1les; y esa mujer debía seducir al general MarcoAntonio. Los Amores de Cleopatra y Antonio sonel último eco del perpétuo antagonismo de la vidaromana.
I
I I



-  103 —tina tarde, al caer el sol, las orillas delCidno en Tarsis resonaban con alegares fiestas; una ga- lera oriental, cuya popa de oro reñejaba la última luz 'del dia, cuyas velas de seda murmuraban henchidas por las áuras, deslizábase majestuosamente cortando las aguas con sus plateados remos, al compás de la cadenciosa música de liras y flautas y cantares de alegres coros de vírgenes; y en aipuella galera i bajó un pabellen egipcio dé los

4 T

colores del iris , aparecía una mujer,
* * • *motena, de ojos grandes y  negros, de labios purpurinos y encantadora sonrisa^ mujer llamada Cleopatra, reina de Egipto, que sabia todas las lenguas de loS pueblos bárbaros; hechicera, sibila, profunda matemáticaj conocedora del pensamien- to y de la naturaleza, amaestrada en filosofía, en ihédiciná, en artes, en astronomía; amazona fuerte como un guerrero, que manejaba la espada y la lanza, que montaba á caballo como un árabe

■  l . que yque pasaba los rios á nado; serpiente del Nilo, que se enroscaba alrededor del cuello de Antonio, el soldado romano , y lo acariciaba y lo enloquecía Coii sus miradas y con su aliento; pero de tal suerte  v qué en aquellos espléndidos festines celebrados en Alejandría, en la ciudad donde el Oriente iba ;á depositar todas sus ideas y todos sus .aquella mujer, que era sin duda la última y más hermosa encarnación del genio misterioso du Asia,



-  . v :

íI

I¡i
1

j
» •  V

Ii
j

I
I
I  ii  • , 

I I I

I

' < s

✓
1iii

:  I
i i

'  \  
I

1Q4oblig*ó á Antonio á que amenazara destruir el Capitolio, á que coronara reina del mundo á Alejandría, á que hiciese adoptar desde el fondo del
^ 4sepulcro de César á sus hijos y los revistiera con elnombre de reyes de mil reyes, á que tomase élmismo para sí los atributos de Osiris al par queella tomaba los atributos de Isis; delirio insensatode una civilización decrépita, que rejuvenecidaun instante por el beso de Gx'ecia se creia ya eterna, pero delirio que asusta á Eoma, que la despierta, que la lleva á pelear y  á romper aquel último esfuerzo del g*enio de Oriente en su lecho deag’onía; y  en efecto , una tarde los soldadoî  romanos , triunfantes en Eg’ipto, iban en pos de estamujer para llevarla como trofeo de su victoria á

^  * *Eom a, y la encontraron en una tumba eg'ipciarecostada en un lecho, vestida de púrpura, coronada de perlas, teniendo en su brazo enroscado un
9 primero y  último símbolo de los mithosorientales; mujer, que al exhalar el último aliento habia exhalado también el último suspiro de lamágica y misteriosa alma de la antigua Asia.Mirad, señores, despues de la muerte del geniooriental. Eoma se reúne en una sola tésis para* con otra civilización antitética. Saludemos,

y

i  /  ♦, saludemos el Imperio. El Imperio mata la ciudad para formar el hogar, mata al ciudadano paraformar el hijo y el padre de familia. El Imperioacaba con el antiguo y exclusivo derecho públi-'

4
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— 105 —co pai‘a convertirlo en dereclio civil, protector del individuó, eii derecho de g’entes, protector de la humanidad. El Imperio quita su aspereza al padre de fam ilia, dápeculio al hijo y al esclavo, enlaza la m ujer, la reviste de una inviolabilidad sacratísima , la hace madre dándole la educación de sus hijos. El Imperio ya no mira en el extranjero el bái'bam, no, toda la tierra es ciudad, todo hombre nacido en el Imperio es romano. Saludad, sa-  ̂ ludad al Imperio.Aquellos emperadores eran la espada de Dios, eran la maza de la Providencia, que trituraban con sus g*olpes continuados la antig*ua eg*oista aristocracia, para que no volviera á oponerse alprog*reso.de la humanidad. Por eso mientras la
^ %aristocracia no quiei'e dar el dereho de ciudadaníani aun á los latinos, el Imperio abre su trono á

_ .todas las g*entes, á todas las razas, al español Tra- jano, al godo Máximo, á los,galos y  los orienta- les. El tribuno ha matado todas las magistraturas, se ha hecho perpótuo, se llama emperador. La tésis oriental,-la antitesis griega se han resuelto en una síntesis suprema, que es el Imperio; sínte- sis que va á ser la tésis de una nueva edad , á la que se opondrán el Cristianismo y los bárbaros. Laidea de unidad del Imperio rinde grandes bie-
%nes; así como el monoteísmo de la raza semítica maí;ó en Oriente la  casta india, el monopolitismo de la  raza latina va á matar la antigua exclusiva

V



106
♦ *4eind-ad g'ríeg’a. Pai^a las êdades que.vau á venirr»se necesita una ;g*ran idea de autoridad que discipliné, que concentre esas razas, que les dé unideal fácil de comprender, para que puedan formar naciomialidades, y  esa autoridad es el Imperio.Por eso lo adoran todos, desde Alarico hasta Ataúlfo; desde Ataúlfo hasta Atila; desde Atila hastaCaido‘-Magho; desde Garlo-Mag-nó hasta CárlosV;y es la unidad material que unida al Catolicismo,unidad espiritual, concluye con el caos de la  Edad,

1 1 ^ Al ver superficialmente al Imperio, instituciónqué oprime las voluntades y  la conciencia dé los hombres, que viola todos los dere
i/ )S, que 'es una sucesión de emperadores, hárhg.-roŝ  ^tiranos, criminales que reinan un dia parammdral dia siguiéntej levantados en los escudosdé las guardias pretóriauas y hundidos por suslatidas; al ver él Imperio parece que el i set a á  pérder, que la  civilización va á morir, y sin'éfnbargo, si quitáis la corteza á estos hechos, si

%Ibúscais sú esénciá, cuando encontréis que él feroz TiheriOj aqttellá alma sombría y despiadadael r » i » S in coro-nándo lá revolución de los Gracos; que Nerón,-asésino de su madre, de su maestro, establece laadMinistracion de justicia gratuita^ derecho nosoñad© por las grandes generaciones de tribunosplebeyos; que el imbécil Claudio, el marido de



t •  ♦

-  107  —Messalina, prohibe la tortura y hace inviolable la vida del esclavo, sentimiento de humanidad nunca conocido ni por los Tulios ni por los Catones; que Domiciano ig’uala los caballeros y los plebeyos; que Commodo, el feroz Commodo g'uarece en la ley á la esclava contra las injurias de sus señores; que Caracalla, el insensato, el ladrón, el tor- pe, el asesino dá á todos los hombres el derecho de ciudadanía; que aquellos emperadores, deshonra del linaje humano, eterna afrenta de latierra, levantan la obra más g-rande del pueblo
—  ^rey, el derecho romano, obra más duradera que sus conquistas; cuando veáis todo esto, reconoceréis que la Providencia saca del mal el bien, que la libertad triunfa de fodos sus enemigos, que el progreso camina siempre majestuosamente, y que delante de este maravilloso espectáculo debe- rrios postrarnos ante Dios y alabarle por su misericordia y su justicia que resplandece maravillosamente en todas las páginas de la histoida.—He dicho. (Prolongados aplausos).
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APARICION DEL CRISTIANISMO.

Z.EGGIOM T G R G E R A

h

V
Señores :Esta noche vamos á tratar de la aparición del Cristianismo eií la historia. No íecuerdb en qué libro he lei/io que un g*ran pintor italiano trazabasiempre de rodillas en sus cuadros la cabeza de

♦  ̂ »Jesús y de María. Contemplemos á Jesucristo enla historia, esa hermosísima fig’ura, que con los brazos levantados al cielo y  los ojos llenos de lágri-
_ ^mas, y los labios entreabiertos para derramar bendiciones sobre los hombres, separa las corrientes de dos grandes edades: contemplemos la revolución que trajo consigo el Cristianismo, la más augusta, la más grandiosa, la más radical que guarda en süs anales la historia; pero antes de contemplarla, comencemos por adorar á su Autor, que es el mismo que extendió los azules inmensos es-



110pacios sobre nuestras frentes, tachonándolos de ' i

iestrellas; el mismo que al despertarnos del polvo,nos infundió con su soplo vivificador este espíri-tu; con el cual ascendemos á los cielos, abrazamos la naturalaza, y tenemos misteriosas y sublimes aspiraciones á lo infinito. Pero antes de con^troyertir las mil cuestiones que van á surg*ir ánuestra vistá, conviene mucho á mi propósitohacer una declaración solemne, solemnísima; declaración que importa, no á mi persona de suyo
\ insignificante, sino á la verdad que enseño y  de-

' 1  11 fiendo; declaración que yo no necesitada hacertiII k en otros tiempos, pero que hago con entera raa-
r .I

durez y oyendo la voz de mi (X)nciencia en estostifistc^ y calamitosísimos tiempos en que vivimos,que,han visto nacer una escuela, verdadera calarmidM de nuestra Mstoria
lofmandoc a n d e , a i e d a  donde pelean corno g•ladiado^es^

los militantes, agiténdpla como uñar
I  , bandara, da continuo en los colegios electora-laŝ  en radacciones de IpApedádicos,, qneden-. Vdo.edCttdw Q®. eX maníp de Jesús, qne como elcielo, CQb,ija,tndas- las íi*ente,s, el cadáver del absor
I latisino,, cnya caúpa- ba sido condenada ya pol

la , de, la Pro,vid.en,cia; y enteírada, ep, las
:  I
V I páginas.

tianisíúPráe sn política, ha, s,ubyertídp,de tai ma;
W,ÚPúaa:y^Q:



111
9fündatnente el sentido moral, que al oir hal?lar de; Jesucristo, de su divinidad, de la, religiou, d© s¿a; benéfica infiuencia en el hombre  ̂y  en el ^undo, cree la mayoría de las gentes que todonl qu€̂  de esa suerte habla, ya á dar en elabismo.de tanfanda;esí^uela; y como, yo, si cristiano por educa-^cion y  por convencii amo con veramor la libertad, creo que solo la libertad puede resolver todos los problemas políticos, y  socia^^,,, me aparto por instinto de losj partidos que niegan la libertad ó que la burlan, y profeso- el principio : de que la libertad es hija del Cristianismo come la flor de la semilla; no quiero, no, que se me cpn-funda con esa escuela, cuyos ponttflces: andan á,campana herida predicando su propia dad y sus virtudes, olvidados de que la verdadera^ virtud dehe ser modesta, deque nnestros; padi'es, hicieron oscuros los templos para que en etscjundel recogimiento adorásemos, á P íos; y conjOr np,

•  ,  ♦quiero que se me confunda con esa; escuela, ahora declaro para siempre que español, y. copio
4  ♦español fiel, leal y constante, no me. posíro> ante los ídolos de la fortuna; no cambio de; ideas po]í- ticas según cambian los vientos de la suerte; ^ las que un día para mí memorable, profesápor vezde mí sensibilidad y de mi intuición, hija^ihayr de la  reflexión y del raciocinio; porque en. •  j  *  i

m$.se,vije:HU3 í . en



las conservo 112y las conservaré siempre comoestrellas fijas en los horizontes de mi conciencia y de mi vida. (Generales aplausos.)Dicho esto, pasemos á considerar lo que yo creo que es la religión. El sentido estrecho que presidió á la filosofía del pasado siglo vició estadivina palabra, porque ó bien se intentó borrarla
♦  *  ♦de las necesidades de nuestro espíritu, ó bien aislarla en el cielo. Yo no soy de tan liviano sen- tir. Creo que la religión encierra en su seno el espíiitu de las artes, de las ciencias, de las ins- tituciones; creo que preside á todo el movimiento civilizador de la época; creó, como otras veces he dicho, que así como el aire envuelve todo nuestro cuerpo, esa atmósfera moral rodea toda nuestra alm a; creo que resuelve por su virtud en suaves armonías el antagonismo de nuestro sór, las perpetuas contradiciones de nuestra vida; creo que el pensamiento no puede vivir sin el aroma reli-' '' 4 * ♦ ^gioso, que el corazón por el Sentimiento religioso purifica su sangre; creo que la religión nos dá pazy alegría, derrama los resplandores de la virtud

,en el hogar doméstico, hace del hombre más apegado á la tierra un artista divino; creo que el amor á nuestros semejantes, tan necesario á la vida, nO puede ser verdadero si no es eterno, y no puede ter eterno si no es divino, y  no puede ser divino si no es religioso; creo que la voluntad por sí sola no puede llegar al bien, y necesita apoyar-



se en Dios, y realizar su ley en la conciencia y en el espacio; creo que conversando á nuestras acciones, á nuestras ideas, por el culto perpó- tuamente con Dios/podemos prometernos contri-s *buir con todas nuestras fuerzas á cumplir el plan divino de la Providencia en la tierra y esperar
I  ,  *que despues de muertos no hemos de convertirnos en polvo y nada, sino que á manera del insecto que en Abril rompe su larva y toma pintadas alas, hemos de ascender en raudo vuelo al seno de Dios, que nos ofrecerá el amor infinito que sacia-

trá la sed del corázon y la verdad absoluta que
*  *  *llenará el inmenso abismo de nuestra pavorosa intelig*encia (Generales aplausos.)Y. como creo todo esto, creo también que el

Ipaganismo, religión muy grande, aunque no verdadera , habia dado, de sí ya su estado, su
< organización p o lítica ,. su derecho, sus costumbres, su arte y su filosofía, y creo que gastados

,  ♦estos elementos en la época que historiamos, iban descomponiéndose todos para abrir paso á la nueva idea que rayaba en el cielo. Todo tendia á la unidad; todo en aquella época tendia á lo incondicional, cómo si Dios hubiera querido que uniéndose todas las artes , todas las ciencias, todas las teogonias, todos los poderes del paganismo , mostraran más su debilidad y su impotencia para continuar dirigiendo al hombre en su camino. Roma se unia en el Imperio , las artes seT . I; 8
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114^Iriián éü todos los ^tandes roiüáúós, iescuelas se uniaii “en los libros de Gicerola y enda, la literatura en el parnaso romano,las leyes eñ'las colecciones de códigos uniforniés,los dioses en el Panteón. Y sin embargo, todo sedescomponia como por un gran corrosibo, como, sia en sus entrañas la muerte.E l Imperio ;  estado político y social que hablanhecho necesario de un lado el egoísmo de las
♦ sclases privilegiadas, de otro la impotencia de laRepública, era como una gran maza, que con susrepetidos golpes, martirizando á los patricios,hasta en sus genéraciones,pojándolos de süs tierras y  midiendo con unrasero Ú todas las clases sociales, habíapulverizado, hecho imposible el antiguo estadopagano; y los emperadores que mandaban los

I ,
✓

11 cristianos á la hoguera, lo que en realidad quemaban en sus hogueras, en sus orgias, en sus
,  I 
i sang-rieiitas bácanáles, era el espíritu delclásico, los huesos de la antig-ua Roma. La ciudadháhia llegado á la unidad para salvarse, ycaído en ¡la unidad para descomponerse. Y. hó aquí

Otro título que tiene á nuestros ojos el Imperio;el tritura, él pulveriza, el anonada el antiguo és-páganoPues lo que sücedia con el estado, sucedia conel derecho . Lo mismo que la República antes deÚiorir -se habia perst
á

en Catón, alma e

1

V

;
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115.ig'ioajísevera, dovotocde las antig^aas leyes , quevaiaaba^á Roma y teniavá todo el mundo por êne-emigro y por esclavo de la ciudad, y odiaba irreconciliablemente -á Césár, el demagogo, el compañero de Catilina, el sucesor de Mario; á Césarque ̂ anhelaba .hacer de las naciones bárbaras, noenemigas, no esclavas, sino hermanas de Roma,Jo cual equivalía á destruir la ciud?ad; lo mismoque la República se personificaba en Catón, y elImpci'io y la humanidad en César , el respeto á la
4tradición, á la dey antigua,.al símbolo, en la esfe-raúe la jurisprudencia, el Catón, digámoslo así, ♦ Idel rvar el fuegosagrado del antiguo espíritu, .que había vividor «  __tanto tiempo, y alimentado el poder de Roma, era;lLabeon ;/ alpaso que el espMtu de px^ogreso, la-protesta de da razón contra él derecho tx'adicional.elígenio de la humanidad que iba á crear unanueva familia y una sociedad, ó más bien que ácrear á  destruir el antiguo derecho,, era Capitón,(eliCésar de la jurisprudencia; escuelas, que pornñ drabajo de descomposición semejante {al delimperio, iban matando los antiguos:códigos, ibanrompiendo una á una las X II Tablas, ibanrizando el paganismo en el derecho.Y  como idea es, una serie de ideas; lo quesucedía e n e l estado, do que sucedia e n  el derecho, sucedia en la moral. El espíritu del paganis--mo en moral era que toda moralidad se encontra'

%
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i i! I 116ba en las leyes del Estado, que todo, lo que lasleyes permitían era justo, é injusto también loque las leyes condenaban, y que la conciencia delindividuo era el GÓdig*o de su pueblo. Este estrecho sentido moral fué roto por Sócrates. Por eso,¿1 cómico Aristófanes le escupió en el teatro hielá la cara, y los sacerdotes le declararon enemigo

I ; de la religiofl, y los oráculos prorrumpieron eu
i

^ ^  __maldiciones contra su nombre, y los repúblicos le
♦ •t : anatematizaron, y el pueblo, apegado á sus tra-

I  • diciones, le insultó y pidió á grandes gritos sumuerte, y los jueces se reunieron y le condenaron;
k
¡ i1 I

\ 'I

y él, sereno conro la justicia que personificaba,severo como la razón cuya imágen era, conversó
U

i 1 '
con sus amig-os, apuró el veneno, ofreció un galloá Esculapio en señal de que se iba á concluir laenfermedad de su vida terrestre, y murió tranqui-lo , seguro de que su alm a, como una gran catarata, iba á caer de generación en generación.

.i' 1 descomponiendo todos los matices del pensamiento,. y de que al pié de su sepulcro brotaríandiscípulos encargados de conservar s.u doctrina.que inmortal como su espíritu, no podia serenvenenada por la cicuta de los tiranos. (Áplan
l i SOS.)
t

La moral pagana, apartándose de su ideal, sedescomponía también. Y  lo que sucedía con la po-lítica , con el derecho, con la moral, sucedía conlas costumbre.s, hijas sin duda de todos estos ele

M
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.  Y
: a

» \

*

K
?  ♦

i



4

1\ninentos. Las costumbres no pueden personificarseen ningún individuo, en ninguna escuela; están
✓derramadas por todo el pueblo.. Las costumbresdescomponían la fam ilia y el estado pagano. La

» ♦antigua severidad romana habla muerto, el padre de familia que había tomado este cargo más por incentivo de las leyes que por los afectos de su corazón, viviendo en brazos de sus esclavas apenas se curaba del tálamo nupcial; la matrona, mediocorriendo en su carroza por la vía Apia, con las riendas de púrpura en la mano, vestida ligeramente para lucir mejor sus formas, lejos de atender ni fuego del hogar apagado, álos dioses lares llenos de polvo, atendía sólo á ir con sus hijas, ora al teatro donde se representaban en toda su desnudez las gracias de Ariadna y en
stoda su brutal realidad los amores de Pasifae, oraá los misterios de Eleusis, donde se entregaba en

✓la oscuridad, al vino y  al placer,^ y ofrecía á ios■dioses en holocausto los impuros besos recibidos
*  •  ̂ _en sus impuros labios; el matrimonio en realidad

•  «  4lio existia, la facilidad del divorcio era tanta, que según Marcial, habla hombre que mudaba de mujer todas las estaciones, y  niña de trece años que contaba diez maridos; los hijos así no podían que- rer á sus padres, y  en aquellos tristes dias de las delaciones, cuando el déspota sombrío y ceñudo se gozaba eñ oir los quejidos de los moribundos y  _en ver las entrañas palpitantes á sus piés y en
9
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respirar vapor de:; sang^re>, los mismos, hijos, ibam
•  ^muchasvecesáderi'iinciaralitirajiroiqrLeism padreé)

♦  \ r j 'habim entre dientes^em; suemo: proferidQ:;unsKiaai-* dicion contra, el señor de tierra; el; hastfa de) la
svida, enfermedad; de-todas las sociedades: morí- hundas y. desesperadas, se había de tal suerte; ex-- tendido, que no habia romano que no tuviera; siempre un filtro dispuesto para;acelerai* su última hora, ni casa donde no reinara una Locusta;

Vlos emperadores, que hubieran podido remediar
4este mal, lo recrudeeian con sus ejemplos; porque los asesinos ¿qué eran sino discípulos de Tiberio? ¿qué eran las adúlteras sino imitadoras de la emperatriz Messalina? ¿qué aquellos parricidas arrojados al Tíber en un saco, encerrados con unaiser- .

1 * jpientey ummono, sinosociedad , que se moria de hastío , de: desesperaí- cion, de vicios,.y como sus poetas, gunas rosas, en la copa de oro donde apuraba> el " veneno, y sin diose$: mi creencias, arrojando Lejos: de sí el tirso y la corona de ñores , espiraba em la- gran orgía del Imperio.Y  Lo q̂ue sucedía con el estado, con el derecho, con la moralj, con las costumbres, eso mismorsu-
Icedía con la ciencia, y especialmente: con la filo- Sofía. L a  razón meditando  ̂sobre sí- misma .̂ leyendo la verdad: en el santuario de. su pi’opia.concienr cía, habia ido poco á poco matando e l poMteismo. Tres gra;ndes. tendencias: habia em el; smlo;de la

1

1
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^  ♦ciencia antig-ua, de la antigua filosofía; laten- ciencia de los que imaginaban, como los estóicos, (Jim debian conservarse las formas de la religión p ^ l á r  y animarlas con un nuevo espíritu; la teddencia de los que resueltameñte combatían todas las prácticas, todos los dogmas, todos los principios de la religión popular, como le sucedía á Cicerón en su libro de Adivinatione\ y por ultimo, la tendencia de los que menospreciando- por com- pleto el antiguo dogma, sin curarse de sus solu-, ciones, á las cuales tenian en bien poca estima, buscaban en su conciencia ó en la historia un nuevo dios, una nueva religión, como le sucedia á los platónicos. Pero la verdad es que la razón humana habla matado poco á poco á Júpiter, y que despues toda la filosofía pagana se habiá des-en un eclecticismo caótico, que mos- ■ traba cuán inevitable era despues de la ruina de aquella religión la ruina también de aquella filosofía.El arte, que refleja toda la vida del pueblo, que es el espíritu en su variedad más pasmosa y en su unidad más completa, que repite todos los . dolores de una época, todas sus esperanzas, todas sus aspiraciones, habiendo pasado del simbolismo oriental á la hermosura griega, verdadera ecuación de la forma y del fondo, en que el espíritu se comprimia hasta encerrarse en la naturaleza y la naturaleza se agrandaba hasta-̂  confundirse
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6 1 1  magnitud con el espíritu, el arte iba tambiénagonizando; la profundidad del espíritu romano,triste y sombrío, desconcertaba la antigua armonía clásica; Lucrecio se reía de aquel Parnaso,compuesto de fantasmas errantes, en cuyas frentes se había apagado la luz , de cuyas manos habían caído los rayos; Horacio buscaba en el epicureismo algún beleño para adormecer el dolor desu corazon:_Virgilio, alma riente, última sonrisade la musa pagana, último eco de aquellas liras.iba á buscar la inspiración, no en el Olimpo griego, sino en una suerte de maravillosa esperanzaque él había recogido en la fald ,̂ del Vesubio, respirando las auras de Sicilia, embalsamadas conlas húmedas emanaciones del mar Tirreno y  delas azucenas de aquellos campos , y haciendo resonar allí cánticos maravillosos que parecían notas escapadas del arpa de Isaías, recogidas por algún alejandrino y escuchadas despues y repetidaspor el genio maravilloso de aquel Parnaso romano , á cuyas plantas se dibujaba una fig-ura tristey burlona, sombría y alegre, que tenia algo delSileno antiguo y  del diablo de la Edad media lasátira, verdadero signo de la irremediable disolucion del arte clásico.
s

✓Y  lo que sucedía con el estado, con el derechocon Tas costumbres, con la familia, con la filosofía, con el arte, eso mismo sucedía con la religiónque era la causa y el objeto de todas estas descom-
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i  . — 1 2 1  — ■posiciones. Enes bien, los dioses todos se morian en el Panteón.Señores, en el panteón se muestra la inevitable descomposición del pag'anismo. Allí'ag'onizan verdaderamente el panteísmo materialista, el dios-
snaturaleza adorado por toda la ántig'üedad. Rama parecía buscar como por presentimiento la unidad de Dios; pero quería encontrarla arrojando todos los cultos ya cadavéricos^ en el panteón. Yo muchas veces me he imaginado allá en sueños el

«  ♦Panteón. Al lado de los dioses sabinos, lig*eros como la espuma dél Tíber, móviles como las ondas de los lag*os itálicos; al lado del Mavors pelasg-o representado por una larg'a y  vibrante lanza; de los g-enios latinos, g'enios hermafroditas, amando siempre, pero siempre infecundos y estériles, últimos vástag*os de aquella larg'a dinastía de divh. nidades pag’anas; al lado da la severa aristocráti- ca Rhea etrusca, de los lares del sacerdocio y  el
spatriciadio, del dios-espanto inventado por los señores para poner miedo en el ánimo de los plebeyos, dios con los ojos centellantes de rabia y  la boca entreabierta, mostrando la g’arg’anta oscura como insondable abismo y. los cabellos esparcidos y entrelazados con las serpientes y bastones au- g*urales; al lado de todas estas divinidades severas y sombrías como el genio de la antigua Roma, se levanta el Olimpo griego, traido en los cai*ros

4triunfales por los g-randes conquistadores, Olimpo
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122hermoso y riente impregnado en los divinos cánticos de los poetas, Olimpo que encierra á Júpiter;reclinado en su trono de nubes; apoyado en suáguila, con el rayo hirviendo en las manos y laeterna luz de una eterna aurora en la frente; á.Juno con el iris á sus plantas y el pavo real tanhermoso como el iris á su lado: á Venus naciendoen la marina concha, con los labios humedecidospor las ondas del mar de Chipre, con sus ojos cen-telléando, como los rayos de la primer estrella quenace en la tarde, una eterna alegría; á. Apolo pulsando su lira áurea como el sol; y al lado de todoaquel Olimpo que simboliza la religión del arte yde la hermosura se levanta el Indra oriental, pastor de blancos pies como, las nubes que rozan lasmontañas, armado dé flechas., con el arco azulen♦ •  ̂una mano y en la otra la copa llena de rocío real nacer la ip^úana en los bosques; Indra,que preside todo el cortejo de las divinidades asiá-
4 ticas; el; toro persa'con las diademas de brillantes;los serafines- medas con sus cuerpos, de leopardosy sus caras de ninfas; la alada serpiente frigia,que exhala el huracaii de sus fauces; Mitrha elpastor de los ojos de oro,, dios de los hechiceros; elcocodrilo, dios del rio; la leona, diosa del desierto;el águila, diosa de los vientos; los genios fenicios.• * * barqueros de las estrellas; Thola, diosa'siria sen-tada;en un león espeluznado con la cabeza coronada, de torres y la g'arganta ceñida de un collar
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de estrellas; y allá en nn rincón del-gTan templo, 
losidioses venidos al nacer él Imperio; dioses que. 
habian nacido en las orillas del Mió, donde seice- 

:aban.los misterios de la magiiaj los últimos
la ag*onía del dios-natura-

de frió, sentadoleza; el J
junto áí su mujer Aisthor, cuyos pechos secosmo:̂  
pueden ya amamantar á lamaturaleza, y que está=

un
que-le falte la luz de los ojos; tiiste vélo, que-va 
á ser el neg^m sudario; de todo el paganismo.

4 1

No habla remedio, el mundo antiguo, se moría,
y era necesaria una nueva 
había mostrado el Imperio? La unidad: de: la espe
cie humana. ¿Qué el
derecho? La idea, del individuo?, pero deLindividuo, 
interior, del hombre espíritu. ¿Qué; necesitabat, 
aquella moral pagana? Lai nocion más clara; d® la 
conciencia,: la ley de la r ne-,
cesidad mostraba la familia y las costuimhKe$;?::M 
familia necesitaba un lazo, espirit ual qn.® norfuera 
el férreo lazo del derecho antiguo; las costumbreSi. 
necesifaban dar dignidad al hombre con el senti-. 
miento de suaibertad: y la conciencia de unai'V'iáa 
inmortal. ¿Qué; aspiración mostraba la filosofía? ha 
filosofía mostraba desde Platon hasta Marco; PuKft, 
la aspiración de un nuevo e^íritn. ;,Qné aispira,- 
cion mostrabaiel arte? La musa pagana; uioiibus/-

N



124:da, seca su corona de rosas, necesitaba una fuente más espiritual, donde rejuvenecerse, un.amordivino que fecundara sus entrañas, esterilizadaspor el amor torpe y material del sentido. La religión ¿quó buscaba en las entrañas de todos loscultos, en el seno de todas las teogonias, en elPanteón? La unidad de Dios. Y  por fin, ¿ante quéDios único se habia rendido? Ante el emperador.Convirtamos los ojos al'Oriente, que de allí vaá venir la luz. Señores, el Verbo debia venir almundo en su dia, ni una hora antes, ni .una horadespues. Dios, que desde la eternidad le tenia ensí, en el plan de su providencia que es la ley de lahistoria, habia señalado el instante supremo de suencarnación. Comprended, señores, con virtiendovuestros ojos á la historia, que toda ella está le-vantada sobre la ley de contradicion, como losastros están sostenidos por la repulsión y la atracción, que vienen á ser el secreto de sus divinasarmonías. Al fin, ¿quó es la historia? Él desarrollodel espíritu humano en el tiempo y en el espacio,en todas sus fases, con todas sus facultades, bajola ley divina de la Providencia. Pues bien, siendoel desarrollo del espíritu humano, ¿cuál es la manifestación del espíritu? La idea, el pensamiento.
♦  «¿Y la ley del pensamiento? La contradicion. Lahistoria está de ta l suerte levantada, viene tan en

*su tiempo cada aq^ntecimiento, que aun desarrollándose por oposiQiones, por luchas, no se pue-
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125de boiTar ninguna página, no hay idea ni afirmativa, ni negátiva venida al mundo, que no conduzca á un fin, pues en último resultado el espíritu convierte todas esas oposiciones en suaves armonías, pudiendo asegurarse que las sociedades se salvan siempre de todas las oposiciones, ó se trasforman bajo su suave influjo, convirtiéndolas en ley de su existencia; porque así como Dios puso en el animal el instinto, en el hombre la razón, puso en las sociedades una especie dé criterio su- perior, seguro ó indudable. La ley de la naturale- za es la contradicion; la ley del espíritu es la contradicion, y esa misma es la ley de la historia. Si ebhombre no fuera antitético, no seria libre, ni capaz de desarrollo; perfectamente bueno ó absolutamente malo, eterna noche cubrirla su conciencia ó eterna luz alumbraría su pensar miento, y encerrado en su inmóvil naturaleza seria, ó eterno siervo de su destino, como la piedra, ú omnipotente y absoluto, como Dios. Pues lo mismo sucede en la naturaleza. La contradicion es su ley. La vida es una lucha, el desarrollo de nuestro cuerpo un combate. Lucha en los cuerpos la esencia con la existencia. Lucha en las esferas la atracción con la repulsión. Luchan en la tierra las estaciones.  ̂ Lucha en el campo el tallo de la planta con su semilla. Como toda idea lucha con su opuesta, lucha con su límite todo cuerpo. Como el plan inmenso de la ciencia se levanta sobre cou-



1ti^adicianes, el : plan inmenso de la naturaleza se %

r \ tl fH w eEteirnamente coexisten, señores, en la historiade la filosoiia^el sensualismo y  el idealismo, {eternamente coexisten en la historia déla naturalezala atrácción y la repulsión.-El alma suhe como el¿güila al cielo, ó se esconde como el pólipo en laroca; la estrella se aparta del sol como piedraarrojada por una onda, y  gira sin emhárgo al rededor del sol, como la mariposa en torno de la llama. La contradicion es la ley del mundo, la leydeda naturaleza.El .  1, .según eso, está co n d en ad o u ndualismo estéril, áarrastrar siempre por la tierralas cadénasrde las contradiciones ? No, {mil vecesno. ¿Esasantinómias son insolubles? No; se resuelven siempre en suaves armonías. Rompe el talloel grano de trigo, se levanta á los aireslleno de vida, y de luz, y cuando parece que elgi'ano de.trigo se habia aniquilado, brota en la
•  4punta de la hermosa planta la ópima espiga., por un proceso infalible, nace de un

^  c

♦ ♦ ♦ pequeño fruto, y vuelve á concluir en el fruto deque ha . nacido, como formando en la naturaleza9un raciocinio de que no tiene conciencia, unceter-no s % %, una armonía. Dos fuerzas contrarias arrastran á los cuerpos en los espacios, y deestas dos fuerzas nace sin embargo su equilibrio,y nace el q.ue esos astros tan combatidos parezcan
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coriio clavos de oro fijos siempre en la bóveda ce
leste. No son insolubles las antinómias en la natu
raleza; no lo son tampoco en la conciencia. Un 
giran filósofo, Eant, hizo un inmenso servicio á la 
ciencia, manifestando en su crítica de la razón 
pura el carácter antinómico de nuestra concien
cia, que ya habían descubierto cada uno por su 
camino Platon y  Aristóteles que habían admitido 
ya la misma filosofía escolástica. Pero Kant cre
yó, señores, que las antinómias eran insolubles. 
Habia descubierto una parte de verdad , pero no 
había podido alcanzar toda la verdad. El espíritu

^ m

humano ha mostrado, meditando sobre sí mismo, 
que la contradicion es la forma de la idea; pero 
que así como el cuerpo y el alma, contradictorios,

s t

se reúnen infaliblemente en una armonía supe-r
riorxjue se llama humanidad, hombre, que es á 
un mismo tiempo alma y cuerpo y alg’o superior 
á esos dos elementos, así toda idea se resuelve en 
una síntesis suprema. No son, pues , tampoco in-

t

solubles las antinómias en el espíritu.
¿ y  existe esta contradicion en la historia? 

Sunca se ve tan clara, tan manifiesta esa ley.
I

las páginas de la historia , y cuando oigáis 
el ruido de los combates, el estrépito ¡de los impe
rios que se arruinan, si esos •y esos
imperios no veis latir una idea, cerrad el libro,

. porque nunca llegareis á comprender la historia. 
Así como la descomposición de ios cuerpos en un

4
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128crisol dá siempre al químico algmn substratum,la descomposición de los hechos en la concienciadá siempre al historiador alg'una idea. La idea esla matriz donde se funden y se forman todos loshechos. Pero así como la forma dialéctica de laidea en la conciencia es la con tradición, la forma de la idea en la historia es la lucha. ¿No osasombra el ruido que produce una eterna g*uerraen el mundo antig*uo ? Dos ra^as, que son dosgrandes ideas, luchan eternamente en el espacio;los persas y los caldeos combaten sin darse puntode reposo en la primitiva historia de A sia; los primeros con su heroica espada rompen, destrozan 'las torres titánicas, los jardines aéreos , los mág-i-cos palacios que han levantado los caldeos , queson comerciantes; y esta guerra mortal se reproduce en todas las costas del Mediterráneo entrelos fenicios y los griegos; en aquella inmensa carrera de Alejandro, cuando el conquistador griegova destruyendo bajo las ruedas de su carro losgrandes imperios, y se goza sobre todo en aventarlas cenizas de Tiro, y la sepulta para siempre enel desierto , cubriéndola con un sudario de arenaque aun no ha levantado el soplo de los siglos , yarrancándole con la fundación de la Alejandría élcomercio del mundo; guerra titánica, que ensangrienta por última vez la historia antigua, cuando Roma y Cartago, como dos guerreros ,sin descanso hasta que una de ellas , desaparece
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»  siempre de la haz de la tierra, no dejando desu civilización sino

*  t  • •

aqwí en todas estas luchas? Hay la antítesis, la an
V  ^  . V  • -  ' . V  » *  ^  * * *  V

pavesas. ¿Y que hay
tinóinia de dos razas.

iEsas dos razas son la semítica y la indo-euro
^  { A J ' j  \  )  A  •  i  ‘  "  ' • »  ' •  -  ;  •  •  -

V  »  . V  ^

; cada una de estas razas tiene su idea. La
^  4  *  é  ^  ,  I  *  i  ^  ^  * 4  ? • »y  I i T . .  ^ .  A

idca.de la raza semítica es la idea de Dios, creador
í , . }  i  V /  A .  > .  «  í . Í _ |  . , .  * «  • •  i .  •  i  i  •  . '  5  ,  . . .  S í .  i  „  .  s -  1  f

1 .  ^  

p̂ivdel mundo; idea que solo el puehlo
*  ___hebreo,; el sacerdote de esa .raza, conservó en toda^u.^ureza.. La ideâ ^̂  ̂ la i*aza indo-europea es la

esa raza, llevó á su más hermoso esplendor. Esta
es la^ .

j . »  '  '  . 4 , *  y  ^  r  i  Í  .

,-la portentosa antinómia de la histo-
7 1  ;  * i r ?  i  ' - i  •  .  ;  •  '  ' •  /  •  { .  o  ;Vlfli•'ij ’v '  j .  ¿ T?J: í5 ua. A  la raza, semítica pertenece toda la

Í . ' A . *  > . ' *  ^  '  J . 1 . - '  ■  V ' / . . '  • - '  . *  r  '  .  •  .  .  -

- _  _ _ .  ..historiaide la idea relig’iosa; .  á la raza indo-europea todasdas evoluciones de la idea científica y
♦  X * *  -. E a  raza semítica, raza apóstol, raza már-

tir, encerrada en el seno del desierto como un ce
nohita,

^

Á r .

Ib siempre vida nómada como sus
r.* '' i ̂ l X X ;; •. ■: .i *. *■ r y - *■' - •*«' •' 'iñudos, .apaj,’ando y  absorbiendo en su

♦  Ialma todas las revelaciones divinas;
r ^ }  é  \ y  W . Jdas encendidas arenas que huellan sus piós ah

} . - > . «  .  , í , ? X d . ? v ;   ̂ a  . ,  ! . . ^ . f  . - •  . •  .  '  '  ..sorben yrdeyoi^n todas las lluvias del cielo, sepa-rándose de .aauella, árida naturaleza que la recha-,za,. y volviendo los ojos á, los.horizpntes inundados
'  ¿>T Í j 1 - * T - ' 1 . ?  C '  iv l . * Á Í .  X  . .Vi C A ' . V  i

^  dia ̂  ,^e ,  lu z , ^  escribiendo sus
palmeras y en laspiedras que encueptra en su camino j y cantandoesas impresiones en cadenciosas notas, ai compásT. I.
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de sus címbalos y de sus salterios, que -r
V  *

el monótono sonido del viento al esti*ellarse en la
4  ♦  ♦  *  ♦

llanura; sierñpre ag'radecida, siempre relig*iosa>
que ve brotar de un poder superior, de un poder
supremo el árbol que la reg*ala con sus frutos, la
lig*era nubecilla que le vela el sol, la fuente de• ♦ . ♦ 
ag*ua clara que mana en el oasis , el rocío que al
nacer la mañana halla prendido 4 sus sienes cómo
una corona de perlas el viajero que pasa la noche
al lado de su caravana; y así, arrancando uno 4
uno todos los espesos velos con que las razas idó
latras, habían cubierto la relig îon, merece que
Dios se le revele; y le conoce en su unidad , en su,
personalidad; ve su santuario en el cual están en
garzados como piedras preciosas el sol, la luna y
las estrellas; árrója á sus plantas como una al
fombra de flores todas las maravillas de la crea-

•  f *  *

cion, y entona un eterno salmo; y se ciñe latdni-_
V  ♦

ca de sacerdote, y pone sus manos en el ara, y en
* 9  \ 4 ^ ~

*  *  s

ciende el fuego del holocausto, y anonada la na
turaleza en presencia de su Creador, como la víc
tima que muere en el sacriflcio, y así guarda aL
¿lundo la santa, la verdadera, la infalible idea
que ha recibido del cielo , la idea de uñ solo Dios..

La raza indo-europea durmió el sueño de la:
inocencia en cuna de flores al pié del Himalayaj

4  *  *  4

prendida á la naturaleza como el niño al pecho de
su madre. Creciendo más tarde y anidando en su
corazón el ardor juvenil, blandió su lanza y fuós
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* • ♦ 
guerrera. Así cómo el niño se encierra en su ho
gar y en el seno de sü madre, el jóven gusta del
combate. Conducida por un instinto viajero que

♦  •

puso Dios en el hombre como en el ave, llegó al
pié del Caucaso. Allí un gran brazo de aquella cor-

*  ^  •

rient  ̂de hombres debía fqj'mar los pueblos ger
manos; otro brazo los pueblos clásicos. Los indo-

✓ __

europeos tocaron por fin en su tierra de promi
sión, en Grecia. Allí acabó de comprenderla raza 
indo-europea el secreto de toda su vida, el destinó 
quede había encomendado el Eterno. Allí no sólo

la naturaleza como había hecho en Oriente, 
adoró también la sucesión de sus propias sensacio
nes; su primera idea religiosa fuó un eco del mun
do físico; su segunda idea religiosa una emana- 
cion del alma del hombre. El hombre, sí, el hom- 
bre fuá toda su vida, fuá todo su culto, todo sü

I

genio. En h>s hermosos y poéticos bosques de Gre
cia : le fabricó un templo, cogió las flores de sus 
campos para ceñirle una corona, puso en su fren
te el fuego del cielo, en su sonrisa una eterna 
alegría,, en sus labios un himno, en su pecho la 
iñspirácion poética, en sus manos la lira, y le 
llamó artista, es decir, creador; y le creyó Dios; ó 
hizo deb aroma de loá bosques, del murmullo de 
Xas auras, de los varios ecos de la naturaleza, el 
incienso de sus altares, la música de su templo.

, sin dejar de ser artista,
giosa; lá raza indo-éüro-
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pe^,, sin dejar .ser religiosa, había sido pripoi-
palniente artista; la raza semítica fué comomn.s^^
cerdote,1a raza indo-europea como un poeta, ,̂ p-
mo un .guerrero; la primera tenia el instinto de
la, conservacion, la segunda el instinto del pro,-
gres,o; Ips se de rodillas al ̂ pió
de.sH:S aliares y ,Qonservarqn s u Díqs ála liumpni-
dad ; los indo-europeos fueron por todo el ippndo
inquietus siempre, cincelando con sus artes,al

' , 1

í . '  ^  '.5  i  •  »  •  '  i  .  :  ^  i  K  •  -

hombre para hermosearlo yvh^cerle digno de re
cibir en su amoroso seno el Dios,velado por Ips se-mitas ; los primeros ;han sido la base .incont̂ ^̂ ^

^  m  .  ^  ^  ^  ^ble ’ el fundamento de la religiónlos ŝegundos
hfnf^sido los ,^enei:ndpres ede tpd ŝ tes ,g^an^es
ideas políticas y artísticas de la humanidad, por-

•  I

( I

>  •  ►

I
.  ^

I sn qne. lar raza semítica fnó n i sacerdote de .Dios Ja raza indo-europea 9 I artistá delbombre; y Dios y
i  ' í \  l  ^ £ A  ̂  ̂ ’* n • i  • ̂el estaban separados en toda la historia

V no se coniunaieron en ósculo de, amor 
basta,que,venidos,tes tiempos que había profeti
zado Daniel , Jesús / descendido, def cielo vfennió
á los semitas y á los indo.europeos cn_ 1a idea sa
crosanta de la. humanidad, y reconcilió Dios y el
r  ' . i  -  '  i  *  '  , »  í  .  ?  .  ’  í  > •  í  '  •  *  , *  *  *  '  ^ *  ' . . *  •  .  > 

hombre en el dogma divino, eterno del Verbo. Hó
. .. de su

V  f  ? * '  V *  - »  -  • *

considerar

V

por
s ♦

aun pre
yerdadrrelígiosa,- aun

>  * > .  *  >

elr Cristianismo como yodo considero siemprecp-
« A m  a »  ____________mo una religión venida del cielo,y î cvelada por

> *  • .  >  .  i  ' I  •  •  •  ' s

es 1a armonía de todas las
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— 133 — ̂Históricas y él eterno'tésis de toda civilización mo-
9' 6 S verdad? ¿No lo sentís todos vosotros con-__  ¡î Hi; señores, el encono de los partidos, elempeñó de cierta escuela eñ presentar á Cristo conen una mano y la mordaza

s sus labios paria
I  ^córazóñ para amar , qué rd vétícer la mueide, qué fue esclavo para; los ^érinénés arrojados en'alg^u^

*  •  ♦  'mezquina que; de que

laéñ labtra;mur.ñas coñciéncias por esa
*  ♦  ♦en én el siglo x v iii, ijóS del siglo XIX, síj^lo de armonía,nosnes todo', los gr crime-ñ‘ó de la religión pára'aHer

s •vójar y etívilecér & lo¿ pueblos"; hUn borrado eu
♦ * 3  ♦ *  ^  *no para ser , sino astros de los cielos;, la' nócion cristiana, la fó encróbncia; pero un ény veidis cómo es' el sol dél

^  •úá ; y si soisdidle ideas, pedidle amor y  os dará una lirá comola del Bánte, utf aM)r ián p iM , tan
♦  >

tan
r . como ér.que

?en una
r .

♦  ^i Béatrice cüaiidó'
♦  *á la puerta del Paraíso,mansión déi ciélo; y sí sois' filósé-en sus , que
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134abierto al pensamiento humano los horizontes de-^lo infinito; y  si sois, como yo, amantes de la I thertad y dei progreso, si deseáis que todas lascontradiciones sociales se resuelvan en divinasarmonías, que el derecho se encarneen todos loshombres, que el último eslabón de la cadena arrastrada poi‘ tantos siglos por la humanidad serompa, que cese la guerra del hombre conti*a élhombre, y se acaben todas las injusticias, y  empiece el reinado santo de la ley divina en el mundo -abrazaos también á Cristo, que su divina pa-
r  ♦labra derramó en las conciencias la idea de liber-

♦  *  *  *tad, y en los corazones el sentimiento de la fraternidad humana, y sus divinas manos, traspasadas impiamente por el clavo de la servidumbre,han roto la coyunda que pesaba sobre nuestrospadres; pues si nosotros, los plebeyos de ayer, losciudadanos de hoy, nosotros que tenemos porprogenitores'á los antiguos parias, á los esclavosy siervos de la gleba, vivimos socialmente y  respiramos en libertad y somos hombres, lo debemos, señores, á la  doble redención religiosa y social del Oristianismo. (Prolongados y generales
taplausos.)Perdonad, señores, á mi natural entusiasmoque me haya estraviadq. Volvámoslos ojos á laaparición del Cristianismo en la historia. No sepuede comprender esta maravillosa aparición sinestudiar antes la gran premisa, la raíz de esa ^
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idea, religión bíblica. Todos los earacteres del 
pvieblo hebreo son los caracteres de un pueblo 
lleno de la idea de Dios. El Sér Supremo interviene eomo una persona poderosa y activa en toda 
sítMstoria. El Sér Supremo es la nota de todos sus 
cánticos. El Sór Supremo es el pensamiento cem 
tral de su civilización.

La naturaleza, ante ese gran Sér, pasa como 
una sombra, el pensamiento como ligera nube. 
El arte hebreo es un cántico divino , el verbo de 
su habla no tiene présente, porque el hombre vive 
en lo pasado y en lo futuro, y sólo Dios vive siem
pre en lo presente. El nombre de Dios Yhowah 
significa el sér, y es un nombre inefable, porque 
si alguna lengua osara pronunciarlo, seria abra
sada por el fuego del cielo y reducida á cenizas. 
Ningún pueblo ha guardado con más fé, con más 
tenacidad una idea. Por eso, además de su carác
ter divino, el libro que ese pueblo escribió está 
hoy en manos de todos los hombres civilizados, y 
los cánticos que salieron del pecho de ese pueblo 
resuenan en las bóvedas de nuestras iglesias. En
los albores de su historia es un pueblo pastor; el
patriarcado es su forma de gobierno; la vida 
del aduar árabe, vida nómada y errante , es su 
vida; el oasis del desierto es su templo. Esta época 
está representada por Abraham. La segunda evo
lución de su pensamiento y de su historia es Moi
sés; el pueblo que no tenia leyes las recibe; del

:  I
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patiwcado pasa á la forma 
bus, pi‘ofuadísima modificación de las antiguas 
castas, empiezan á dibujarse en el espacio, 
tercera evolución de su vida es Samuel. Éñ tié'iñ- 
po de este héroe el pueblo va á pasar de tribu nó
mada á nación, de pequeña i’epública á ihóiíar- 
quía. Era imposible que cuando gr 
se fórmaban al r • de Israel, este
maneciera so én sus
el rey, á cuyo lado, á cuyo nivel seléVañtáelíe- 
vita, el sacerdote. Pero al ladô dei levita y dél réy,' 
por un milagro de este pueblo, una
clon única en los fastos dé la historia, especie

. -  V  ^  ♦

tribunado religioso que protesta contra
^  ♦  y  <

tirañías, que sostiene el árdor del pueblo, que lé
la espe-

'  > « *

■ - »  V

inspira la fe, que le abre los tesoros 
ranza, ebprofeta. Difícil es, señores, 
página de la historia hebrea síñ encbñtiár ía -^

*  ^  »  *  *  *  *  *  ^  ^  ^  4

cha del profeta con el rey. El
-  *  ♦  ^  • •  i

la historia de lá monarquía es .David. Él pastor sú 
ha hecho guerrero ; síi ondaáleáñká á lá ¿abezá 
de los vecinos pueblos ; el guerrero' áé ha hecho'

ó idéál dú

rey y el rey profeta. De suerte que en David áé
V  ^  ^  •  .  ♦  ♦  '  *  f

reúnen lás principales dignidades de Isráel. Eá
( •  j

vida purísima de Israel , vida espéciálmérite, réli-'  • '  ' i* ?• r  * . 'V' •
glosa, recibe una desviación i o

‘  '

de Salomon. Salomon empeña alianzas' cón los re- 
yes orientales, cuando la salvación de Judéá ésta-
ba en su aislamiento; reviste dé úñ lujó fábúídsc)

1

I  •
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lá MstdWa, debiá morir á la' Vida dél sénti- "i® siémiíré' éíi la Vidá' del e's|)lritü; sé dá̂es y' áidád de laidéa- (jiíé cdibtó'éí alina^deí
Vetí suraza.pufeblbsî  su éréenéiaí fiíine y se^üM de 'q;ue sdlaéá;

rSU seno l£¿ ver, eVaú los ĝ r lá reli^ibííy laéscóg-idól A esé gran celo debió
i'su sumiénto dé su iniñóítai déMno. E l ;^éüsdMdíitÓ'dWunir á'Israel con

arr

j r v :én el tórbéliiño de la vida ü n iv é r^ ; Ifii-

^énió su^énór, su cáíáctér sévér*ó' d iñdbííable,f .  .  .  -  .. r  i  '  .  J’  . .  T-. ! • •  _  f  f ,  J iáíí ailtór á éonsei^ai* al puéblb á los piés^dé'DlósV^  célo ;^r la leyV Haée déí'prbfeta él'áñ p l (Jué
cbñ súy quedé l̂ás düícéá';^ céléstidiéf eSpér c  ’  . n,i-ü' .4iU'̂ r

son
r . : / 1  :  . ;  ■  ^, qué sé cum
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htimána esperanzas, que se realizan. Cada uíio-
de ellos deja planteado un problema que solo

♦ •

Cristo puede resolver, porque la ley antigua
es el símbolo y la nueva ley el espíritu. En
toda la historia ,de Israel hay una grande y
poderosa antinómia; el rey que quiere confundir
la vida del pueblo escogido con toda la vida del
Oriente, el profeta que conserva en su aisla
miento á Israel y lo guarda así para que con
tribuya á la salvación del género humano. El

✓ __

Moisés de los profetas es Elias; no escribe, pero
obra, protesta contra todas las tiranías, vive

4

como un anacoreta, se esconde en el seno de las
montañasvj aparece un instante para arrojar sus
maldiciones sobre los protervos y , vuelve á

s

desaparecer como arrebatado por una nube: y es
4

así el eterno ideal de los profetas, que recorre los
cielos en un carro de fuego. La conservación de
la idea matriz de Israel y la esperanza en el Ver
bo son las dos leyes de los profetas. Pero bien
pronto sienten en su seno un espíiútu, que les
mueve á escribir, á derramar en las páginas de
los libros toda la vida de su alma. Ellos producen
con sus elocuentes palabras una gran exaltación
religiosa. La esperanza de que están poseídos no
cabe en su seno, y se exaltan en hermosísimos
cánticos. Sus palabras caen como una lluvia de

* * \  ____

fuego sobre los enemigos de Israel. Todas las
ciudades que marcan con su maldición ¿ todas

a
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scaen una tras .otras en el polvo, ,todas se pierden
♦  ♦  •  ♦como si fueran abrasadas por su cólera celeste.Así los profetas reforman las costumbres , sos-* tienen la ley en su pureza, conservan la tradis cion, separan la vida de Israel de todas las abyec-

^  éciones que pudieran mancharla, lloran las deŝ  g-racias del pueblo, g*uardan el maná de larevelación, para que el hombre, en su camino por
$el desierto de la vida, pueda saborear con antici-

^ ✓pación ese alimento del cielo. Notad, señores, que conforme van pintando los tiempos de la venida, del Mesías, los profetas se exaltan, una caridad inmensa enciende sus espíritus. E l amor hacia esa nueva desconocida edad , la confianza en el reinado de un justo, la fó en la exaltación de Israel, todos esos presentimientos dicen que sobre aquel pueblo va á descender el prometido á'las naciones. ,Jeremías llora sobre las ruinas de Jerusalen,
I  /sobre las-piedras de su santuario dispersas, las calles vacías, sus hijos muriendo en los estercoleros, sus pequeñuelos comidos por sus madres: Israel , Daniel y otros profetas abren el corazón á

4la esperanza; mostrando Jas huellas que deja en los montes el que viene á anunciar la salud al pueblo; Jerusalen alzándose de sü lecho de ceniza, resplandeciente de hermosura; los camellos de Madian saltando al :̂ *ededor de sus muros car-
sg:ados de mirra, de aloe , de incienso; los becei*-

.  ym

I '
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140nllbs de los , ofr f . ^  tmismosde grado á élsácnficio ; nübes de blancas palomasaleteando en torno de sus torres; los hijos de losmismos que habiati  ̂ huinillado á Jerusalen , llamándola de rodiltas lá ciudad santa, la • rbehditá; los reyes del mundo queriendo beber la• Ibché qiíé manáh Ibs' pechos de la señora de las
%gentes; el só ly  la luna ^  * *  ípara siempre ensus ila los guerreros y

c run asilo comonmos sin •e; como /  s, en los-su
•  A

K  \La éónstañcia en su idea religiosa, en su i
♦  ♦  «  r »  ,  ^  *ser premiada por el •  r *  ^

f  r .  7  r >Nace ésW :rade las manos la primeraáui*orâ ^  sen los r #  r v j ' i ' ?y er primercanto de la creación, resuena en los espaciosinfinitos, y posee ya la idea dé B ios: viene eli», las aguas (/ la r*lli recenlas ñacidnés', y  los progenitoi'és de ese puebloGoñsérvan pura la i  < vivesu casa es una en unapalmer a , su patrimonio el
^  '  i  a  y

V

V

r j  r  ^  t  g -  -  ^  ^ T  : 4.'  ̂

r  ̂y sus
y en ios oasis,vez en cuando pásá Mguh cáminanté, a i cual uh bécérnllo, ágha qué réírésca sus rhan^^

en lá' Vecihá;
*  ^  V  f  V  Q  ^  r  r  , m \  « i  \  O  /  /

• X  c  * " |pbi- la'
• 4 .  >> y > -• "I < T*i 7 f  T í  * 'con
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141ija e n #  piedi^ # 1 ; hggraA-, j  jsn  ,n ^ io  # .  e^^ p obreza conserva la idea de Dios: vive esclava cn Egipto, con una cadena atada a l Eió^ cociend̂ ^̂  ̂ladrillos para levantar los palacios de sus señores, V las cárceles en que se descolora la vida; Yrá .Besar #  .íanjta d^ gr# ad on , congerya, pi^a la idea de ;Dios: atxaviesa el desierto, se x*eune ̂ en torno del Sinaí, oye la tempestad, el huracán,.y en medio de aquel inmenso.mar desarena cpnser- ya siempre la ideado launidad deDios: pelea ¡él! que no ha nacido pMa/ los combates, mutecrigacon sus plantas los cráneos,,de sus. euemi'gos.cqiíio la piedra, dehmolino.pulveri^^a el tr ig o ,,h a c e .^
sus cuerpos un esc para sus, 2

>  i- /

endqa a^rq5TOS,#,sangjé,qjie 
brotan ##pptsgabieyta.;#rida,,5r̂ ^̂  #1
polyAidel eonibateipypca Inidea, d v̂  ̂ con
las. manos atadas á, la espalda,. los piés.de ŝnudos, 
BlfBAciio .ílos#qsdlgnos #,l^riinas.á

fftO’ .?Ss, #p]^stq#a lasen.el____
' •  ‘  ' .  i  ' ; ; . > • «  í  I

/ • ,  • . f  -  • / '  > ^ . • . ' . . t.

M V i j >  f í í  :. :  í  p  0 ^ _ / r * .  \  ' -  C ' V  - ¿ ’ . í  V  - , . í j  .f - .

Jiedm  v.qoRsei;#,#; nqa#^ sn^Dios: ,y|ie|^: íÍPÍffi8Íeí®iá 58B.BaJflj#,gn , J

;^9s,4e 9b|a,gipla,frgBÍe^5^Íyi^n#ge#dqcl
eü dos .porciones, .entonan los

d j : ' ¿  í  . í . v i . ;  C ' ^ . '  '  - f - '. ; - '

ŝalmos divinos, ,s.eBaradqs en.dos inniensos coros, 
teniendo poi‘ medio las aguas del Jordán, y el

h -
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ritmo de aquel cántico es siempre la unidad dé
Dios: pasan en su presencia todos los
conquistadores con su séquito de ideas invasoras,
con sus huestes; Alejandro, que darrama su alma
en el Asia, los seléucidas, que van á imprimir en
el Oriente el ósculo de la idea grieg’a, y mientras
muchas colonias judías abandonaban el Yhowah
de sus padres por Júpiter griego, Jerusalen,
que habia resistido al cautiverio, á la guerra.
obró un milagro más grande, resistiendo á las
seducciones de Grecia, conservando pura la
unidad'̂ de Dios; constancia inaudita, que fue prê
miada por el Eterno, haciendo de ese pueblo la
base de todos los templos, de su libro el proemio
de toda la religión, y de sus reyes los progenito
res de Jesucristo. (Aplausos prolongados.)

♦  «

Véase, señores, cómo la historia, la religión,
los dogmas, las esperanzas del pueblo hebreo,

__ ^

traen consigo á Jesucristo, Señores, antes de con-
clúir miremos á Jesús: el Eterno, el que habia ensu mano Cogido la candente materia y  habia for
mado los astros, para arrojarlos como notas de un

^  ^ ^ i

\ gran concierto en los espacios, no encuentra asilo
en el universo; el que con su soplo infundió vida

w

al espíritu húmauo, no es entendido ni escuchado
r  ^  \

de los hombres; el que encendió el sol, tuvo frió;
4 ^

el que deri'amó las aguas, tuvo sed; el que ha
bia dado vida á todos los séres que bajo el cielo se
mueven, tuvo hambre; eí que habia forjado todos

♦  I

• * A

1

j  *

s jA
♦  f
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✓los poderes de la tierra, fuó esclavo de los jueces del mundo; el que se apareció en el Sinaí en gloriosa nube, teniendo por mensajero el trueno, el

•  > rhuracán y  el relámpago, por cetro el rayo, inundado con los resplandores de la luz increada, hablando por la voz de la tempestad y  de los espumosos torrentes , causa de toda existencia, creador de toda vida, muere en afrentoso suplicio, en
/el [Calvario, entre dos ladrones, y  al morir derrama en el mundo la verdadera vida, el eterno espíritu que va á ser el almá de toda la civilización. He dicho. (Estrepitosos y prolongados aplausos.)

♦
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EL I M P E R I O  ROMAJ\JO.

X.EGG10M CÜARTA.
S e ñ o r e s :
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t

En nuestra lección anterior tratamos de los
precedentes históricos y religiosos del Cristianis-

♦ ^  ^

mo. Mal podríamos analizar las consecuencias ci- 
vilizadoras de esta divina relig'ion si no convirtié
ramos los ojos al Imperio romano y no lo contem
pláramos bajo todas sus fases y en todas sus ma-

*  *  *  '   ̂ ♦
4 * 4

nifestaciones. En una de mis pasadas conferen
cias manifestó que yo consideraba el Imperio co
mo un estado social más progresivo que el estado
político y social que le habia precedido. Cuanto

✓ ♦

más contemplo este gran cambio social, cuanto 
más estudio sus consecuencias, más fuertemente
me afirmo en mi primitivo sentido histórico. Na-

♦ ♦ ♦ ^

die ama la libertad como yo, nadie odia tanto y
4 s

maldice el despotismo. Un hombre levantado so-
•  4

bre la cúspide de la sociedad, sin freno ni ley queT . I. 10.
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146le contenga,sin responsal)ilidad moral ni mateidalque le amedrente; dueño de las vidas, de las haciendas, de las personas de sus vasallos; dejándo-
•  ^se llevar de su voluntad como de un torrente; sbguiendo los varios g'iros del Qaprichofo vuelo desu deseo; encerrado allá en su omnipotencia corno,én implacable cielo de acero; escondido entre lasvagas nubes de incienso que en sus aras quemansus cortesanos, creyéndose en su orgullo encar-nación ¡oh blasfemia! de la voluntad y del poderde Dios en la tierra; un hombre de esta naturale-ver frentes hundidas en el polvo, en quebrantar

4altivas voluntades y  pulverizar derechos^ fuerza de ponerse sobre todo lo creado y endiosarse ytener en poco la humanidad que rendida le obqcdece, llega á corromperse á sí mismo, d cor rom-per la sociedad; porque nada hay tap contrarioiilas leyes de la naturaleza como el poder omníipQ-do de un solo hombre; y  cuando ese poder ciego,absoluto, se compara con la libertad tanher^sa, tan expansiva, tan grande;; con la libertad que
, • •  s ♦anima nuesti'o espíritu, que fortidca puestera conciencia, que dá aliento al corazqn, que consititupal hombre en verdadero rey do la natpjple?!p,clavitud los. hace máquinas, que inspirq elpeiísa-

Amiento mientras la  esclavitud le, impone oprobioso silencio; cuando el despotisinoj sistemftque

i

za, que se goza en oir el ruido de las cadenas, en

*

'  \ \• i »

que hace de los puehlps héroes, mientl'as la, es-

'  '  1 
^  ♦
<  9  .

4 * ♦ i

>  j

V  I

♦  M

♦  ^

A
^  i

7
V

%

^ ' 1
4 Í

! •

« I II  ^  t i

< 1

■ij

*



L

— U 7 —¡hácB miserables á las generaciones y dejá siempre regueros de sangre en el espacio , y páginas de vergüenza en la historia, se compara con la libertad, preciso es reconocer que nuestra convicción de la eficacia de la  libertad se torna en exal- tada fe , y nuestro amor hácia esa idea en exaltada pasión; pues si despues de tantos siglos de luchas, de grande elahoracion del espíritu moderno, dé pasmosas conquistas en la inteligencia y en la creación, no hemos de ser libres, vale más volver á hundirnos en los abismos del tiempo de ,que hemos venido; porque es preferible no ser, á Ser viviendo torpe vida de esclavos. (Estrepitosos y prolongados aplausos.); Pero, si esto es cierto, si el ideal de mi mente
\ _̂esda libertad, ¿tengo yo por eso derecho á querer que el ideal de mi mente se realice en toda la his- toria? ¿No hemos dicho desde el principio de núes- tras, lecciones que la naturaleza humana se. suje ,̂ ta á un desarrollo del cuál no puede salir sin turbar las leyes de la creación y  del pensamiento?, - Señores, muchas veces el pensador abstraído en SU conciencia, soñando con un nuevo estado social, ó con volver el mundo á las sociedades an- tig'uas, se eng-aña; y la sociedad, escog'iendo su propio camino, acierta, como lo confirma la historia. G-recia acertó contra Pitág^oras, que deseaba resucitar el Oriente; acertó contra Platon, que' deseaba resucitar la casta: como Roma acertó con-

^  ♦

*

^  0*



x 5

^ > 1

' T ^

M i

1  .

I

148tra todos los g-énios superiores, ^ue morian de do-
^  ^  ^  m

♦ ♦ >lor al ver muerta la República. La historia, pued^
*  ♦decirse, que es la seg*unda creación dei espíritu,.EI hombre por su propio esfuerzo va levantándose de la naturaleza, rompiendo los velos que oscurecen su pensamiento, desasiéndose déla esclavitud de los sentidos como el niño, que se despreñ-de de las entrañas de su madre, como la  semilla

*  «  «  *\que rompe la película que la envuelve; y el hombre histórico lo mismo que'el hombre natural, na¡-ce, se desarrolla y  crece con arreg-lo á losprinci-pios de su org*anizacion y de su naturaleza. Sifuéramos espíritus puros no tendríamos necesidadde pasar por estos varios grados de la vida; abrazaríamos en nuestra conciencia toda la verdad, epnuestro coi*azon todo el bien. La vida no seriaun combate, nx la historia un campo de batallp,
*  É ♦É *  *ni la ciencia como una noche donde se vó vagar

^ 4la  luz de los astros en medio de las tinieblas. Pedir que el hombre se desarrolle en un siglo apafrtado, con toda la fuerza , con toda la expontanei-
%dad, con todo el poder de este siglo de grandeza y

♦ •  * * 4*de esplritualismo, hijo de tantas y tan portentosas edades, seria lo mismo qué pedir al niño laspasiones de la juventud ó al jóven los pensamientos de la udad madura. El cesarismo es hoy
4 ^ ^4 tabsurdo; pero el cesarismo ha sido necesario parala educación del hombre en la historia romana,Este es ini sentir.

• k i

‘ C .

> 1

: r . |

/ ' u

. - r j

*  ■ ‘ t Í Í

'^ 1

' vr

4

.  I  %

1 2í
<  •

V j

i  ♦ i

-'¡ií
/ 1  

i  I

‘

i »

'  i :



—  149 —
♦  ✓Nosotros, señores, que no podemos lograr que %  fruto sea fruto sin ser antes flor, ni la flor sin Ŝer capullo, ni el capullo sin ser rama, ni la rama í in  ser tronco, ni el tronco sin ser raíz, ni la raiz ¿̂ín ser semilla; nosotros, que no podemos lograr 'que la idea sea idea sin ser antes noción, ni la noción sin ser sentimiento; nosotros que no podemoslog-rar que el hombi*e sea hombre maduro sin ser

♦  ^antes jóVen, ni jóven sin ser niño, ni aun niño sin haber dormido antes largo espacio el sueño de la
4  *

*  * *  *materia en el seno de su madre; nosotros no pocemos tampoco lograr que los pueblos lleguen á la  edad feliz de la libertad y  del derecho, sin ha- l 3 er pasado antes forzosamente por lá poderosa ini- ciacion de una gran idea de autoridad.' Este es el camino de la ciencia, este es tam-hien el camino de la historia. Nada hay más cerca
✓del hombre que su propia conciencia, que su propia personalidad. Pues, bien; para basar la filoso- fía griega en el pensamiento humano, fue nece- sarioque pasaran las escuelas jónicas, pitagóricas, eclécticas, que basaban la ciencia en lanaturaleza, ó en abstracciones metafísicas. Sí, muchos siglos pasaron antes de que el hombre se reconciliara CÓnsu propio pensamiento con Sócrates; como pa- saron también muchos siglos de nominalismo, de Realismo, de tradición, de escuela, antes de que la

y

fflosofía moderna se asentara en la firme e incontrastable base del pensamiento con Descartes,, Se-
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150ñores, si él pensamiento que es puro, espirencuentra estos grandes tropiezos y recorregrandes círculos en la conciencia, ¿por qué no loBha de recorrer aún mayores él hombre en el espacio? El hombre, pues, necesitó unirse y  encarnarse en una sola ciudad, para recibir á Diosque le enviaba su espíritu vivificador desdé . elCalvario. Esta unidad del mundo no podia lograrse con e] antiguo estado social que divertia lasfuerzas de la República, que enconaba el éexclusivo de la ciudad, que detenia á Roma dentro de sus siete colinas, cuando'Roma necesitabasalir de su recinto, ser del mundo y  de la huma-nidad, derramar á todos los vientos y  en todos losterrenos y en la conciencia de todos los
4  * 4su gran idea, infundir á las generaciones su alma.Y  esta gran necesidad de Roma no podia sersatisfecha bajo la República. En la República dominaba la aristocracia, y la aristocracia era exclusiva y amiga de sus privilegios. Para derramar el espíritu de la ciudad en el mundo, la aristocracia necesitaba romper sus privilegios, y  ninguna clase social se suicida. Roma nosuyo el mundo sin modificar su antiguoy Roma no podia modificar su derecho sin mirsu antiquísimo patriciado. Por eso el progresomundo y de la historia debiañ quebrar, como elhuracán quiebra la caña, el cetro de los patricios.Y  mientras sucedió esto con los patricios, sil-
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— 151 —io cdn ios plebeyos. Desde el punto éri que su álma raya como una nueva luz en la üistóñá, ráya el amor á todas las g*entes, á todos. En los símbolos y en los cánticos de iidá primitiva de los reyes, en aquel gran eS eí ideal de la vida romana, los pie- una collona de g*loria para los reía extensión del derecbó degüar Iyés queá lós extranjeros. Dios', que premia álos como á los pueblos por sus buenas por sus buenas acciones, premió este senti- éipaiisivo y amoroso de la de îQOcracia rodé! pueblo rey, haciéndolo m archará lay de la historia sobre los cadá- veres de sus enemig'os, caldos á sus plantas bajo el peso de los inflexibles decretos de la Provi-Mucbo se habla de las aristocracias, mucho’más de las democracias; pero se habla con escasaimpárciálidad, con poco criterio histórico; por esosé acusa á la democracia moderna sin oirla, y se
■ ^ensalzan las aristocracias antiguas sin contem-

♦  t

. Señores, yo creo firmemente, lo creo, y 16 digo cómo lo creo, que la Roma republicana no podiá llevar á su término la^civilizacion del mun- , la idea que á Roma habia confiado la Providencia; y la razón, repita, es sencilla: la Roma republicana era muy aristocrática, y las aristocracias édlósaa de sus tradiciones, de sus castas, de sus
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/ }privilegios, no son idóneas para extender una ideapor el mundo, pues son de suyo duras y eg*oistas.Y  no se crea que yo traig’O aquí el propósito deliberado de combatir la aristocracia como pareceque traen otros el propósito de combatir la democracia. Nada me admira tanto como esos esfuerzos ing'eniosísimos, que repúblicos de mí muy respetados, hacen para destejer hábilmente la tela
__ ^de oro y perlas que han estado tegiendo durantemedio siglo; repúblicos, que ahora confiesan coningenuidad candorosa propia de niños que deseanresucitar la| antiguas aristocracias para contenerel torrente de las ideas modernas; empeño vano,cándido y  pueril, como si un viajere arrojara unárbol seco á contener la imnetuosa corriente de lagran catarata del Niágara. (Aplausos).Y  no se crea que yo quiero denostar á las aristocracias. I)e ning'una suerte quiero esto. Yo creolas aristocracias buenas en su tiempo , creo quela aristocracia es necesaria, muy necesaria, indispensable, verdaderamente indispensable en lasépocas de fuerza, en las grandes minoridades sociales, para velar sobre la cuna de las instituciones nacientes , para educar el corazón y la  inteligencia de los pueblos jóvenes; y  por eso es respetable la aristocracia oriental, ora se ciña laalba túnica del sacerdote, ora empuñe la vibrante lanza del gue:*rero ; y por eso es respetable laprimitiva aristocracia romana, que á manera de
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\-  153 -vestal misteriosa y  sagrada guarda el fuego de la vida de aquella gran ciudad ; y por eso es resper table la aristocracia de la Edad media, que ora moiitada en su caballo,.ligero como el viento, oraen la cima de los castillos feudales, derramando
♦  •   ̂ ^ •  *  *á torrentes $u propia sangre, contiene las nuevas irrupciones de nuevos bárbaros  ̂ y esparce los primeros g'ói'menes del gobierno y  del derecho; porque á las aristocracias' se ha debido la iniciación de las antiguas instituciones sociales; pero la libertad, alma del derecho; la igualdad, condición precisa de toda verdadera libertad; el municipio, arca santa del espíritu de los los códigos uniformes, la unidad del poder; la - robustez misma de la monarquía en los siglos del Eenacimiento; esos grandes poemas escritos en la Edad media por todo un pueblo que es poeta como Homero; los tribunales que matan el privilegio y fundan la augusta igualdad ante la ley;la seguridad individual, serafín que con su espada dé fuego guarda el paraíso del hombre, su

- s ♦■ santo hogar doméstico; la extinción de la servi-
4dumbre y del tormento; la libertad de la tidbuna y de la imprenta , corona de nuestra libre personalidad; todos esos elementos que dan más grandeza, más expansión al individuo, todos se deben al espíritu de libertad y de justicia que anida en ;::el honrado seno del pueblo, de la democracia^ 

5  espíritu que es mucho más que un partido políti-
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ñocion del derecho’ universal , con sus pr
íhientos dé ésa idea de la humanidad déscóñoci-
da antes por los mismos g*riég*os,
suyo él Imperio, y de

Elcesárisñaó, púes j lo que se quiera
'9n a cor cesáris-nio fué indispensable en la historia.^ El

$  *  *por las tres g*r
las facultadés intelectuales de su espíritu. Laedad de la la imaginación, quees la edad de los grandes poetas, que comienza
pór Homero y concluye en Eurípides; la edad de
la inteligencia, de la razón pura, la edad de los

, que comienza en
después de haberpasado por Ári
en Zenon el Estoico ; y la edad de la razón prtica, la edad en que las ideas sé'COU

por una éiega en gr
políticas y sociales, que es Roiña, y de Róñia elimperio. Ne creáis, señores, que el Imperio, launidad material del vinoíio creáis que esa institución social fué preparada
solo por las pasiones y las desgracias de la Repu-

, no; , una
idea qúe organizar, porque dé otra suerte Uonace en el

u *  *
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dicaba que la humanidad tenia como el mundo
una sola alma.

Es preciso admitir que el espíritu filosófico de
aquellas edades daba de sí el Imperio. Entre la
razón y la .sociedad hay misteriosísiiha armonía
La razón señala un principio en la conciencia , y
la sociedad realiza ese principio en el tiempo y
en el espiacio. Ŝi fuéramos á ver el oidg'en de to-

A  ^

das las g“randes instituciones históricas, lo encon
traríamos indudablemente en garandes sistemas
filosóficos. El pensamiento se adelanta á los tiem-

9

pos, y es el g'ran profeta de la historia. EÍ legis
lador, el político suele ser el esclavo ó el instru
mento del filósofo á quien desprecia. Toda idea
justa y racional derramada en los aires, tarde ó
temprano toma una organización, un cuerpo.
Don Alfonso X  preparaba en el siglo xiii, en me
dio del caos social, la Unidad salvadora del poder,
como Descartes y Rousseau y otros filósofos fue
ron más tarde el espíritu en que habian de beber
su vida, su esencia, las revoluciones modernas.
En todos tiempos sucede lo mismo; porque el es-

•  A  ^

píritu humano es siempre idéntico á sí mismo , y
se somete siempre á las leyes inquebrantables
que le señaló la poderosa mano del Eterno.

La filosofía griega habia tomado un carácter
de universalidad antes desconocido. Desde filoso
fía ' de escuela se habia levantado á ser filosofía
nacional, y desde filosofía nacional se habia le-
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I( 157vantado á ser filosofía humana. Sus principiosmetafísicos y muy especialménte los principiosmetafísicos de la  escuela estoica, predicaban launidad del mundo, la unidad de Dios; la unión deDios y  el mundo de la misma suerte que estánunidos en nosotros alma y cuórpo.Esta predicación constante de la unidad metafísica debia dar de sí la unidad política. Lomismo que el pensamiento descubría un princi-
ipió único entre las ondas de los hechos y de los f  :séres que pasan , el mundo , la sociedad debiadescubrir entre la variedad de los pueblos, de lasinstituciones y de los códig*os, un principio socialsuperior, que abrazara en su seno á todos loshombres y á todos los pueblos , y este principiosocial, que en la esfera del hecho corresponde alprincipio filosófico, es, señores , el Imperio.Por consi gruiente, el Imperio respondía á unagran necesidad filosófica y  científica del espíritude su tiempo; traducía en hecho úna idea que es-taba derramada en los aires. Y  esta es la razónfilosófica del Imperio. El Imperio tiene, pueSj su.razón de ser en la filosofía, como en la política,en la sociedad, en la humanidad, en el derechode su tiempo. Tenia, pues, también una razónpolítica. La aristocracia merecía indudablementeel castigo del Imperio, los caballeros lo mex'eciantambién; unos y  otros habían por largo tiempodQminado á Roma ; y unos y  otros hatóan traído
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la g'uefra, el íiamto’e, la maei'te sobre la Gitidádsiempre que se

f  ^

/ ♦; pero seexplotar ios intereses del pueble, se 'ronj,es cierto, no de buen g'radó, díesrechos políticos d la mucHedumbre; pero armisí’
s ♦. E lbajo los é  •‘ICIOS yzaba de una y nnaverdadera servidumbre, abandonó á losy á los caballeros; el pueblo, que bajo los empe^radores .llevaba ttombre de esclavo y tenía unaverdadera soberanía, se unió á los emperadoras 1  ♦  

K  fy  esta es la i*azon política del nacimiento del Imrperia. Mas hay también una razón social.profunda revolución socialhabía < traído Los plebeyos habiahpedido parte en los campos sagrados, y  la aristocracia, les respoüdia poniendo la piedra del sepuL
ero sobre los campos, y 6inviolables como la vida de sus dioses; los plebePyos pedían ai' menos el producto de las tierras

s , y la SIlonias bajo el hermoso ideal de la ciudad „ queriáde Boma, saMendo que, á fuer de romanos, preferían mil vé^ %eos morir antes de hambre en las calles de la Oím
i que vivir> en 4  4 ,contmitosif los sus
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0, y el senado sp yeia
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t t , 8'lsep;
do, y

ir Silo, ;. yqlyiî p Ip? piOs 4
?, á Pompeyo, á eicerqn, i  la clase

í  1

jjycdiai y los cabaiieyos inYocabap su poiabre el
día dpi corubate y iff oiyidabau el día dp la

para
yieron los plebeyos leyauljai’se un bom-

bre que i'ompia, y cortaba la anticua libertad sí.
sido

su Qadepa;il cuaudo yieron uu gran Iraperio pue

guia y auouadaba d sus enemigos, á los
con yaî as sus!

babian. beiádo sus derecbos, á los que
♦  ♦  1 ♦  ♦  ♦  •

matado á sus padres de hambre sobre sus
sobre sus iustruweutQs de labrauza»cegándoles

■ basta las fueutes de lu  yida, ba^ta ui
i yiorpn m m e.

neos y del
iuterior de Africa, y para ¿lyertir sus áiroas ilor
vía, sertei;cios. sobre sfls caberas,. y  luandaba per
elefantes y por rinocerouteSr á Persia , por leones

i
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160y tigres á la Abysinia , por boas y otros mons-
!  . truos al no domado mar britano , por cómicos y
i
/

I1 ' 
1  '

retóricos á Atenas, por mag*os y hechiceiw á
(

♦ 4

, por gladiadores nervudos y hermosos
4  I
I

1 I á la Thracia, por aromas, por esencias á la Ara-
:  f  

I  I
1  I

í  ♦ bia; un Imperio que abría un inmenso anfiteatro
í  I1

i;
)  '

en el Apenino coronado de marmóreas nieves, yallí vertia ün rio y  formaba un lago, y en el lagoechaba doradas barcas, y en aquellas barcas ha-
A  *d a  que pelearan y  murieran diez y nueve mil

%hombres, enrojeciendo con su sangre las claras
4  ^  *

i 4

^  ♦  *aguas- un imperio que mandaba descender á los
I  ! caballeros y patricios á la arena á pelear comoviles gladiadores ; cuando vieron un Imperio de

\

f  I
I .  

1 1

esta naturaleza, atormentados por una libertadque llevaba en sus entrañas la tiranía, eorroidospor la sed de goces materiales que en ellos ha-patricios y los malhadados ejemplos de losno ros, ¡ los goces materiales! quenunca satisfacer la sed de lo infinitoque aqueja á nuestro espíritu; los goces materiales, que cuando no se fundan verdaderamente en
4 y en la justicia son como lepra cancerosa; atoi'mentados y corroídos, decía, por todosestos males, por todas estas tristísimas enseñan-

♦ ^ ^zas, cuando Vieron surgir el Imperio, se abrazaron á él fuertemente los plebeyos, creyendo en-conti'ar en el Imperio su única salvación y su tre-venganza. (Aplausos.)
. A
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JEl Imperio obedecía á su oríg-en. En él había
un,movimiento ascendente de las familias esclavi-
zjadas háciala libertad; un movimiento de las fa
milias libres y poderosas háciala servidumbre.
El patricio había perdido todo su valor, toda su
fuerza; no manejaba ni la espada porque no podia
combatir, ni el estilo, porque no podia pensar; en
su baño ensayaba medios de morir,' ag'Onías pron
tas y dulces, aguardando siempre la sentencia del
César. Las delaciones, las grandes matanzas,«das
guerras civiles, hablan mermado aquellas fami
lias; con su sangre, ,con sus huesos, con los fila-
nientos de sús carnes habían los déspotas fabrica
do el pedestal de su incontrastable poder. Empo
brecidos también por las continuas confiscaciones,
no teniendo la; renta necesaria para ser senado
res, los hijos, los descendientes de las grandes fa
milias se morían de hambre en los rincoñes,en los
barrios apartados y tristes de la Ciudad Eterna.
Solo les quedaban los sacrificios de los dioses; pero
los dioses agonizaban, y no tenían ni fuego en el
altar, ni ofrendas en el ara. Y mientras esto suce
día á la alta clase,, los ciudadanos de clases infe
adores sentían necesidad, anhelo de trabajo, y co
menzaban á manejar el martillo, los instrumentos
de la industria, con los cuales á un tiempo forja
ban los artefactos para su vida, y acaso, acaso la
libertad para sus almas. Notad, señoreŝ  que al
mismo tiempo que habían sido aquellos ciudadá-

11T. I.
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162
nos arrancados á la tierra, al campo, á sus labo-
x*espor el durísimo eg'óismo patricio, al mismo
tiempofoi-jaban con la industria, si no para aquel
momento, para más adelante el incontrastable ce
tro de su poder. iBendita sea la ley del trabajo! Y
ved, señores, cuán imposible es matar la liber
tad á la industria, cuando la industria ha sido
siempre el cetro de la libertad. Las leyes aumen
taban esta inclinación dando el derecho de ciuda
danía á todo el que habia ideado alg*un buen ar
tefacto.

Pero habia más, este movimiento emancipador
llegaba hasta el ser más humilde y más degrada
do de aquella sociedad, hasta el esclavo. El gran
rey de la tierra, el ciudadano por excelencia, el
hijo de la diosa Roma, por llevar el alma de su na
ción al mundo, por repartirla entre todas las gen-
tes, moria en los campos de batalla, en las lejanas
riberas, pronunciando á la hora de morir el dulce
nombre de patria. Y sin embargo, aquella patria
¡oh sabiduría de la Providencia! aquella patria no

para él, no; era para sus hijos. Aquella ciu
dad, aquel gran poder, era para el íbero, para el
galo de larga cabellera, para el atroz germano
que habia matado á Varo, para el sirio ó el persá,
que entraba en Roma, con su.gran mitra, hacien
do pantomimas y hablando una lengua en que
sé reían hasta las divinidades del Lacio. El ciuda
daño de Roma no existia, señores, en estos tiem-
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pos; él y sus hijos maldecidos, por su ambición y
su soberbia, del mundo y de la historia, se habian
sacrificado en todas las regiones de la tierra por
conseguir la unidad del mundo y la unidad de la
historia. Los libertos, los hijos de los esclavos, los
engendrados en la servidumbre y en el dolor, tal

t

vez en el mismo campo de batalla enemigo de
Roma; aquellos libertos, cuyo paso al Capitolio en
vano habia querido atajar Augusto, semxtendian
por el foro, gritaban en la plaza pública, y lo qtie
es más, eran sacerdotes de aquellos dioses y los
senadores de aquel senado, que jamás sus padres
hubieran podido ni aun nombrar sin horror en el
corazón y lágrimas en los ojos.

Leed á Tácito y vereis cómo su orgullo patri
cio se indigna de que la carne de la antigua Ro
ma y los huesos de los antiguos ciudadanos sean
pasto de los buitres de los desiertos; y la carne y
los huesos de la altiva Roma sean carne y huesos
de oprobiosos siervos. Leed las constituciones del
senado y vereis cómo prohiben, que la gente de
origen servil lleve trage distinto que la gente de
origen ingénuo; porque Roma parecia una in
mensa ciudad de esclavos. El patricio Tácito po
dría en buen hora dolerse de esto. Pero nosotros j
hijos de los oprimidos, descendientes de los esclaVos, nosotros debemos regocijarnos ante estas
grandes trasformaciones socialeŝ  porque asi Dios
va preparando en el mundo lá igaaldad, la liber-
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164tad civil, la emancipación del trabajo y  de la industria y el anonadamiento de la servidumbre.Pues así como el Imperio tenia una gran razónfilosófica, una g*ran razón social, una g*ran razónpolítica; tenia también, y  aun más si cabe, unag*ran razón en la esfera del derecho para nacery desarrollarse en la historia. La filosofía estóicahabía penetrado en la política; la filosofía estóicadebía penetrar en él derecho. La necesidad de la
I  ■ 

I política para preparar el nuevo cambio social erai*’
)  ; la unidad del poder, la unidad del mundo; la necesidad dél derecho para preparar al hombre albautismo cristiano era la unidad interior del indivíduo. La unidad del mundo no se podia llevar ácima bajo la República desg*arrada por sus ban-
'  h  

(

I ! dos. La unidad del individuo no'podia conseg*uir
I

I se con el antig*uo derecho romano. La ley estabaencerrada en el símbolo, el símbolo en el altar del
I sacerdote; el derecho estaba personificado en elpadré de familias, el padre de familias no era másque la encarnación del despotismo, Era necesariodar un nuevo derecho al mundo, tin nuevo derecho á la familia. Entonces el_preíor pe^e^ríms ,̂ elpretor de los extranjeros, fué el centro donde con-

' i i

i

vertieron las ideas de todos los pueblos; el yw
I gentium^ el derecho de todas las g*entes, nace ex-
\
I plendoroso; el filósofo estóico, severo, humanita-
% \

rio, práctico, ese filósofo que Grecia ha formadopara Roma y  Roma-recibe para la humanidad, ei

♦  I  ♦. A

♦  \
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filósofo estóico se sienta al lado del emperador, reí- 
nacon él ó mejor dicho, reina sobre él. Todo empe-

4

rador tiene en sí dos hombres; el hombre material,, 
el hombre individualque se arroja en el lodo; y el 
hombre ideal, el hombre-humanidad, que da al 
mundo los principios sacrosantos del derecho. Los 
nombres de Caracalla, Oómmodó y Heliogáhalo.

t  *Las huellas de sang-re que el emperador-hombre ha dejado en el mundo ya están horradas; pero las huellasde luzque el emperador-idea ha dejadoenel derecho, todavía relucen brillantes é inexting-ui- hles en el agradecimiento de los pueblos. L1 antiguo y  tradicional paganismo de los patricios hamuerto. JúpiterCapitolinonoexisteyá, diezynue-
ve siglos los han enterrado; y el estoicismo de los 
emperadores vive todavía en el derecho, brilla en 
los códigos de los pueblos, es hoy el númen de 
nuestra justicia. Los emperadores sin conciencia, 
sin razón, sin ley, han revindicado los fueros de la . 
razón, de la conciencia, de la ley. Merced .a su 
iniciativa, el parentesco espiritual se levanta al 
lado del parentesco natural; el padre que deshe
reda á su hijo es tenido por loco, y las tablas de 
su testamento, qué eran leyes de.la antigua Re
pública, son arrojadas al fuego. La monéda de 
plata caída en la balanza de cobre, no exting ue 
la comunión espiritual del hijo con la familia. El 
derecho civil, escribe Gayo, no puede matar al 
derecho natural, y en estás palabras se halla re-

V I
h
■m'
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sumida toda una revolución humanitaria. El pe-
ciilio es el sig-no sagrado de la libertad del ■ hijo,

♦ «

de la emancipación misma del esclavo; la dote, el
signo de la personalidad de la mujer. Claudio, el
marido de Messalina, establece que la madre he
rede á sus hijos; la madre, nombre no pronuncia
do nunca en el antiguo derecho patricio. El padre,
severo y austerísimo, juerde el cetro de hierro,
que era la atroz coyunda de su infeliz familia. El
hijo, igual en derecho al esclavo, el hijo, arranca
do hasta la silla curul .por la omnipotencia del pa
dre, el hijo, qué tenia siempre la espada de la pa
tria potestad sobre su cabeza, respira y vive. La
mujer, hija, antes de su esposo, hermana de sus
hijos, siempre bajo el poder de ignominiosa tute
la, eternamente esclava, comprada á su familia,
recluida en lo más hondo de la casa, la mujer
siente palpitar sus entrañas con el amor de ma
dre, puede llamar legalmente hijo á su hijo, arro
jados signos d'e su esclavitud, y embellece con su
presencia los espectáculos, y vive á la luz del sol,
y aplica á sus labios la copa de la vida, y encien
de su alma en la luz del pensamiento, y preside
las sociedades de los artistas, y dex'rama en la fa
milia los resplandores de su alma. El esclavo,
aquel sór unido á las grandes familias merced á
quinientas dracmas pagadas en el foro, sellado

9

con una gran cadena á los muros de la casa,
guardando la puerta frente á frente del perro,

A

4

}
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azotado para que su señor tenga el placer de mi
rar cómo corre la sangre, puesto muctias veces en
el tormento, arrojado, despues de haberle hecho
rail pedazos, á las mureoas del estanque, el escla
vo, comiendo solo su brevaje de harina de cebada

m

allegado con sus ahorros, abandonado cuando en
ferma en una infecta isla del Tíber á la providen
cia de Esculapio; el esclavo, ese eterno mártir de
la historia, encuentra entrañas en el nuevo dere
cho, y con su propio peculio adquiere el tesoro de
la esperanza;,de suerte,, señores, que ^e poder

4

absoluto que suele ensoberbecer tanto á los hom
bres, malo en sí, en sí perverso, cuando quiere
derramar algún bien sobre la tierra, ese poder
absoluto, tan decantado, viene á ser el esclavo de
sus esclavos, viene á servir de instrumento á la
emancipación del hombre y de pedestal á la li-

*

bertád del mundo. (Aplausos).
Resumiendo, señores; el carácter del primitivo

"  y

derecho, es religioso. Las clases privilegiadas en-
4

vuelven la ley en el fuego del sacrificio. El plebeyo
no puede tocar la ley sin abrasarse las manos. La
familiaes el padre, el sacerdote es el padre, el juez
es el padre, el reyes el padre. Y este derechoinfle-
xibley sagrado, este derecho que arranca deltem
plode los dioses, no tiene verdadero fundamento en
la naturaleza humana; es un derecho convenció-♦ • 
nal, esun derecho hijo de las ideas estrechísimas
en que se encerraba la antigua aristocracia. El de-

4

S!
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168i‘echo para ser justo, debe fundarse en la ley denuestra naturaleza. Y  la ley de nuestrano admite, no consiente que unos sean opresores y
motros oprimidos, sino que en todos los hombres'en-

A  \cuentra una misma alma, y en todas las almas encuentra un mismo derecho. La simhólica-del an-
 ̂ A♦ •  ̂tiguo derecho patricio, sus augurios, sus fórmulas, sus palabras sagradas, sus prolijas ceremonias, sus sacrificios, tendian á.levantar una claseprivilegiada sobre la servidumbre y  opresión de Ilas demás clases sociales. Los plehoyós lucharon

*  N contra^ este derecho en el Aventino, en el Foroén los campos. Lucharon por sustituir al privile-■g'ío la ig*ualdad, á las tradiciones la razón. L u charon por ser ellos clientes, también ciudadanos,también personas. ¡Lucha g-randiosa , que es unade lasespíritu humano! .más brillantes de la historia delMas si esto importaba mucho á Roma, en rea-lidad importaba poco al mundo. En Roma triuu'fabael plebeyo del patricio; pero los demás pueblos de la tierra no conocian el derecho. Dentrode Roma, durante la República, se levantaban los
A  A  Añores á respirar el aire de la vida, que es la
libertad; mas fuera de Roma la servidumbre pesa-ba sobre las gentes. La República había comprendido la idea del ciudadano , pero no había llegado á otra idea más alta, á la idea del hombre. Elderecho, como un árbol, úg’araba sus raicea en el



169campo romano, y allí crecía, y  solo allí derramabaSus frutos. Era durante la República el derecho,como la primer expansión del sentimiento del
« 4pueblo,' una carta de ciudadanía; precisaba,pues, para que la ley del progreso se cumpliera,que el derecho romano fuese la carta de la huma-

I ^  «nidad. Lo primero no podia suceder bajó la aristocrática República; por eso; señores, vino elImperio á humanizar el derecho. E l pueblo romano pasó de la edad del sentimiento, en que domina el tiempo y el espacio, á la edad de la razón,en que el espíritu lo domina todo, edad representada por el Imperio. Entonces ¡ qué revolución tanportentosa! así como el extranjero pasa,á ser ciudadano, la ley, el derecho de las provincias pasaná ser la ley, el derecho de Roma, El pretor ,d is-ting'uiendo, separando las leyes, y estudiándolas,dictando sentencias con arreg-lo á los principiosdel -derecho de las diferentes ciudades en quedomina R.oma; va haciendo de aquella ley de unafamilia, de una clase, la ley de la humanidad. Asu vez el jurisconsulto se inspira en la escuelaestóica ó inspira su razón al derecho.El hombre va subiendo las giradas del Capitolio, y dejando en cada una de ellas un eslabón desu pesada, de su atroz cadena. E l derecho va pro-g*resando, va ascendiendo también á ser humano.
4y va dejando enterrado en cada uno de sus progresos un fragmento del antiguo derecho cicló-

*
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peo, dol an tico  derecha sagx*ado. La filosofía 
estóica, las respuestas de los jurisconsultos, las 
sentencias del pretor, la equidad natural sobre
puesta á la antig'ua ley, el espíritu á la letra, la

•  %

razón al privilegio, la igualdad á la aristocracia;
todo esto hace dél derecho, de ese derecho romano

%

antes egoista, antes duro y severo y exclusivo, la 
obra de la humanidad, la obra de la razón; y por 
eso, no por ninguna otra causa, todo lo que habia 
de grande en la filosofía griega se reflejó en el 
derecho romano, y todo lo que en el derecho 
romano habia de nacional y humanitario, vive y 
vivirá en la conciencia del mundo, desafiando al 
tiempo y á las revoluciones; porque los privilegios 
son, señores, transitorios, y la razón y la libertad 
y la justicia son eternas. Así, pues, el Imperio y 
solo el Imperio hizo univei'sal el derecho.

4

El Imperio no debe solo ser mirado en su orga- 
nizacion, en los elementos que lo componen, debe 
ser mirado también como irradiación del espíritu 
clásico en el mundo. Y en efecto, Grecia habia 
forjado la idea, Roma habia extendido y derrama
do esa idea por el mundo: Grecia levantada cerca: 
del Asia, en frente del Egipto, avalanzándose con. 
los brazos abiertos- á Europa, cortada en pequeñas

•  T

islas, debiaser la mansión de los filósofos; Roma 
levantada en medio de Empopa, á igual distancia 
del Oriente y del Occidente, con los Alpes como 
un pedestal á sus plantas, descansando en las



r
r

\

171
s ♦orillas dei Mediterráneo la frente coronada defortalezas, debía ser la patria dé los guerreros:Grrecia resume toda la evolución del pensamientofilosófico; Roma toda la evolución del pensamiento político: la primera encierra en su seno elsensualismo, el idealismo, el naturalismo, elsuprenaturalismo, todas las escuelas; Roma, todaslas fases de la política, la democracia, la aristocracia, la monarquía absoluta, la clase media, larepública m ilitar, la república mesocrática, elImperio: Grecia es la razón especulativa, Romala razón práctica: Grecia deja sus filósofos en susescuelas; Roma los aloja en el Foro, y les dá elburil para^que escriban leyes: Grecia ha reunidolos tesoros de todas las ideas abstractas de lahumanidad, siendo aun su filosofía el pensamiento central de la ciencia; y Roma reúne todos loscódigos, siendo su política y  su derecho la cúspide y el pensamiento fundamental de toda la civilización antigua.Y  esta obra humana la cumple Roma muchomás en el Imperio que en la República. En tiempode la República su apostolado se limita á fundarcolonias, municipios, levantados en el ritmo idealde la ciudad, en la  armonía de sus elementos;porque Roma con su fuerte espada abre los surcosde la tierra, arroja su idea, y despues la riega consu sangre. Por todas partes entonces nacen pequeñas Romas, pequeñas colonias; pero estas
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fraccionadas colonias hubieran sido como cuerpos 
sin armonía, sin ley, si Eoma no las hubiera 
reunido en tiempo del imperio. Pocas naciones 
han sido más maldecidas, que la nación romana; 
ning’una ha tenido sin embarg*o un amor más* 
garande por la humanidad. Mientras Grecia se 
aisla del mundOj Grecia la artista, Roma derrama 
su amor, sus simpatías en todo el mundo. Él 
régimen militar de Roma, es nn régimen de ar
monía ; en el corte de su espada lleva las centellas 
de una idea, que brilla al herir con la espada las 
piedras; en su sangre lleva también la lluvia 
vivificante de su vida. 'É l gobierno militar del 
Oriente está fundado en la antipatía ; los pueblos 
conquistados son esclavos: el gobierno militar del 
Imperio está fundado en la simpatía; los pueblos 
conquistados son hermanos. Así el derecho de.

V

ciudad es la g*ran comunión del alma de Roma 
con el mundo. La Ciudad Eterna desde el Capitolio 
va recibiendo en su recinto , primero á los italia
noŝ  despues á los g*alos, despues á los españoles,

f

y cuando ya es suyo el Occidente , por amor se 
vuelve á Oriente, y llama á todos aquellos pue
blos, y uno tras otro van subiendo las g-radas del 
trono inmenso del mundo, y uno tras otro van 
coronándose reyes en el Capitolio.

Admirad, .señores, conmigo; admirad como yo 
admiro el régimen militar de Roma, que mereció 
los elogios de los pueblos vencidos y entre los ven-

/
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*  *Mdos del más tenaz, del pueblo hebreo. El reg*i-men militar es la base de toda la antig-üedad. Pero

¥  ^este róg-imen m ilitar, fundado en la bárbara cas-
4  ^ta , en la teocracia, se torna humano al penetraren Roma. Roma es por este concepto la última

^   ̂ •evolución posible de la idea del antig*uo mundo.Esta ciudad reúne el poder civil y el poder militar en una sola persona. Las decisiones de sus
4g’uerras tienen el carácter de una sentencia judicial, y sus sentencias judiciales tienen toda la fuerza del mandato de un g'uerrero. Las águilas llevan en sus garras el rayo de la guerra y el rayo del derecho. Esta unión de la fuerza con la jixstí- cia ,̂ de la idea, con el hecho, es el carácter principal y aun no bien estudiado de la Ciudad Eterna. Aquellos grandes y soberbios soldados se acer-

4caban á las ciudades, á los pueblos, y  lejos de:ex- terminartos, recogían sus leyes y las consagraban
t 4con la eternidad, doblaban la cerviz ante su go- bierno , se detenían con respeto y religiosidad enel pórtico de sus templos y desarmaban de esta

%suerte á sus vencidos, obligándoles á la resigna- clon, que es para el vencedor el complemento de su victoria.
. ^Por eso Rom a, tan grande", tan poderosa, y‘ tan fuerte, vibrando siempre su lanza, Roma, quederramó tanta sangre en el mundo , es en la séiáede los tiempos la descomposición, la muerte detodo el x'ógimen militar de la antigüedad y el prin^ 9 *
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cipio de otra edad más feliz, de la santa 
derecho.

dél

Este régimen militar en el Imperio tomó un
carácter aún más humano. Un dia César dormía

»  •

en un barco, surcando los domados mares. Un fan
tasma se le apareció en sueños y le rogó que le
yantara de su abatimiento á los pueblos vencidos,
que reedificara los muros de Corinto y Cartago.
Esta reedificación del mundo por la unidad es la
obra maravillosa del Imperio.

Los pueblos siervos, los pueblos aliados, los
municipios libres, las colonias mismas, toda esa
gran gerarquía de estados tienden sus brazos á
Roma y le piden algo más que su patrocinio, algo
más que su poder, le piden el derecho sacratísimo
de ciudadanía. Este derecho equivale á la liber
tad, á la dignidad, á la conquista entera de la"
personalidad humana en el mundo antiguo.

Por eso los pueblos suspiran y anhelan por esa
ciudadanía, que es al mismo tiempo la educación
de la humanidad. Merced á ese codiciado derecho,
el sacerdote de los bárbaros cultos, que en las es
pesas y oscurísimas sombras de los antiguos bos
ques druídicos abre las entrañas de los hombres y

•  •  4

las arroja aun palpitantes al fuego sagrado, se
lava las manchas de sangre que tiene en sus ma
nos en el agua del Tíber y ofrece á dioses más hu
manos, á los dioses de Roma, sus oraciones.

Merced á ese derecho de ciudadanía, elbárba^

•  I

J I
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fo  que habla una ieng^ua confusa é inintelig‘ible
entra en Roma, aprende su pulida leng’ua, se ins*
pira en su g*enio, y si se llama Séneca, Lucano,

I

Marcial, Petronio, inocula en la literatura latina
el espíritu y la idea y el §:énero de todos los pue-

f :

blos de la tierra.
Merced á ese derecho las naciones no se que¥ 9 ^

dan aisladas dentro de su órbita; no .son como
I

cuerpos sin movimiento y sin vida; antes bien, to-
✓

das, como los astros en el cielo, ĝ iran en torno de
Roma, reciben sufueg*o, su luz, su vida, y se
transforman á sí, y pierden la corteza de sus an
tiguas tradiciones, v de enemigas irreconciliables
se tornan hermanas, como unidas por un mismo
lazo, por una misma ley, á un mismo poder, y
llamadas todas á un mismo destino.

^  I

La ciudad que obedeciendo á su origen lla
mó al extranjero i n d i s t i n t a m e n t e y  Aospes
huésped ó enemigo, en el Imperio levanta al tro
no al español Trajano, al godo Máximo, alorien
tal Heliogábalo, á los hombres de todas las nació
nes , como si tuviera en sus manos para ungir la
frente de los pueblos el óleo sagrado de la sobe-
ranía.

• , s s

Las instituciones históricas deben mirarse no
solamente desde el punto de vista de lo pasado,
sino también como una preparación á los mismos
tiempos y á las mismas sociedades que vienen
Compre en pos de esas instituciones. Cuando Dios
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*  ^

levanta en la historia un gran faro, quiere que su
s ^

luz, penetrando la densidad de los tiempos, aclare 
también los neg'ros limbos de lo porvenir.

I  0

Levántase una institución y  parece á primera
vista, mirándola superficialmente, que aquella
institución no era necesaria; y cuando vienen

♦

nuevos tiempos, cuando las ráfagas de grandes 
tempestades cruzan por los horizontes desgaján
dolo todo, el hombre dolorido, la libertad fugitiva 
encuentra en esa institución algún lenitivo en 
sus grandes-y amargas tribulaciones.

Porque al fin la razón humana seria,mé-
y

nos que el instinto si en sus elaboraciones so
ciales no supiese entrever el mal y presentir la 
desgracia y apercibirse contra su funesto influjo.
Cuentan los navegantes. que en dias serenos,, • %
cuando el mar está en plácida calma y el cielo en- 
todo su explendor, cruzan por los aires banda
das de aves marinas en pos de una isla huyendo 
de la tempestad que vá á levantarse, y empieza á 
hervir en los abismos del Océano ó en los abismos

^  i  *  ^♦ ^ »

del cielo; alcance maravilloso del instinto que no 
puede faltar á la razón humana.

Cuando nació el Imperio, Roma presentía co- 
mo una sibila que un pueblo bárbaro iba á des- 
plomax'se sobre su frente; César había querido ,en-

S . ♦ ♦  ♦ s

cerrar estas tril̂ us inquietas en un círculo de
V  ♦

hierro. La legiones de Yaro se habían sacrificado 
noblemente al pensamiento de César. Germánico

I ,

I I
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tllevaba á las tribus barbaras el alma de Eoma. Lucano veia la libertad perseg*uida en Pharsalia huir como, ave herida á los helados bosques. Tácito , como presintiendo que los hijos de Arminio hablan de heredar el cetro y  la corona de Roma, escribe con trémula mano sus leyes y  costumbres.

* s ^Aug*usto en su última hora se incorpora en su lecho como si hubiera visto una terrible aparición;y en efecto, ha visto pasar ante sus hundidos ojos
^ __la gran liga germánica, rompiendo las lanzas de Roma y arrancando la cabeza y  la gloria á sus grandes generales. E l último acto de la comedia de su vida se ennegreció con este tristísimo presentimiento trágico. Druso se había arrojado con los brazos abiertos en aquellas grandes corrientes de hombres y las habia dividido, y las había sepa- rado para que no cayeran como el golpe inmenso de una gran catarata sóbrela Ciudad Eterna y  no ahogara á los reyes de la tierra.Para preparar esta nueva edad, la divina Pro- videncia, qué es en la historia todo el órden lógico, hizo surgir el Imperio. Ya lo he dicho, señores, toda institución, por una fuerza dialéctica incontrastable, coino la fuerza misma de las gran- des leyes de la naturaleza, viene á enlazar.unos -tiempos con otros tiempos,- unas sociedades con otras sociedades, unas ideas con otras ideas, como puntos intermedios y  necesarios de la lógica serie que la humanidad recorre en su camino.

T .  1. 12
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Así, cuando vienen los bárbaros Álarico, Gen- 

serico, el mismo Atila, aquel gran ideal del Impe
rio, aquella autoridad que está en el centro del 
mundo, los maravilla, los suspende, y caen de hi
nojos ante lo mismo que quieren quemar, y levan
tan lo mismo que quieren destruir. Y como seg‘un 
nuestra ley histórica, los hechos, los códigos, las 
instituciones no vienen de improviso al mundo, 
sino que encierran en sí restos de las edades que 
los precedieron y gérmenes de la edad que los si-

♦ 9

guen, suprimid con el pensamiento por un ins
tante el recuerdo de ese ideal del Imperio, que 
acariciaban los .Papas y los Reyes de la Edad me
dia, y en aquellas garandes inundaciones de bár- 
baros, en aqdel fraccionamiento de la vida, en 
aquel feudalismo, que aislaba una de otra á las 
familias, en aquel profundo cáos, se hubiera aca-

s

so perdido la civilización y la unidad del mundo 
y de nuestra especie. Hemos apuntado las razo
nes políticas, filosóficas, sociales y humanas que 
trajeron el Imperio; vamos á ver su historia.

4

' Señores: hemos visto que el Imperio nace con 
César, veámoslo ahora afirmarse con Augusto. El 
genio podia crear el Imperio; soÍo la astucia y la 
política podían conservarlo y afirmarlo. Despues 
del alma inmensa de Gósar, de aquella alma, que 
como el Océano, se tragó la República, debía ve
nir el alma pequeña de Augusto. Y esto es lógico. 
El hombre, nacido para crear ó destimir necesita



179 fla unidad maravillosa del g‘enio, mientras el hombre nacido para conservar necesita solo la minuciosa y perspicua vista del talento. El estado deRoma en tiempo de Aug*usto era triste, muytriste.Señores: la aristocracia está destruida, anonadada; los ciudadanos desbandados y  huidos; loslibertos llenan el Foro y las calles; los esclavos sontantos como los dioses; los veteranos de César piden poder y pan y devoran el trigo guardado parael pueblo; los legionarios de Sexto Pompeyo reclutados en lo más bajo de la más baja servidumbre, pasean con sus togas de seis varas de largas,caballeros por la via Áppia en briosos caballos, reclinan aquellas espaldas heridas pordos látigos senoriales en los templos patricios, pisan con aque--if' •líos pies, que todavía guardan la señal de las ligaduras del mercado, el palacio de los senadores, y se apoderan con sus manos aparejadas solopara el trabajo servil, de las mejores tierras deFalerno; los feroces bandidos de los Abruzzos,de largos brazos, medio desnudos, desciendená robar á las mismas calles de Roma; el senado compuesto de mil hombres, deformis et i'ítr
condita turba, muchos dé ellos, que*^penas saben hablar latin, senado bárbaro, hijo del pensamiento ,de César, destruye la antigua Roma, yforja allí el nuevo hombre y el nuevo siglo; , loscaballeros, lo  ̂ricos, los potentados, nó se atreven
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áir á sentarse á los bancos de preferencia en el 
teatro por temor á sus-acreedores; la propiedad 
pasada y traspasada de anas manos á otras ma
nos, de Sila á Pompeyo; de Pompeyo á César, de 
César á Antonio,.de Antonio á Octavio, sin dios 
Término, sin augurios, sin las antiguas ceremo
nias religiosas que la resguardab.an, se deshace 
á los golpes de la lluvia de sangre que inunda el 
mundo; el pobre labrador, ese artista déla natu
raleza que próvido reparte la copa de la vida en- 
tre los hombres, es arrancado del campo, donde 
radicaba, como el árbol su existencia, y se aparta 
llorando con su familia desnuda y hambrienta, de 
sus bueyes que le miran tranquilos, del ganado, 
que parece mostrar en su balido pena por tan tris-, 
te partida, délas palomas, que alimentaba y que 
aletean sobre su frente, de las. doradas mieses que 
se tronchan bajoTas plantas de los feroces solda-

A

dos, y en tan tremendo trance, no tiene á quien 
convertir los ojos, porque para ser oido de César 
necesita expresar sus quejas en son tan doliente 
y. armonioso como el Cisne de Mántua, el gran 
Virgilio; los dioses, que podian con su influencia 
religiosa ocurrir á estos males, agonizan sin fue
go eú el altar, sin ofréndas en el ara; la caverna 
de Delfos, donde iban los repúblicos á interrogar 
los secretos de los Estados y el númen de lo por̂  
venir, está vacía y muda, la Pitonisa, helada de 
espanto y terror, deja caer su frente sobre el már-
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rmol dei altai*, apag-ado ya su inexting-uible nú-men; hasta el Mediterráneo, alegare como los anti-g-uos dioses, hermoso como la teogonia clásica, sequeja; y cierto dia que hermosa nave, como unfestin flotante, cruzaba por sus aguas, se oyó á lolejos triste y  doliente voz parecida al quejido de un

m  m  4moribundo, que decía al piloto: «ve á decir, Tha
4mús, á Grecia, que el dios Pan ha muerto)) y se quejaban las ondas, y  se quejaban los árboles dela orilla, y la brisa que henchía la blanca lona sequejaba también, y las rientes costas repetían elquejido que se iba extendiendo en varios ecos desde las islas de Pazoá hasta las riberas de Epiro;quejido que expresaba el g*ran dolor de la natura-loza, próxima á caer de los altares y á perder susatributos de diosa; de suerte, señores, que estaépoca que historiamos, época grande, tremenda.es una de esas épocas de transición, como la quevenimos tras tanto tiempo nosotros atravesando;

Aépocas muy beneficiosas para el mundo, que reci
Abe nuevo rumbo en su camino y nuevos impulsos

►  _  Ade la Providencia; pero muy tristes para los naci-
9

___ A
9dos en ellas, porque suspensos entre dos abismos,entre lo pasado que conocen y  desaman y lo por-

é  . Avenir que igmoran y  desean, suelen ser victimasde grandes y pavorosas explosiones en que estallael imundo en estas edades tremendas, de renova-cion de todo el espíritu, de cambio de todas las direcciones de la historia. (Aplausos prolongados.)
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El Imperio era una revolución política unida 
á una revolución social. O mejor dicho, el Imperio 
era una revolución social, en cuyas aras habia 
sido sacrificada lapolítica  ̂ Si la República hubie
ra sido más humana, ség’uramente no hubiéra
mos visto aparecer el Imperio en la historia; maá 
toda revolución necesita un genio, que le dé su 
pensamiento, un repúblico organizador, que la 
regule y fundamente, un brazo fortísimo, que la 
saque á salvo de las asechanzas y de los grandes 
combates de sus enemigos. El pensamiento de la 
revolución era César, la organización era Au
gusto, y la venganza, la terrible venganza, era 
Tiberio.

En medio de aquellas grandes tempestades, 
levantándose á la idea de la tinidad humana, idea
tal, que nunca la habían concebido hasta enton-

*  ^

ces los hombres, César señala el norte, el pensa
miento de aquella gi*ande y portentosa revolu
ción, que aparecía vencedora sobre los dispersos 
restos de la antigua República. Mas todo pensa
miento, si no se encierra en una poderosa y ro
busta organización, es como un espíritu perdido 
en los aires. César dio la idea, Augusto dió la for-

4

ma al Imperio. Pero esta forma y. esta idea que
brantaba grandes intereses, grandes privilegios;
el Imperio necesitaba contrarestar con la fuerza

♦ ^

encarnizada guerra que debían morerle estos in
tereses y estos privilegios. Entonces nació el ter-

II ’
II
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~  183 —ror con Tiberio. Como el vapor de sang're embria-
4g-a y enloquece, aquella revolución que había aspirado tanta sangre, llegad su demencia, á su delirio con el atroz Caligula. Si acaso dudáis, se-

♦  ^ñores, de estos mis pensamientos, meditad un instante sobre la enseñanza que nos dan las páginas de la historia.En la edad triste de la historia, que antes hemos descrito, Augusto recogió el gobierno del Imperio. El lo fundamentó sobre sus bases; él dió una organización á su idea. Hipócrita, cobarde, temblando como un niño delante de una tempestad y aun delante de su mujer; sin voz, sin elocuencia, como para significar que por él iba á enmudecer para siempre el antiguo genio de la tfibuna; desgraciado en.su familia, porque su hija  Ju lia  era la piedra de escándalo de Roma, accidente que le hacia muy infeliz y  que le obligaba á quedarse en el senado por su mala fortuna; armado de todas las úiagistraturas y haciendo como quien desprecia todos los poderes de la tierra; vestido de lana, yendo como el último plebeyo á votar á los comicios; asistiendo á los tribunales á dar caución por un amigo; alojado en una humildísima casa en el monte Palatino, donde no tenia ningún lujo; comiendo un poco de pan, un pedazo de pescado y unos higos cogidos por sü propia mano; muy cruel en la guerra, muy m agnánimo en la paz; encantado siempre con los ver-
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SOS que le recitaban los grandes poetas; avaro 
hasta el punto de fundir una magnífica vagilla 
que le regalara Ptolomeo, y pródigo, hasta sedu
cir al pueblo con espectáculos que sobrepujaban 
álos dados por César: oyendo siempre las opinio
nes contrarias y siguiendo la suya propia; rodea
do de innovadores imperialistas y de republica
nos como Horacio; asesorándose de Agripa, el fe
roz soldado que le incitaba á i'esucitar la gran 
república militar, y de Mecenas, el quito y almi
barado cortesano que le ponia delante de los ojos 
la gloria de constituir un gran Imperio, gloria, 
que no necesitaba encarecer mucho á su deseo 
bien inclinado á ese fin; Augusto, con todas estas 
cualidades, con todos estos vicios, con todas estas 
prendas, con todos estos elementos, por la im
potencia de todos los partidos que unos se ha-
bian devorado á otros, logró fundar el Imperio. 
(Aplausos.)

El pensamiento de Augusto parece ser el res
taurar la antigua República. Así ahógala revolu
ción que perturba á Roma, se ciñe la túnica de 
sus tribunos, el manto de sus sacerdotes, y va pre
cedido por las haces de los antiguos magistrados. 
Augusto quiere purgar el senado de bárbaros, y 
no sabe que los senadores van á ser pasto de la 
hambrienta voracidad de los herederos de sus glo
rias y de su fortuna. Augusto quiere levantar los 
antiguos altares de los dioses, y no encuentra ni
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un flamen, ni una vestal en Roma. Aug-usto quiê
re contener la emancipación g“radual de los escla
vos, el movimiento creciente de la población ser
vil, y cuando el enemiĝ o amenaza, cuando derro- 
tado Varo ve aparecer la imág’en.flera dél bár
baro ĝ ermano en la nevada cima de los Alpes,
tiene que.entegar por necesidad la defensa de la

__ ^

ciudad aristocrática, patricia, á los esclavos. Au- 
g’usto quiere dar seguridad, fuerza, derechos á los 
caballeros, desigmárles su asiento en el teatro, 
hacerles pasar en su presencia al lado de sus ca
ballos en larga revista; y al inismo tiempo tiene

s ♦

que cerrarles el circo, la sangrienta arena; porque
en el corazón de esta clase condenada á muerte

*  /

por la Providencia, solo resta el instinto del sui- 
cidio. Todos los caballeros quieren ser gladiado
res. Augusto tiende á reformar la economía de 
Roma, tiende á impedir las grandes distribució- 
nes de trigo que aumentan la pereza del pueblo; 
y sin embargo en su tiempo crece desmedida
mente ef número de los frumentarios, Augusto 

, intenta restaurar la antigua familia y no en
cuentra un romano que sea hijo del antiguo ma-

s

trimonio religioso, de la confarreacion. Augusto 
pretende matar el celibato, excita por la ley Pa
pia Popea los matrimonios, y ve alabadas estas 
determinaciones por el libertino Ovidio, por el cé
libe Horacio, y admirablemente obedecidas por la 
gran prostituta, por su hija Julia. Augusto va
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dejando caer las magistraturas á ver si algún ro
mano las recoge, y no hay romano en Roma que
quiera ya el poder. Así conoce que la úiiica orga
nización posible en aquel Imperio, la única que
permite la Providencia, es que el emperador sea
pontífice, cónsul, tribuno, censor y hasta edil;
que el emperador sea el senado, y los comicios
del campo, y el ejército y la ley; que el empera
dor sea toda, absolutamente toda la República. La
revolución se había consumado, había nacido el
Imperio.

Pero el Imperio necesitaba desasirse de los
grandes enemigos que le atajaban el paso; nece
sitaba como todas las instituciones sociales na-

9

cientes, superar por la fuerza los obstáculos alza
dos en su camino, y entonces aparece Tiberio.

Señores: Tiberio, genio misterioso y sombrío,
que nunca sé había sonreído ni había llorado,
como'si fuera superior á las debilidades y á las
grandezas humanas; mente vastísima y profunda
que abrazaba una idea, la poesía, la implantaba

.  i

despues con mano fuerte en el espacio, sin curar
se de amigos ni de enemigos, haciendo lo que na-

' die, que yo sepa, ha imitado despues, desterrar á
sus aduladores; envuelto en profundísimo silen
cio, achaque de tqdos los déspotas, pues á manera
de las aves nocturnas no pueden sufrir en su pu
pila de ninguna suerte la hermosa luz del claro
dia; menospreciador del pueblo; á quien solo dió
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un es'pectáculo en veinte años, y del mundo, del 
que decía que era un oso que él había agarrado 
por las orejas; misántropo, que había pasado la 
mayor parte de su juventud encerrado en la isla 
de Rhodas contemplando el mar y el cielo en com
pañía de algunos gramáticos, porque la gramáti
ca era su estudio favorito, y de algunos astrólo
gos que le profetizaban el Imperio , dulces profe
cías que él pagaba arrojándolos al mar ; y aun se
cuenta que á uno de ellos le dijo: «si tan perito

^ __

en adivinar lo futuro eres ¿por qué no has adivi
nado que yo te iba á matar?)) celoso y receloso, 
pues por celos mató á Agripa sobrino querido de 
Augusto, y por recelos á Germánico , dulce espe-

s

ranza del pueblo y del ejercito; muy político, cual 
lo prueba el haber escogido un privado para ha
cerlo responsable de sus crímenes y blanco de los 
odios del pueblo, y haber despues arrojado ese fa
vorito á la fiera muchedumbre, como él decía, 
para entretener su hambre, con su familia y sus 
pequeñas hijas, que según la expresión tiernísi- 
ma de Tácito, iban llorando á la muerte como si 
fueran solo á recibir algunos azotes; lleno, sin 
embargo, de remordimientos, viviendo apartado 
de todo el mundo en la isla Caprea, viejo antes de

I

sazón, devorado por sus infames vicios, con los 
ojos medio apagados, la voz extinta, la cara co
mida y devorada por un cáncer, el aliento fétido, 
los miembros todos temblones, sediento de san-
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gre, de venganza; cimentado el Imperio sobre mi
llares de cabezas caidas á una señal suya, y man
dando al senado por senadores para abrirles las
entrañas y calentarse en ellas las plantas, que
eran la raiz del Imperio; muriendo óltambién-de
muerte violenta, ahogado entre unas almohadas;
y  al espirar, rugiendo, sin duda porque aun le
quedaban víctimas que devorar, Tiberio, es la per
sonificación tremenda y horrible, pero grande ó
inmensa del terror que acompaña él nacimiento
de todas las revoluciones, que acompañó la cuna
del lmperio. (Vivos aplausos.)

¡Época terrible era esta época de Tiberio! To
dos morian, todos , bajo el puñal del verdugo. Los

 ̂ *

senadores se reunían y entraba el emisario del Cé-
sai* y cogía uno de ellos por la toga y lo llevaba
al matadero, y los demás callaban, sellados por el
temor los labios, oprimidos por negros presentí-
mientos los corazones. Vivía retirado en su casa
el patricio en las delicias del baño y allí mismo le
mandaban que se matase, que enrojeciese con su
sangre las aguas, y el infeliz moría. Sobre su ca
dáver no caía ni una lágrima por uiiedo á que las
lágrimas se pagasen con sangre. Muchas Veces el
emperador llamaba á sus víctimas, les disponía
una gTan comida, les mostraba la gruta azul-,
sus baños, sus jardines perfumados de azahar, sus
estanques llenos de murenas, la isla Caprea, el cie
lo, el Vesubio álo lejosTevaníándose sobre el mar

> *

:  . * 1

• i  4 *
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y los campos, y despues de haberles con estos her-
-mosos espectáculos escitado el deseo de vivir , les

%

mandaba impíamente ála muerte. Todos los dias
•  ^  ^

recordaba alg*un hombre célebre, y pagaba aquel 
recuerdo mandándole asesinar. Un enano, un bu-

• ^ s

fon, le decía en cierta ocasión: «Señor, te has ol
vidado de Posidonio.)) «No me he olvidado, con-

el César,)) y escribía la sentencia de muer
te de Posidonio. Uéntulo hizo testamento en salud 
y dejó su pingüe patrimonio. al Cesar. Tiberio le 
obligó á que se suicidase para heredarle más pron
to , pues para no parecer ingrato no quiso matar 
él por su mano á su generoso y desprendido ami-

4

go. Nerva,, amigo también de Tiberio, se murió 
de pena, de tristeza; se suicidó moralmente al ver 
el espectáculo que ofrecía Roma. Hay en Tácito 
una palabra terrible que pinta mucho mejor que 
toda su historia esta horrorosa época. Pisón, va- 
ron ilustre, murió en su cama. ¡Qué horror, seño
res! N6 había remedio, no se podia huir de aquel 
hombre. El perseguido ¿á dónde huia que no fue
lla Roma? ¿Qué pueblo le prestaría asilo donde el 
emperador no estuviera? La tierra, toda la tierra, 

- era del feroz Tiberio. Un rey de los parthos le de
cía al tirano: «La más hermosa acción que podías 
hacer, la que más te agradecería el mundo, ¡oh

4

César! la más hermosa de tus obras, seria que li
bertaras de tu presencia la tieiTa.)) El tirano mu
rió , pero no murió el terror.

% \
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Señores, César es el alma y el pensamiento del ■

Imperio, Aug*usto su organización, Tiberio la
venganza y el exterminio de todos sus enémigos;
despues viene el delirio, la íiébre de esta revolu
cion social, y ese delirio, esa fiebre es Caligula.

Saludado con alegría por el pueblo, que le lla
maba su polluelo, su hijo; saludado con júbilo por
el senado, que sacudía una larga y pesada escla
vitud, pues había enviado la mayor parte de los
suyos á la muerte por mandato de Tiberio; de
condición blanda y humilde, despreciando la co
rona y el poder, parecía que con el joven Caligu
la iban á sonreír dias de bienandanza á la ciudad
sumida en sangre y lodo; pero como el poder ab
soluto, ese poder que los falsos moralistas de nues
tros dias nos presentan por ideal de todas las vir
tudes y de todos los bienes, como el poder
to es uña enfermedad terrible para los que lo su
fren y más terrible aún para los que lo ejercen,
Caligula, ál verse en la cúspide más alta del mim-

♦

do, pierde la cabeza, se vuelve loco; el sueño hu
ye de sus párpados, pasa los dias bebiendo vino
cocido con enebro y las noches paseándose al tra
vés de grandes pórticos, mirando el mar y rogán
dole que cálle, como ha callado el pueblo, porque
le incomoda hasta la elocuencia de la naturaleza;
se acuesta en lecho de púrpura y está , inquieto
porque se ha enamorado de la luna, y la llama
para que baje á reclinar su blanca faz en sus al-

4• 1
t  .
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mohadas como la reclina en el azulado lag'O ó en 
el mar Tirreno; arroja los gladiadores enfermos á

I

las fieras, porque la carne humana, le salia más 
barata que la carne de buey ó de carnero; mata 
á los hijos delantero sus padres para ver la ver
dadera expresión del dolor, que no sabian imitar 
en el teatro los trágicos; hiere en un sacrificio al 
sacerdote y perdona la víctima; retira en un dia 
de calor el gran velarium , el gran toldo del tea- 
tro, para que se achicharre el pueblo; llama 
cónsul á su caballo, y convida á los nobles 
senadores y patricios á que coman en su com- 
pañía en su pesebre; llena de polvo de oro y 
minio el circo y empobrece á Roma; pasea á ca-

4

bailo por el golfo de Bayas, poniendo unas tras 
otras las naves del mundo; vence desde su pala
cio á los germanos y á los de Bretaña, y se hace 
decretar- el triunfo; y despues se cree superior á

t ___

los hombres, como lo son al ganado los pastores; 
y se declara dios, toma los atributos de Castor, se 
viste como Hercules con una piel de león y una
fuerte maza’ de oro en la mano, ó bien se pone alas

/

en los piés como Mercurio, ó bien va en carro de
1  *

marfil rodeado de jóvenes desnudas, que llama
las musas, pulsando, como Apolo, una cítara, ci-

♦  ^  *

ñendo una corona de oro á su cabeza, y como la 
historia deja siempre escritos grandes argumen
tos contra los grandes errores con letras indele-

s

bles en el espacio, aquel hombre loco, borracho,

« á

i'
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4asesino, infame, es alojado en el templo del .Diosde la verdad, en el templo del Dios de los héteos,del creador del cielo y  de la tierra, como para sig*niñear eternamente álas g-eneraciones que el poder absoluto de un solo hombre, es además de una i

jdeg-radacion de lalium anidad, una blasfemia, uninsulto arrojado á la frente del Eterno. (Ruidososaplausos.)Pero observad, señores, que el instinto poderosode estos locos, de estos infames que subian al trono imperial y  manchaban la púrpura arrastrándola por sang're y lodo, el instinto de estos emperadores les llevaba-á ig'ualar todas las frentes,
9ig*úaldad que se cumplía triturando las frentesaltivas de los nobles bajo las ruedas de un desolador despotismo; tanto más cruel cuanto que enestos tiempos, perdida la esperanza, parecía inquebrantable y eterno.En Roma, despues de esta larg‘a contienda,despues de este aniquilamiento de las clases superiores, despues que las matanzas'de Qalíg'ula,unidas á las matanzas de Tiberio, hablan complertamente acabado aquella antig'ua aristocracia quepagó bien caramente su egoísmo, despues de toda esta reVolucion tan tremenda como pavorosa,cuyo recuerdo nos añige aún , solo quedó en pióel pueblo, ese elemento social que sobrevive á todas las revoluciones, á todas las catástrofes; y sobre el pueblo, representándole, el emperador. !

y

\

9  «



193Sin embargo, la crueldad de estos hombres feroces , de estos dueños del mundo, llegaba á las
✓clases inferiores y  se cebaba también muchas veces en los mismos á quienes queria representar ysalvar. Semejábase el mundo en esta época á uninmenso panteón de grandes ideas, de grandestradiciones, donde dormian el sueño de la muertelas antiguas magistraturas, las antiguas glorias,

\  .  -  —la aristocracia, los tribunos, los censores, los ido-* * * los del pag*anismo y sus sacerdotes; á un inmenso
✓panteón, guardado por un chacal, que se gozabaen desenterrar los cadáveres y devorar sus podri-

'  •  4das entrañas; como si sobre el mundo antiguoquisiera escribir el destino estas desoladoras' palabras: También perecieron sus ruinas.
4 Creo á mis oyentes cansados de oir como yo de I  Idecir crueldades. Acabemos, que ya es hora, estalarg*a, larg*uísima lección. El mundo y la humanidad han pasado siempre por estos glandes yamarg’uísimos trances. Muerto Oalíg*ula, hubo un

 ̂ ^instante en que se creyó que iba á renacer la li-
♦ «bertad No era posible, la libertad habia muerto,porque era un privileg*io infecundo.¡Oh! señores, cómo se oprimiria el corazón almirar esta época, si en el seno de las catacumbas,en el circo, siendo pasto de las fieras, no aparecieran los'■cristianos con sus almas puras como elalba; los cristianos que no matan en aquella grancarnicería, sino que mueren; que por no postrarseT . l .  1^
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t  *

en aquella universal servidumbre ante el César,
* w

van á las hogueras; que no adoran á un hombre.
I
I  •

r .

^  ¥  w

sino á Dios; que tienen libertad cuando todo el
I  i mundo calla; que se llaman hermanos, cuando el

hombre devora al hombre; que traen la esperanza
á una sociedad caida en la desesperación.

t Resumamos, señores, nuestras ideas. Hemos
\

condenado el poder absoluto de los emperadores.
Hemos, sin embarg*o, pintado las g‘randes conse-

I cuencias provechosas para el mundo que trajo e 1
I  »
I Imperio. Lo mismo hacemos en toda la historia.

% ^

Condenamos el feudalismo hoy, pero convenimos
t

en que el feudalismo salvó al mundo de la irrup
cion de nuevos bárbaros; condenamos hoy las mo
narquías absolutas, pero convenimos en que las

I  S

.  I

i

monarquías absolutas nos salvaron del feudális-
mo.Nohay, pues, ning-una contradicion en nues
tras palabras.

Señores; la historia sería como vano eco perdi
do en el tiempo si de ella no sacáramos provecho-

♦  ^  ♦ * •  ♦

sa enseñanza para nuestros tiempos, y si delante

I

de estos acontecimientos el historiador ño dijera la
verdad á los poderosos y á los humildes; porque la

. ^ verdad- pensada con independencia y dicha con
desinterés y profunda convicción, es el g*ran tri
buto que el hombre debe al hombre; y como todos
los hombres son nuestros hermanos, debemos de-

I cir á los poderosos: ano penséis nunca, aunque
lo teng*ais en la mano, én ejercer un

✓

t I
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^ 1 9 5 * -.absoluto , arnia que hiere al mismo que la maneja , coyunda que envilece al mismo que la forja» ■(bien, bien/; y 4 las clases aristócratas: ano penséis en privilegios y en fueros que no son, que no ipuedén ser de estos tiempos; ¡ah! por haberse empeñado la aristocracia romana en sostener sus privilegios, sufrió cinco siglos de horrible despor tisrno, que borró sus nombres del libro de la vida y sus propiedades del seno del espacio;)) y .4 la clase media hoy tan descarriada, a lá clase media qúe sigue un camino en cuyo término hay un abismo: ano olvides que has nacido del pueblb; no olvides que llevas aún la marca de tu antigua servidumbre en la frente, no olvides que esa libertad que abandonas te ha levantado del polvo y te ha ceñido la corona del derecho,,y que en esos tiempos pasados, por que suspiras, tu cabera era el escabel de los reyes absolutos, tus espaldas el fundamento de los castillos feudales» (bien, bien); y al pueblo, al desvalido, al humilde: «no creas que vienes á ser opresor porque bayas estado oprimido, no creas que vienes á ser tirano porque hayas sido tiranizado, no, (Aplausos) tú no vienes á levantar cadalsos, sino á destruirlos; no vienes á derramar la guerra, sino á llamar hermanos á los que te han llamado siervo; no vienes, á anonadar la propiedad, sino á fecundarla con el trabajo; no vienes á abrogarte privilegios, sino á ejercer tu derecho; graba estos consejos en la mente, para

X
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-  196que no seas responsable nunca en la historia de nuevos cesarismps;» y  á los desesperados, á esos que viendo nuestros males creem que el remedio es imposible; «contempladles diremos, los tiempos que hemos presentado á vuestros ojos; en el seno de aquella sociedad existían los mártires del Cristianismo que iban á reg*enerar el mundo, á reno- var el espíritu; no caig-ais, pues, en abatimiento; si la. tierra oscila bajo vuestras plantas como combatida por los huracanes, buscad sin duda nuevos derroteros en su carrera triunfal por el espacio; si la*noche os rodea, acordaos que el sol no tardará en renacer á vuestros ojos, y sobre todo, no olvidéis nunca que Dios preside á todo el movimiento de la natux'aléza, á toda la rotación de la historia , y Dios manda siempre la lluvia de una nue- va vida al mundo, y á la conciencia las salvadoras ideas que han de ser la brillante aureola de
s  ♦  •nuestro dichoso porvenir».—He dicho. (Ruidosos y prolongados aplausos^)

j  .
I  ;

p

I
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I
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EL CRISTIAMISMO Y EL ORIENTE.

i

X.EQGION Q U IN TA .

Señores :En níis anteriores lecciones, gracias á la benevolencia del público, cuya amistad, nunca agradecerá bastante, bosquejé el cuadro del Imperio. Para conservar las eternas armonías déla historia, la cadencia de los siglos, necesito convertir los ojos á la nueva idea que en aquella sazón descendía del cielo. Esta nueva idea es el Cristianismo. Pero habiendo tratado ya con la extensión compatible en el. estrecho círculo donde puedo encerrarme, de los precedentes históricos y religiosos del Cristianismo, voy á tratar en esta noche de la religión del espíritu y  de Dios, frente á frente de la religión del sentido y de la naturaleza. Y  digo esto, porque voy á presentar, contralla general costumbre de los historiadores, el Cristanismo
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frente á frente de las religiones orientales; pueá así resaltan con luz más vivida y más nueva á nuestros humanos ojos sus divinos dogmas. Yo no puedo acercarme al Oriente, á ese templo de las revelaciones y de los misterios, sin sentirme pasmado y confuso; el eco de sus cánticos, el olor suave del sacrificio, en que arden las esencias de todos los seres, la vista de sus dioses cubiertos de piedras preciosas arrancadas á las entrañas de la tiería y de perlas nacidas entre las algas de los mares, ofuscan mi vista y  embargan mi pensamiento. Pero yo, entre los templos gigantescos de Oriente, .entre sus apiñados altares, entre sus mil Idolos de oro, de plata, de bronce; en sus umbro- soŝ  bosques, donde crece en el celeste lago el hermoso Lotho, y se arrastra entre ñores la simbólica tornasolada serpiente; entre sus generacio- « _nes de sacerdotes arrobados en la meditación y en el éxtasis, no busco ese dios inmenso , multiforme, que vive produciendo'y devorando y rumiando sóres, que se goza en respirar el vapor de sangre exhalado por el ara del sacrificio, que toma todas las formas desde la de tigre hasta la de hombre, que se viste con todos los colores, desde el opaco tinte de las negras nubes hasta el desvanecido
Iazul del claro cielo, que consume todas las sustancias, desde la ardiente lava, que hierve en las entrañas de los volcanes, hasta la petrificada nieve que corona la cima de las montañas ; no

/  ^

I  • .
f

i  I 

I

k
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V  •busco de ning-una suerte ese dios, cuyo aliento lleno de vida me emponzoña como si fuera el hálito de la muerte; bxisco la Cruz, ese’ afrentoso suplicio, del cual pende un moribundo, cuyo último suspiro me refrig-era y renueva mi sang-re, como si fuese el aliento de la vida; la Cruz, fuente inagotable de esperanza, sol siempre fijo en los horizontes de nuestra existencia; que todos hemos visto al abrir los ojos á la luz de la vida en la cabecera de nuestra cuna al par de la dulce sonrisa de nuestras madres; que todos invocamos en las grandes tribulaciones y dolores, pues á medida que crece nuestro espíritu y vemos esta Cruz divina extenderse, crecer, cobijar todas las frentes; á medida que estudiamos los siglos,.y vemos todos los poderes huir como sombras, y todas las civilizaciones anegarse, y esa Cruz divina flotar en todos los naufragios, exclareciendo á los filósofos , inspirando á los poetas, ejerciendo santa maternidad en nuestro espíritu; á medida que crece nuestra razón y vemos crecer también esa Cruz divina á nuestros ojos ¡ se afirma incontrastablemente en el ánimo la creencia nunca oscurecida ni eclipsada en el mió, de que esa Cruz es el árbol de la eterna vida, que con sus flores perfuma de virtudes nuestro sór, y con sus frutos alimenta nuestro pensamiento, fortifica nuestras facultades, y sobre todas nuestras facultades, señores, la grandiosa libertad de nuestro
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$espíritu. (Estrepitosos y prolong-ados aplausos.)Yo no puedo comprender, señores, cómo una
♦ Vescuela ña querido borrar la religrion de entre

j  ♦las grandes necesidades de nuestro espíritu. Haydos verdades, que son como los dos polos delmundo moral, Dios y el hombre. Dios no existeen nuestro espíritu sino mediante la religión * elhombre no existe en la naturaleza sino mediantela libertad. La supresión de la idea religiosa lleva
Z '

consigo la supresión de Dios; la supresión de lalibertad lleva consigo la supresión del hombre.De la negación de la criatura, nada más fácil quésubir á la negación del Criador; de la negacióndél Criador, nada más fácil c[ue caer en la negación de la  criatura. Cuando se niégala libertad.el hombre desaparece. Incapaz de ser dueño desus acciones, ni el crimen puede. ser en ól castigado ni la virtnd premiada. Cuando se niega lareligión. Dios desaparece. Encerrado en el desierto cielo, dentro de su naturaleza, sin revelarse ála humanidad, Dios se asemeja á un tirano orgulloso, que solo se goza en completar su poder. Poreso las escuelas que parecen más contrarias sennen por ,el lazo del error, se confunden necesariamente en las negras tinieblas. De suerte, señores, que la escuela fatalista que niega la libertad
4 ^ 4  *y la escuela materialista que niega la religión, seunen y se confunden, dando un mismo resultado.sobre la negra boca de pavorosos abismos.

i
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—  201 -Por eso/yo reconozco la necesidad de láreli gion. Siempre el hombre aspira á lo infinito; la tierra que le rodea le parece estrecha cárcel y el tiempo una cadena que arrastra á sus plantas, y que le sujeta y que no le deja caminar á su patria; el abismo que hay en el fondo del corazón, ese abismo que no llena ni todo el poder, ni todo el amor, ni toda la gloria concedida á su ambición; esta sed infinita de verdad, que lío sacia toda la ciencia humana; este ideal de bondad, que nunca veínos realizado en el espacio; este amor á la hermosura que no han satisfecho nunca la lira de todos los poetas, el genio de todas las artes, las páginas de la literatura universal ; este deseo de otro mundo mejor que nos asalta cuando -presenciamos los más hermosos espectáculos de la natu- raleza, delante del mar en calma inundado por la luz de la luna, en presencia del cielo cargado de estrellas; la certeza en que descansamos de que la muerte, esa negra muerte , es una trasformacion gloriosa de la vida en que nuestra alma sacude el sueño y vuela en pos de lo infinito; .el deseo de la inmortalidad que , anida en todos los hombres, que lleva al labrador á plantar el árbol á cuya sombra descansará, no él ni sus hijos, sino las venideras generaciones, y al filósofo á derramar las nuevas ideas que han de ser su martirio y su desgracia, y la felicidad de edades aún porvenir; esa tristeza que hay siempre en él fondo de la copa de todos
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1 1  

! .  }  ' los placeres, aún los más grandes, aún los máspuros: ésta tendencia ciega demuestro espíritu,
•  r  i

r r  ! 
♦  $

de nuestra razón, á poner todas las ideas en lo
I

I I

: • {

j absoluto y lo absoluto en Dios; esta tendencia de
I .

1  i

nuestra imaginación á levantar templos donde
I  I

refugiarse de la tempestad como el ave en su Vnido; todo esto que sentimos todos, que todospensamos, porque4odos nos reconocemos dester-
i

I

I  .  •  •

• I

I

rados, porque todos guardamos el recuerdo y  la
I I  :

I
esperanza de una patria que se oculta en el cielo;

I

1

I  I  • 
. 1 * 1

todo esto, si fuera mentira, si fuera nada más que
,  I

'  I

■un tormento inútil, si ese cielo estuviera vacío, si
t  1.

• 4 >

este nuestro amor á lo infinito fuera un engañoun engendro fantástico de nuestra calenturienta
4

•  I  .

imaginación, seria Dios el más injusto de los
9 ,  I

►  .  • séres, y el hombre el más desg'raciado, más que él
4

4

f  : pólipo, más que la piedra inerte y fría, que si no
■ .  ’ t' goza, no padece;. seria el hombre como esos viaje-
V I  *I  ^  4i ros que caminan por el desierto, abrasados de sed,

i .

é  ’  I '  •

"  I ) sin tener ni un árbol, ni una fuente, y á cuyos
l ! l OJOS los rayos del sol, enardeciendo el aire, fingen
♦ '  f y ríos frescos, lagos y rios que al tocarlos se

P I
desvanecen y se alejan y  se burlan de su deseo,- ; ;  ¡ 

'  h

1 1 .

y aguijonean su sed, hasta qué mueren abrasa-
r  ! •

l  '  ’

I  ♦  I

•  I , ,

dos, renegando de su infeliz destino; sí, señores,
•  I

t

seria el hombre el más desgraciado de todos -los
I ' '

I

I
.  1«

séres', y el arte y la ciencia dones funestos, y mo iriria renegando de su grandeza, y maldiciendo deDios, lo que no sucederá nunca, pues cuando
. ' 1

♦  I

1  •  •
I

P i
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Vtoesáóudiííios los velos que nos envuelven, hallamos
9en la celeste eternidad el espacio de nuestra alma,el centro donde sé perderá como el arroyo en elido y el rió en la mar, la impetuosa corriente denuestra breve vida. (Estrepitosos aplausos.)La relig*ion es una de las necesidades del espíritu. Y  si la relig*iou es necesidad de nuestro espíritu, ning'una relig'ion puede presentar tantostítulos al culto de los hombres, por sus dogmassociales y por su divino origen, como la religiónque nosotros profesamos.Algunos han creido, señores, y en mi sentircon mal consejo, que una religión se limita sólo áregular las relaciones entre el hombre y  Dios. Yono tengo esta idea de la religión. Creo que todaidea religiosa ejerce una influencia mental ó científica, una influencia moral, una influencia social. Creo, señores, que dentro del espíritu de losdognias de una religión se encuentra una granciencia, que dentro de sus códigos hay una granley de vida práctica, y que' ó esa verdad religiosaó esa verdad moral han de ser una abstracción,un principio sin sentido, ó han de resolverse engrandes leyes prácticas, consecuencia lógica de su docrina. Un detenido estudió de toda filosofíahabia de darnos una fórmula política, una granfórmula social. La filosofía, que parece tan abstracta y superior á la realidad, se encarna siempre en grandes hechos. ¿Y no ha de suceder lo



i r-
I  i

1

( I  •
I  '

. I c

'  , I

I

I

L ; ' '
I
I

I " ' : !

; : h l '' f1l
t  r  •

r 'f !!
¡Ol íi,;ii 
! •  .  . 1

)f'ii:
I  ’ .  •  <  •

'  ' ‘ ' a

A \

I ! i l  
'  ^ 1 1  

i l » l
I

* I • ¡

M  '  '

:

/ •  I

i

!
'  I

I

* t  4  i

•  . 1 '  

i I ! (
I  I  .  I ;

I  •

!  • !  I  ,

Á  i r
4  i  *

)  M

i  •  I .  •

:  í  * •

• •  1
1

•  ' I  •

f  '  • !  .

*  «  I
I

I .  I

I

!  f l

4  ♦  ,

I
i  l :

4

•  I  I

•  ,  I  •

i  l |
I '

•  i f
c ;

'  r

.  :  I '

I '

I

I

' i  '

I  • '

• !  ¡ 1 *  ^
•  i ' .  ^

i  ^
• 4 ,

• i'
I  .  .  ♦

I  I

204mismo con la religión? La relig*ion tiene dos la:
dos, uno que mira al cielo, otro que mira á lá
tierra. Sus verdades divinas están enlazadas con

♦ . ♦ i  *

sus verdades morales; y sus verdades morales en
lazadas también con sus. verdades sociales, Y hó

'  ♦  ^  V  ^

aquí, señores, por que siendo como es el objeto de
V

mis lecciones no la religión sino la civilización,
yo no puedo prescindir de estudiar el ideal reli
gioso para comprender las consecuencias que de 
esta verdad abstracta van á conducirse en el mun
do práctico, en la esfera de los hechos. Suponed
por un instante un hombre con una razón supe
rior, ideal, con la i'azon de Newton unida á la de
Hegel, á la dé Platón, á la de San Agustiñ; supo
ned un hombre de toda esta alta inteligencia, pero
al mismo tiempo arrancadle la voluntad, ¿qué se
ria ese hombre ? Pues cabalmente eso mismo es
una verdad religiosa, que al par es una verdad so
cial. El panteísmo materialista de la India engen
dró las castas, el dualismo persa la aristocracia
guerrei*a; el Hércules de los fenicios fué^comer
ciante; magos eran los dioses de la maga Babilo-

*  w

nía; el individualismo de las divinidades grieg-as
eng-endró aquellas repúblicas individuales tam̂
bien; los plebeyos tenían en Boma unos dioses y
otros dioses los patricios; la filosofía estoica, cien
cia abstracta, eng’endró el derecho romano, cien
cia práctica; y el'Cristianismo, la última, la más
perfecta, la religión divina, el Cristianismo, que
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és inagotable, ¿no ha de tener también su verdad social, su gran verdad política? A  esto contestarátoda nuestra lección de hoy.■ Vamos, pues, á examinar el Cristianismo frente ádrente de las religiones orientales. Empecemos por examinar la vida de Jesús, en la cual se ve que así como todas las religiones habian sido hechas para los poderosos y los fuertes, el Ciis- tiánismo fué para todos los hombres y principalmente para los humildes y los débiles. Hijo de Dios invisible y  de madre visible ; reconciliando en su person a la humanidad y el Eterno; nacido en un establo como para santificar al humilde,_____ en casa de un artesano y  sujeto á la ley deltrabajo, sin duda para divinizar esa fuente misteriosa de la vida; reuniendo alrededor de su cuna al poderoso rey y al pobre pastor, como para simbolizar que á sus plantas van á morir las bárbaras castas y van á unirse en la igualdad religiosay  moral todos los hombres; perseguido en su niñez por el tirano de su pueblo, que comprende con el instinto que Dios ha puesto en todas las fieras, que aquel niño va á traer la libertad y á desarmar la tiranía; condenando á los fariseos, a los falsos sacerdotes de la antigua ley, pegados á la tierra, (que vivian solo para dominar; llenos de sensualismo y de vicios, postrados ante el Cesar; que manchaban con sus manos, cubiertas de asquerosa lepra moral el santuario; sepulcros blan- \
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que 'solo encierran en sus entrañas po>
dredumbre y muerte: llamando á su alrededor al

4

esclavo, al desvalido, al ig-norante para abrirles
todos los tesoros de sa doctrina, y entregar él
mundo á su fó; todo misericordioso, todo amorosí
simo, alimentando al pueblo con sus ideas y con
el pan multiplicado por su poder; descendiendo á
la cabaña del pobre, do quier se oiaun gemido, ó
corría una lágrima, ó habitaba un desgraciado;
enseñando desde lo alto dé los montes estas divi
nas palabras; «Bienaventurados los que sufren̂
los que padecen por la santa causa de la justicia.»
Jesús es Dios, que deja en su testamento la ver
dad, no á uná clase social, sino á todos los hom
bres; que se revela, no á un pueblo, sino á todo el
mundo; que no distingue ni enaltece sino al que
sufre; que perdona á los arrepentidos y les ense
ña el camino del cielo; que sufre también y derra
ma lágrimas como bautismo del infortunio, y
apura la copa de todos los dolores, y exhala con
su último soplo en la Cruz ardoroso suspiro de su
alma encendida en amor por los hombres, y fun
de las cadenas del esclavo, y abre á todos los que

y aman las fuentes inagotables de eter
na vida en el cielo.

Veamos las ideas fundamentales cristianas.
La primer idea, es la idea de Dios, de la cuál ema
nan todas las ideas*, como el cielo y el mundo y
las estrellas son divinas creaciones; pero la idea

♦  r
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207de Dios se revela en la historia moderna por elVerbo, y por el culto, y por la creación; mas lacreación seria una palabra muerta sin el hombre,y el hombre un sér aislado sin la humanidad, y  lahumanidad menos que la creación sin la libertad,y la libertad un instrumento inútil sin la moral,¡0 y superior, y sin la sociedad; espacio donde seencarna su ser y donde se realiza su vida práctica; y por tanto, veamos la diferencia que hay entre el Oriente y el Cristianismo en considerar áDios, la Providencia, el Verbo, el culto, la creacion, el hombre, la humanidad, la libertad y lasociedad.La primer afirmación de Dios en el Orientefuá: Dios es el sór, y el ser es lo visible, lo tangible; Dios es la naturaleza, Dios no existe ennuestro pensamiento, ni en el cielo; al contrario,Dios es el pensamiento y el cielo. Lo particular,lo contingente, lo individual, todo es Dios. Este
4es el dios del sentimiento de la humanidad, eldios irreflexivo, el dios ciego. Este dios que estodo el sór, y que parece tan real, concluye siempre en una generalidad abstracta, sin poder y sinvida. Este dios que parece tan general, concluyefraccionándose en infinitos dioses. Mirad cualquiera de las representaciones de esta idea, y veréis como en el fondo no es otra cosa que la apoteosis de la  sensación, la prueba evidente de queel hombre está pegado al pezón de la naturaleza,
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208y no tiene aún las divinas alas del espíritu. La
adoración se convierte á los objetos

Examinad todas las manifestaciones de estos
dioses. El primer dios,'que se encuentra á la ca
beza de todas las relig-ioues orientales, Brahama,
nace del fondo de los abismos del sér absoluto, y
es conducido por el soplo de las ráfag*as del viento

*  ±

sobre las aguas envueltas en espesísimas nieblas.
Duerme la flor del Lotho, cuyos aromas ayudan
á la generación. Se despierta de su eterno sueño,
y vó en el seno de otro sér los gérmenes de todos
los objetos, de todos los seres, y los arroja en los
desiertos espacios. Pronuncia cuatro palabras, y
esas cuatro palabras son los Vedas. Se ensober-

►

bece con su obra, y el Eterno, sér supra-esencial,
mayor que Brahama, castiga su orgullo, y le
condena á transformarse y pasar por varias orga
nizaciones. Primero es un cuervo que grazna en
el ramaje de los árboles y se cierne sobre las
grandes guerras para cebarse en las horribles
matanzas; despues, para mayor castigo, es un
pária hambriento, escondido en una gruta, de la
cual sale para caer sobre el caminante que pasa

^  *

descuidado, y devorarlo; despues ya es un profe
ta escondido en un bosque, meditando sobre la

%

naturaleza y Dios, y escribiendo sus meditacio
nes; y por último, es un poeta divino, que en lashojas de los grandes árboles traza las alabanzas
del Eterno, hasta que apartado de esta vida mor-
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-  209■tál y triunfante de estos atroces combates, se leyanta sobre los aires, sobre los mundos, y vuelveá ser la imág*en del Eterno en el cielo.' Este Dios no puede curarse de todo el universo , de los innumerables «eres que se ag-itan en la ,vida; extiende sus manos sobre otras muchas divinidades que le rodean. Indra, conducido en lasnubes con el rayo en la mano, abre en la rama la
✓flor y madura los frutos. Yama se inclina sobreios abismos y reina en la tempestad, y guia comoun ganado los negros espíritus de las tinieblas yde la noche. Agni es el dios del fuego; tiene doscaras, una que representa el fuego creador y otrael fuego destructor, y  monta un becerrillo azulcon cuernos rojos, que son los dos hermosos matices de las llamas. Varunu es el dios de las agmas,seguido de serpientes, montado en un cocodrilo yceñida la cabeza por las hojas del Lotho se desliza rápido y sereno sobre las ondas. Careva, el dios

tde los tesoros, ora recorre la tierra en un caballoblanco, ora se encierra desnudo en su grutaguardada por el agua y por el fuego. Y agú  es elespíritu universal, es el aire de la vida que respira todas las cosas. En fin, todas estas divinidades
4son como troncos desgajados del gran árbol, deBrahama ; como fases distintas del gran sér, quelo llena todo, que lo inunda todo, que vive entodo. Así cuando queremos subir con el pensamiento á la esencia de este sér misterioso queHT. 1.
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rig*e el Oriente, nos encontramos una idea que se:
escapa á la mente, un óther que no puede alcana
zar la vista; y cuando descendemos á ver sus ma-̂ .
nifestaciones, su revelación, nos encontramos:
que este sór inmenso se desgaja en múltiples, va?-,
riadas ó infinitas encarnaciones, imágenes fie su
eterna esencia, fie su inmutable sustancia.
si no á Shiva.

4  ^

En el monte Merú, punto central de la tierrâ
templo sagrado que reúne el cielo y el mundo’,
en donde se acuesta de noche el sol y de fiia la

« __

luna y las estrellas, está Shiva, que ha nacido del
ser absoluto, de la luz, del airé; Shiva y su mujer
Jhoni, que engendran todos los séres y tienen
círculo de la vida y la muerte en sus manos.; &hi-
va, que diviniza todos los objetos, que tiene dos
fases, una de dios creador con el toro á sus.plam

•  ^

tas y el Lotho en sus manos, arrojando de su
frente el agua del cielo, embriagado en un mar
de infinitas delicias, signos de la vida, y al par de
esta figura tiene la sombría de destructor, que
bebe lágrimas y sangre; de cuya boca sale fuego,
que lleva un’collar de cráneos en la garganta.
una serpiente en la cintura, víboras por brazale-

♦  4  *  *

tes, un montón de cenizas entre sus pies, y á su
lado el tigre sangriento, representación verdade
ra de la muerte.

Comparad ese dios material con el Dios perso-;
nal cristiano, eterno, necesariô  y necesariamente
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re; perfecto, espiritual; verdad en que beben su sol todas las verdades; 'bermosura por la cual sé modelan todas las formas de la naturaleza; bondad suma, en que encuentra su ideal la ley- dé nuestra vida; sór que penetra con su providencia todo el mundo, con su revelación todo el
•  Vespíritu; inmoble en medio del camino de todo lo contingente; eterno principio en que están como engarzadas las leyes de fa naturaleza; norte fijo de todas nuestras acciones; modelo que debemos contemplar siempre, para realizar la perfección dentro de las condiciones limitadas de nuestro sér; padre que vela por nosotros en vida y  que despues de muertos recoge, para juzgarla según sus acciones, nuestra alma.Contemplad conmigo, señores, como el Dios cristiano mueve el espíritu á la perfección religiosa y moral. Desde el punto en que sabemos que nuestras buenas ideas, la justicia, la verdad, la bondad, la hermosura han de tener una realidad absoluta, y que esa realidad absoluta está en Dios, nuestra conciencia descansa en. la esperanza de que, por grandes que sean nuestros dolores, y por triste nuestra vida, no hemos de estar condenados, si somos virtuosos, á una eterna cegue^

♦  ^ra; antes en el momento en que las tinieblas de la muerte caigan sobrê  nuestros ojos carnales, hemos de levantarnos á la verdadera vida, y he-> feos dé-ver la inniaoüladá luz del cielo.
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212Y  si esto consuela en cuanto á nuestro destino
♦  $allende el sepulcro, no influye menos en nuestrodestino aquí en la tierra. El Dios cristiano es un

•  ♦  ^  ___modelo de eterna perfección. Es la bondad, lahermosura, la verdad perfecta. Y  el hombre aunr-que en g*rado limitadísimo, posee también la verdad y la bondad y la hermosura, y tiende á' reali-
Izarlas en la vida por una ley de su naturaleza.Mas ese Dios espiritual, que reúne todas las garandes ideas en su plenitud, en su absoluta incondi-cionalidad, será siempre á los ojos del alma unmodelo de perfección indefinida. El sabio no secontentará con la. verdad que alleg'ue en un dia;sabiendo que puede acercarse con su razón y suciencia á Dios, trabajará incansablemente para

*ver, aunque de lejos, el eterno modelo de verdad,que ha escrito sus g*lorias con astros luminosos enel espacio , y con luminosas ideas en la concien-
^  4cia. El artista no se contentará con la pálida hermosura real que le ofrece el mundo. El sol, el cielo, el mar, los campos le parecerán como sombrasdelante de aquella hermosura ideal que hay en laesencia misteriosa de Dios. El alma del poeta desceñida de la materia, cerniéndose sobre la creacion, se g*ozará en contemplar arrobada la esenciadivina, que le inundará de una inspiración tal,

sque el color, la nota escapada de la lira, la palabra, no podrán expresar sino como uncomo un perdido y vano eco. El hombre virtuoso
^  M  %
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— 213 —no se contentará con la virtud estéril y egoísta que pasa en un dia sin dej ar tras sí ni aun huellas. Énárdecido en amor á sus hermanos, viendo una perfección ideal siempre ante sus ojos, ansioso de acercarse á ese divino modelo, toda su vida
sla consagrará á engrandecer, á hermosear por el hien, por la virtud, su alma y el alma de sus semejantes. Y  la humanidad toda trabajará progresivamente por ser la imagen de Dios en verdad, bondad y hermosura.Y  como nosotros debemos mirar todos estos dogmas, no solo bajo su aspecto religioso, sino también por el prisma de su influencia social, diremos que el dios oriental esclaviza al hombre y el Dios cristiano lo 'levanta del polvo; el dios oriental lo absorbe, el Dios cristiano consagra su personalidad, laviviflca; la ley de vida del dios oriental es como un freno que detiene al hombre •en su imperfección primera, la ley de vida del Dios cristiano es un modelo de perfección que mueve la actividad á desear siempre nuevas virtudes que abruman el espíritu ; por eso el dios oriental ha reinado sobre la sociedad de las castas, de la servidumbre, y el Dios cristiano reina y reinará eternamente sobre las sociedades de la libertad y del progreso. Examinada la idea de Dios examinemos la Providencia.No busquéis en Oriente la idea de la Providencia, que es una de las revelaciones del Dios cris-
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tiano. Sumerg îdos los hombres en Dios,
clavos. EI déspota divino que subyug-a sus
luntades, ofusca sus conciencias, no conoce ley.
La Providencia supone la existencia de Dios dis
tinta de la existencia del mundo , y la existencia
del mundo distinta de la existencia del hombre.
¿Cómo era posible que esta idea amaneciese allí
donde el hombre y Dios y el mundo estaban mez
clados, confundidos como la semilla en la película ,
que la envuelve, como das cosas y sus principios
en el primitivo caos? La Providencia supone que
el hombre no es miserable y vil esclavo ; supone
que entre Dios y el hombre existe una ley.

Ese dios oriental informe envuelve toda la
conciencia, envuelve todo el espacio. El hombre
do qiüer vuelve los ojos vé á su Dios, Le ve en el
relámpago que pasa, en el -trueno que retumba
atronador desde las nubes, en la tierra , *en el in
secto mismo que habita eñ el polvo. Y  como Dios
es todo, como Dios es un conjunto de impresiones
rotas y fraccionadas en el sentido,*ese dios-orien
tal no tiene ley, ese dios oriental no puede tener
providencia. No así el Dios, verdadero de los cris-

✓  ♦

tianos. Al crear el mundo, le dió una ley; para
que se rig-iese dentro de esa ley durante el tiempo
de su existencia. Al crear al hombre , le dió tam
bién una ley natural y una ley revelada, para
que ajustase á esas leyes su vida y sus acciones.
y  así como el dios de Oriente pesa con inmensa
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™  215 -
Ipesadumbre en la vida humana, él Dios del Cris- tianisruo, Dios verdadero y  perfecto, se manifiesta amorosamente á sus hijos en la divina ley de 

. s ü  Pî ’Qvidencia.Pero Dios invisible, se hizo visible por medio del Verbo , de su eterno Hijo. Se ha dicho que esta idea de la Encarnación del Verbo existia en las primitivas religiones orientales. La religión oriental es, ya lo .hemos dicho, la religión del sentimiento, la que diviniza las sensaciones. Por consiguiente todas las encarnaciones de esos dioses nacen de dos fuentes: primera de la particula-de la individualidad de la sensacioü; se-
4jgunda, de la falta de una ley general que enlace todas esas fraccionadas y rotas impresiones. La ■necesidad , pues, de representar las impresiones rotas en la sensibilidad, ha dado ocasión en aquellas teogonias á las diferentes formas que toman sus dioses. Vichnú, ora toma la forma de^un blandeo niño asentado, en la hoja de una higuera que ñota sobre las aguas, ora sea un pez de mil colores , ora una ancha tortuga que sale de un mon-

wte , ora un elefante blanco, armado de tres gran- . des trompas, ora un Brahaman con el hacha de ladestrucción en la mano, ora en la última de sus
»  *  ♦encarnaciones posibles, un hermoso guerrero, montado en un caballo blanco como la leche, Ue-, yando por espada un reluciente cometa; Vichnú representa la divinización de las fuerzas de la na-
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turaleza, de este gran principib de atracción, de *  \

amor que hay en el seno dei mundo, de esta ge-
/  ----------------------- —

neial ti^smutacion y cambio d.6 todos los séi'os,
que flotan, seg'un los orientales, en el Océano de

^  ^  A

?*

la vida universal. Es, pues, Vichnú la apoteosis
de las sensaciones.

Miiad, señores, todas las demás ehcárnaciones
de aquellos dioses, y encontrareis en el fondo la

f  r  p  T  .

misma idea. La divinidad esposa de Shiva, sen
tada en lo alto del Himalaya, con la copa llena
del néctar de la vida en una mano, con ramos de
flores en la otra, apoyada en una vaca que la
mira sumisa; dejando errar sus miradas por las

gran rio que nace á sus
plantas; acariciando á la media luna que se mece
dulcemente á su lado; iluminada por el fueg’o
Creador que refleja las rojas llamas en, su altiva

___________________  J  '  ^  •

frente ; radiante de felicidad y hermosura es la
gran nodriza á cuyos pechos, que rebosan dulce

Y  ^  1  É  .  «

leche, se crian todos los sóres. Y todos los hijos de
Shiva son grandes manifestaciones de la natura-
leza, de los fenómenos del mundo exterior perso
nificados,.seg'un la tendencia al antropomorfismo

^  B  ^  L  J  _ B  1  B  \  •

que hemos visto siempre en la gran raza indo
europea. Poleyas , rodeado de la luz, del fuego,
de la luna y de las estrellas, con cabeza de ele
fante , representa el principio del año, la repro-
duccion de las estaciones. Scanda, mecido en el
cielo, criado por las grandes constelaciones, mon-



— g n  •-tado en nn pavo real de mil colores, con el gallo -á, sus piós, representa la luz fecundante y  creadora del sol. En el Olimpo indio, bajó los grandes árboles, de cuyas hojas pende trémula y  pura la gota de rocío; en aquéllas grutas cubiertas de m usgo, llenas siempre de luciérnagas, que parecen estrellas descendidas del cielo á reposar en el follaje; en sus lagos inmensos y serenos, rizados tan solo por la brisa, que desciende 'fresca y  amo: rosa de los nevados picos; en aquel gran mar de vida, que parece el depósito de la exhuberante sá- via de la naturaleza, nace radiante de luz y de alegría el politeísmo g-riego, que es hijo natural del politeísmo de lá India. Los dioses indios se manifiestan, pues, por encarnaciones. Y  advertid, -señores, que en todas estas divinidades del Oriente , en todas las encarnaciones de sus dioses, lo que en reálidad se ve es la apoteosis, la divinización de las grandes impresiones que dejan en el ánimo del hombre los fenómenos, los séres, Ids objetos múltiples y  variados de la naturaleza ma-
sterial.La encarnaciou del Hijo de Dios vivo, no es, no sév esa concepción g'rosera y  píimitiva del sentido. E l Verbo' cristiano es la manifestación real, humana,',del Dios eterno en el tiempo; es la revelación amorosa del espíritu divino á la humanidad; esja  eterna palabra, la eterna idea de Dios encarnada en nuestra forma ; dog*ma consolador.
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dogma divino, que levantando al hombre dél seno
de la naturaleza donde esclavo dormía con el pér
sado sueño de los sentidos , derrama por todo su
sér un divinó soplo, lo crea de nuevo, le dá la con-

*  A  ^

r
♦

\  • 
>

ciencia de su dignidad superior á la de todos los
f  —

seres creados, y le abre el mundo de las eternas
é

armonías haciéndole el punto de unión entre las
criaturas y el Creador, entre la naturaleza y Dios.

V  V  ^ —

Examínense las consecuencias de este dogma.
Dios no ha escogido pava manifestarse ninguna

^  A  ____

de las infinitas y varias formas de la naturaleza,
porque todas eran indignas de ser su templo; ha
escogido el hombre, y al escoger esta forma ha
destruido los antiguos privilegios religiosos, ha
llamado á su gloria á todos y ha impreso en la
_

frente de la humanidad, dividida, atoi*mentada
t  4

por la casta i la idea de la igualdad moral , con-
quista sublime del espíritu divino de justicia, so-
bre las grandes injusticias sociales y religiosas;
principio que debemos invocar cuando se pre
tenda aherrojarnos en nombre de Dios, y con el

W

nombre de Dios ungir la horrible tiranía, recor
dando que la libertad es hija del Cristianismo, y la
igualdad religiosa, verdadero ideal de una socie
dad perfecta, ha sido regada con la sangre del Di-

_  M

vino Mártir, en el altar sublime del Calvario.
líl Dios que creó los cielos y la tierra, se re vis-

te de la forma humana , y al vestir estq̂  forma dá

\

su verdadera dignidad moral á nuestra especie.

'  I 
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4' ♦ , ga yida es la vida del artesano, su casa es la casadel pobre, su palabra es la exaltación del desg-ra- ciadb y del humilde. E l dolor, que en las religiones antiguas habia sido como-una marca de afrenta, en la religión cristiana es como fuego, en que se purifica el espíritu, en que se limpia de sus manchas el hombre, para pisar despues los cielos y  los mundos. Para que no pueda dudarse que Jesús fue hombre, y que exaltó á todos los hombres, y  que no distinguió en esta redención sublime, porque todos fueron Igualmente por su sangre purísima rescatados de la primera culpa; descendió á las últimas clases sociales, conversó con los publicanos y con las adúlteras, tomó por soldados pescadores,lloró lágrimas de sangre, pasó angustias infinitas,

*  %sufrió todos los acerbos dolores de nuestra humanidad, y murió por fin, como el último de los hombres, en afrentoso suplicio. La humanidad así regenerada por el Verbo Jesucristo, su forma misma, enaltecida á ser la forma del Verbo, su sangre purificada por el aliento del Creador, su culpa redimida y rescatada con el sacrificio sublime del Calvario, sus acciones sujetas á una ley religiosa y divina, su libertad sellada con la palabra de Dios, su espíritu purificado en la inmaculada sangre, su inmortalidad asegurada conla muerte de Jesucristo, del hijo del hombre; todos estos dogmas sublimes, coronando sus sienes con una diadema lumi-
7  •  'nosa más durarera que los astros, todos estos dog*-
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fmas nos dicen, considerados desde nuestro puntode vista que no escluye el puro sentido relig'ioso,nos dicen que la humanidad ha. entrado triunfante en la época más'g*rande y más hermosa de la historia, en la época de la ig*ualdad ante Dios de todo’el linaje humano.Esta sublime idea resplandece en todo el culto' cristiano, esta idea divina de igualdad religiosa que es la base de todo el Cristianismo. El sacerdo- V  ,  .

c ío  o r ie n ta l es p u r a m e n te  a r is t o c r á t ic o , es h e re d i-tario; el sacerdocio cristianó, nunca ha preguntado al hombre por su origen, siempre por su amoráDios y á la humanidad. El origen, pues, del sa-
♦cerdocio cristiano, es puramente democrático. Elculto oriental era el anonadamiento del hombre yde la naturaleza en Dios, y de aquí los sacrificioscruentos de hombres y,animales: el culto cristiano

^  Aes la exaltación de la humanidad; y de aqui el sacramento divino de la comunión del hombre conDios. Comparad aquel sacerdocio oriental, heredi-tarioj  ̂que apoya su autoridad en una larga genea-logía, y despues la delega á sus hijos; no revelando, sino oscureciendo y ocultando á Dios; recitando en voz baja los libros divinos, para que sus se-ci'etos no trasciendan al pueblo; ejerciendo un despotismo sangriento ; dueños de las vidas y  de las Ipropiedades de los hombres sujetos á su dominio;gozándose en degradar á las clases inferiores pa- ̂ ra. que los sirvan de rodillas ; sosteniendo con sus
f
1 1
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manos las eastas; aquellos sacerdotes, que encienden e liueg-o dei sacrificio, y  arrojan en el fuego las entrañas de las víctimas, para que todo lo creado se pierda como vaporosa nube de humo en Dios, y se acercan al ara, y con su cuchilla sagrada abren el pecho del hombre y exprimenda san-, g-re de su corazón sobre el altar en señal de que el hombre es ante ellos sombra, como nada; comparad ese sacerdocio oriental, despótico, tirano; ese sacerdocio que tiene en tutela vergonzosa á los pueblos y los quiere hacer un rebaño, comparadlo con aquel apostolado cristiano, pobres, nacidos en las clames más bajas de la sociedad, pescadores infelices,.que solo han. tenido comunicación con Dios por medio de la naturaleza; libres, sin propiedad aiínguna, sin más arma qüe su palabra, sin más auxilio que su bendito amor-, apoyados en su báculo, sin saber donde van; llenos de una ideá, sedientos de propagarla por el mundo y  de consumir los antiguos ídolos; sacerdotes que predican en una lengua desconocida la libertad del hombre, la igualdad de todas las razas, la santa fraternidad de todos los pueblos, comunicando la criatura con el Creador por medio de la oración, que levanta al redimido hasta su Redentor; soldados de un mundo moral, sin espada, sin escudo, que cuando llé g a la  hora de morir, cuando el vie- ■ jo espíritu, el espíritu tradicional, por sus instintos de conservación los arroja á la hoguera, mué-
I

. . . .
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2 2 2réii contentos, y  mientras sus cuerpos son pastó-de las llamas y se deshacen martirizados en cenizas , un cántico de triunfo se . desprende sublime i
?de sus labios,, que como sus almas desceñidas delos lazos de la materia, se pierde en el azul firmamento.Examinados ya en parte alg-unos de estos /dogmas referentes á Dios, veamos los que se refieren al hombre en oposición á los dogmasorientales. No busquéis al hombre en Oriente. Lanaturaleza se irradia en diversas manifestaciónnes, en agua, en fuego, en aire, en organismosque forman un gran todo, y entre estas variasmanifestaciones de la naturaleza se encuentrael hombre, que antes ser hombre, ha revestí-do todas las formas, ha pasado por todas lasgrandes trasustancíaciones, ha sido piedra, árbol, ñor, mariposa, serpiente, y otros muchossóres, formas de que se despoja como la culebra de su plateada piel en los campos, y despues subiendo de astro en astro, de esfera en esfera como un ángel, ciñóndose vestiduras todavíamás hermosas, etherizando su cuerpo á manerade suave luz, al fin de este camino, como el aroma de una flor, como una esencia suavísima, sepierde en ese gran foco de vida, en ese gran la^

___ ^boratorio de sustancia, en ese eterno sór, inmenso, inexplicable, que es el jügOj la sangre dé lanaturaleza, el principio, el fin y el medio de to-
!!' 
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— 223das las cosas, en Dios. Este es el dogma oriental.El hombre en el Cristianismo es persona con todas las grandes categorías personales, que remata por la hermosura de su organización la naturaleza, y reina por la superioridád de su inteligencia sohre todos los séres; semejante áÍ)ios, y teniendo en sí la razón, la bondad, la verdad, la justicia, la ciencia, la hermosura, todos los atributos del sór, aunque limitados por su naturaleza contradictoria; personalidad augusta, que no se oscurece ni por un instante; sacerdote que en el altar de la tierra ya levantando todos los séres á su Creador, y  leyendo la idea oculta que encierra toda la naturaleza, y que al mismo tiempo, con entera libertad, dentro de la ley de la  Providencia y bajo el patrocinio de la revelación y de la gracia, forma su propia vida, la hermosea ú oscurece con sus acciones; y cuando llega la hora de la muerte, lejos de evaporarse como la gota de rocío en los aires, ó de perderse como los átomos de ceniza en el viento, entra con su agusta per- sonalidad en la otra vida, y acompañado de sus pensamientos y de sus-acciones, recibe de Dios el premio ó el castigo.; Bien es verdad, señores, que la idea delhom* bre es una idea imperfecta si no va acompañada
sde la idea de libertad* ¿Y qué libertad podia exis- ■tir en el senodel panteísmo materialista? El Orieñ- te creiá que el alma solo era perfecta cuando es-
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taba en la inaceionj en el silencio, en el sne-.
ño. La actividad del espíritu era una rebe-:
lión, la libertad del pensamiento un sacrileg-io.
El hombre que se había identificado conla natu
raleza, que había desaparecido en el g*ran todo:,
que se había despojado de su voluntad, de. su
pensamiento, que había perdido todo su sér; soli-.
tario, orando bajo un árbol, viviendo como el ve-;.
ffetal, sin movimiento; ese hombre esclavo, ese.
hombre máquina, era el ideal de la perfección re-
lig-iosa. En todas las oraciones, en toda su vida.
el creyente, por una fuerza ciega, tendía á dejái'
de ser hombre, á perderse en las aras de un gran
sacrificio. ¡Cuántas veces, señores, el creyente
ponía su cabeza bajo la rueda del carro de sus
dioses, para morir á sus plantas, y hacer así la
obra más meritoria que hacer podia á los ojos de
Dios! Ese pecado original del mundo asiático, pa-:
só al mundo clásico. El destino que pasaba sobre
los hombres de Grecia y Roma, no era sino la re-
miniscencia de su cuna, el lazo que unia á la ci
vilización hija con la civilización madre. El Pro
meteo encadenado en un monte, sufriendo el ■
martirio de que un cuervo le devorara las entra
ñas por haber robado la luz á los cielos; el Edi
po, ciego, enfermo, pobre, esposo de su madre,:
verdugo de su padre, generador de infelices hi
jos que se matan delante de los muros de una.:
gran ciudad por un trono; maldecido de ios dio*
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J225ses y de los hombres, que no tiene un asilo donderefugiarse,- vagando por los valles y los montes,apoyado en su hija Antigona, pidiendo en vanocon voz doliente á su dolor, á sus heridas, á loselementos la muerte; el Edipo, ciego, juguete deldestino, azotado por la adversa suerte, verdugo,inocente víctima expiatoria de toda una raza dereyes, que sufre todos esos castigos por haber interpretado el enigma de la vida y de la ciencia;el Prometeo y el Edipo encadenados, es decir, élhombre esclavo de la naturaleza y del destino, selevanta de su abatimiento cuando la hora de larevelación cristiana suena en el mundo, y se des'pierta á una nueva vida; la coyunda del destinoestá rota á sus plantas; la libertad, el fuego de lavida, el fuego del cielo reluce en su frente, reanima su sór, y esa libertad penetra en el derecho.penetra en la sociedad, regenera todo el hombre,se entraña en lo más profundo de su naturaleza,y así en la historia moderna vereis caer una trasotra en el abismo del tiempo todas las tiranías.quebrarse y fundirse en los hierros de todos losesclavos, y esa libertad, hija del cielo, perfumada con el último aliento de Jesús moribundo,inundar C.OU su luz todas las conciencias y  extenderse por todas las sociedades cristianas.Hay otro principio que merece nuestra atentaconsideración, el principio del origen del hombre. Esta cuestión pavorosa fuó planteada y re-15T .  I.
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226 I  «suelta de distinta suerte en la religrion oriental yea la religión cristiana. El origen de las castasen todo Oriente-desde la India hasta Egipto, esdistinto, difei*ente. El Cristianismo, la religióndivina, ha enseñado á los hombres que todos, áb̂solatamente todos, el rey y el vasallo, ely el señor, todos son hijos de un mismo padre, dé VDios.¿Y no habéis comprendido toda la trascendencia que tiene el dogma oriental y toda la inmensa trascendencia que tiene el dogma cristiano?En el dogma oriental el hombre es una degeneración de Dios.. C onforme sale el hombre ó de la
> 4cabeza, ó de los brazos, ó de los muslos, ó de lospiós del dios, pertenece á una de las clases sociales.La materia de que aquellos individuos inferiores

^  ♦  los párias, están formados, no es tan hermosa co- 4 '

l  ' •  

V  'mo la materia de que está formado el sacerdotey  el guerrero; y el espíritu que circula por sucuerpo no es tan puro, trasparente y hermoso como el soplo divino que circula por el cuerpo de laaristocracia. Examinad el dogma oriental de la creación del hombre. De los labios de Brahamaperfumados por las esencias de todos los séres, sa>lieronlos sacerdotes, la clase más privilegiada dela sociedad, cuyo único destino es proferir eternamente la divina palabra, y guardarla en suconciencia y en sus templos. De los brazosnacieron clases más inferiores, los guerreros, cu^
\: I
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\ — ■227 —forera el destino de velar por la vida y por el poder de los sacerdotes. Entre estas dos clas.es me- dia ya un origen distinto. De su muslo nació otra clase infei'ior, destinada á sustentar á los sacerdotes y guerreros, el menestral y el agricultor. Este sér es de origen más bajo, más indigno que las otras castas. Y  por fin, del polvo que levantaban las plantas de Brahama nacieron las últimas castas, las más infelices; las destinadas á perpé- tua servidumbi'e.^ Estos son los esclavos. Y  aún raás allá, en lo más hondo y oscuro déla sociedad, hay un ser, cuya sombra envenena como la sombra de ciertos árboles de los trópicos, cuyo'alientos es letal, y  cuya vida es maldita, el pária, de cnyo orfg'̂ i  ̂ í^ada dicen los libros sagrados, ni nada los dioses; porque esa clase solo ha podido ser hija del eterno genio del mal, y por eso lleva la marca de eterna reprobación en su frente. Las castas se hallan separadas por insalvables abismos, El sacerdote no se unirá nunca al guerrero, ni el guerrero al menestral, ni él menestral se unirá al siervo, ni el siervo al pária. El nacÍ7  miento separa estas clases como el distinto origen divino. La cadena que el siervo arrastra, la trasmite á sus hijos; sus pesadas argollas van cayendo de generación en generación como una larga série de maldiciones. Por eso salió de las plantas del dios. Los instrumentos de labranza los arrastra el labrador toda su vida, y no puede
X



*  ^  i228nvmca levantar la frente del polvo de la tiérraî .̂Como el bruto sujeto siempre á un predominanteinstinto, como el árbol ag*arrado- á la tierra, elag*ricultor, el menestral, vive en su obra y parasu obra, en su trabajo y para su trabajo, y  engemdra solo menestrales y labradores que repiten,sumisma obra y sufren sus mismos trabajos. Poi'eso han nacido de los muslos del dios. Los guer-veros ya saben que las generaciones que le preceden y las generaciones que le hablan de seguir,no pueden darse punto de reposo, y han de pasarsu vida en acerar sus armas, en acechar á susenemigos, en recorrer Como las aves carnicerasbrazos del dios. El sacerdote, postrado ante los
\ dioses, su verdadera y única imagen, el depositario de sus secretos, el intérprete de su palabra,el mensajero de sus ói'denes, el guardián de sus

—  >leyes, su eterno legatario, siempre guardando elfuego del sacrificio, prestando siempre sagradaslibaciones, siempre ofreciendo víctimas al pió sacratísimo del ara, con sus sienes ceñidas de unaaureola refulgente, con sus labios perfumados yhumedecidos por el rocío bendito de la vida diyi-
yna, dominando sobre los espíritus y  sobre loscuerpos; los sacerdotes son verdaderos dueños délpoder en aquella sociedad.Así la aristocracia oriental, necesaria en los

primitivos tiempos de la bÍ5toria, tiene un pedes-
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'  4'
>  A

'  ♦  4

•  r .

*  a

♦  ♦  ^



-  229 -
tal tan gra.QÍe como la tierra, un dosel tan hermoso como el cielo, una espada tan cortante como :1a destrucción que manej a su dios Shiva, una alma tan inexting-uible y sag-rada como el fuego que arde en las entrañas de la naturaleza, puesto que sus títulos nobiliarios están escritos con letras de; diamantes en el cielo por la misma mano de sus dioses. E l pária, sér infeliz, sin esposa que le consuele, sin hijos que perpetúen su nombre, sin familia á do convertir en la aflicción sus ojos: puesto en los linderos de la sociedad, en un desierto, fuera de la verdadera vida; azotado siem- ;pre, hecho pasto de todas las guerras, fundamento de todos los poderes; amasando con su sangre los pedestales de sus déspotas,' cubriendo y ali- ínentando con sus cenizas el campo donde es sa- ' 'crificado, tegiendo desnudos los filamentos de lasplantas para vestir á sus señores, recolectando hambriento las frutas de la tierra, erigiendo, ¡él! que duerme á la intemperie, grandes palacios; el pária, que acompaña con los piés desnudos y las espaldas heridas por el látigo á todos los tiranos, y  sirve de ^strumento para aherrojar y esclavizar % otros pueblos, á otros seres infelices; puesto fuera de la ley en las Indias, cargado con el peso ¿de las armas en Persia, llevando y trayendo siempre los fardos del comercio en Fenicia, cubriendo ¿con sus restos palpitantes los altares de Babilonia donde le destinan al sacrificio; esclavo infeliz en
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Grecia y Roma; despues de tan larg*o, de tan in
menso martirio , éi, que ha impregmado el aire
con los vapores de sus lág*rimas, que ha cubierto
con sus huesos y cenizas toda la tierra amasada
con sus lág’rimas y con su sudor y con su sang-re;
sin Dios de quien esperar justicia ó misericordia,

^ ♦

porque hasta el cielo está para él vacío; el pária,
ese eterno mártir de la historia, cuando el Hijo
del hombre, espira en la Cruz sabe con maravilla y
con asombro que él, tan menospreciado, es tam
bién hijo de Dios, que su vida maldita es una emanación del cielo, que su alma es de oríg'en tan di-
vino como el alma del rey como el alma del sa
cerdote, que sus sienes,-heridas por el cíavo de la
servidumbre, pueden también llevar una corona
de estrellas en el cielo. (Estrepitosos y prolonga
dos 'aplausos.)

m »

Este dogma de la creación del hombre, unido
al de la inmortalidad del alma, son la verdadera
diadema de nuestra personalidad. Y en efecto, se
ñores, no conozco un dogma que haya contribui
do más á levantar al hombre de su abatimiento

aln\a
cado por Jesucristo. Parece que esa idea existe en

, Oriente, y así se deduce á prin̂ era vista al con
siderar sus dogmas religiosos. Pero considerad de-
teoidamente que allí la inmortalidad del alma no
puede levantar la frente del hombre, antes la humilla y la abate en el polvo. Esta nocion parece
m
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tmás elai-a en Persia y en Egipto aún que en la India. En Persia las almas son presa de un constante combate de los dioses fundamentales de la teogonia. Mientras el mundo existe, aunque desceñi- ' das de sus cuerpos, las almas existen apegadas al mundo; pero llega un dia en que el principio del mal es herido y precipitado en el lago hirviendo que le aguarda en la eternidad; y entonces, cuando el principio del bien ya es vencendor, se secan los mares, se caen como polvo las estrellas, se funden las montañas, se derriten todos los metales que las montañas entrañan en su seno, y por este ardiente mar pasan las almas para lavarse y purificarse detodassus manchas, de todos los pecadosterrenos; hasta que subiendo por su misma fuerza á las alturas, vienen á ser átomos de luz del ú n i- ' co sér que despues de tanta destrucción queda, del principio del bien, sol que brilla refulgente en los desiertos cielos, en los abandonados espacios. En Egipto ese dogma de la inmortalidad del alma es más perceptible, y sin embargo, es tam- ' bien imperfecto. Así como toda el Asia oriental ador'a la naturaleza como un gran todo, el Asia occidental, que se va acercando á la tierra del politeísmo, la adora en sus determinaciones, y Egipto, término medio entre Asia y Grecia, entrela tierra que adora la naturaleza y la tierra queadora al horqbre, el Egipto se rinde ante la naturaleza orgánica y adora á los animales. Mas su
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idea capital respecto al dogma de la inmortali
dad dei alma, es, que este elemento superioi'
sólo puede existir mientras existe la organiza
ción de que forma parte, y asi conserva largo
tiempo los cadáveres, los eiríbalsama, los petrifi
ca para que se conserven sus almas. Y no bus-
queis nociones más claras en los demás pueblos de
Oriente. Los mismos hebreos, que eran los esco
gidos del Señor, no tuvieron ideas claras de este
dogma tan grande y tan trascendental, y Bossuet
dice terminantemente en su H istoria Universal
que admitían en sus templos á ejercer el sacerdo-
Cío á los Saduceos que negaloan la inmortalidad
del alma. Véase, pues, la diferencia inmensa que
en esto separa al Cristianismo de las demás reli
giones. El Cristianismo ha enseñado al hombre que
se apagará el sol y las estrellas, pasarán como
sombras los montes , como lluvia que se evapora
los mares, como flor arrebatada de su tallo por el
viento la tierra, y todos los mundoy todos los
planetas, y el alma y el hombre mismo, como sór
de armonía, sobrevivirá á la total ruina del Uni
verso con su propia personalidad, porque el hom-

4̂̂ _  M V  á Abre es de la eternidad, es de Dios.
Este principio daba una base incontrastable á

la moral. ¡Ah! señores, yo no conozco moral más
■  ■ ________ .  _  é  _  _  ^

pura, ni es posible que exista moral más pura,
más grande, más hermosa que la moral cristiana.
verdadera ley práctica de nuestra vida, verdade-

<  >

1
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ro TMbor donde se trasfigura la personalidad hu-

s

-̂■ rtiana. En todos estos pueblos antig*uos, eícódig’O 
de la moral está en la ley del Estado; el bueno y 
el mal principio están fuera del hombre. Son dos
fuerzas superiores de que el hombre depende co-

♦ ^
* t * *

mo el astro, como el último sór de la creación. Ad- 
;vertid, señores, el dualismo de las religiones orien-

4♦ «

tales y estudiadlo detenidamente. Es una guerra,
4

un combate, cuyo precio es el hombre. Desde el 
principio de la vida, uno de esos elementos se apo
dera de la personalidad humana y la arrastra con-

✓

sigo, á la manera que el viento arrastra los menu
dos granos de arena. Los dos genios dominan más 
ó menos manifiestamente en todo el movimiento 
religioso del Oriente. En Persia, donde este prin
cipio de lucha, de contradicion se determina 
más claramente, es donde mejor puede ser com
prendido y estudiado. La luz y las tinieblas no
solo combaten eternamente en la naturaleza, tam-

✓

bien combaten con la misma fuerza en la concien-
$

cía. El principio luminoso, el principio del bien es 
hijo del amor divino. El agua que flotaba sobre el 
mundo naciente y el primer fuego en que se 
enrojecieron los astros, son los dos elementos de 
que está formado ese principio de bondad y de 
hermosura. Él es primogénito del sór de los sóres, 
vaso sagrado que guarda lo infinito, lo esencial-

♦ s

mente bueno, la vida. Se llama el cuerpo de los
*

cuerpos, que vivifica y alimenta con su vida to-

V
s

c  . %
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"  234 -das las cosas. Y frente á frente de este principio de salvación, de bondad, de hermosura, se encuentra el negro principio del m al, que por su
9propia voluntad despeñándose en los abismos ex-

*haló de sus negras fauces las pavorosas tinieblas. No podia existir la moral, no, porque la moral no se ha escrito para los hombres que se consagran á la esclavitud. No hay nada más inmoral, nada más contrario á las leyes de Dios y de la naturaleza que romper en el hombre .la imágen del Eterno, rompiendo el principal atributo, la primera ley , si, la ley fundamental de toda moralidad, la libertad del hombre, y de consiguiente su absoluta responsabilidad. El dogma de la responsabilidad humana, que el Cristianismo ha traído con- • * ✓sigo, es la piedra fundamental de toda moralidad. El hombre que sabe que es dueño de su vida y de sus acciones, que es responsable por lo mismo de .esas acciones y de esa vida, que contrae mérito ó demérito, según se acerque ó se aparte de la ley moral, el hombre que esto sabe no cae en el lodo, no rinde á los ídolos de las bajas pasiones su personalidad, no mancha el blanco armiño de su conciencia, ni corrompe y envenena su coraz.on, vaso olorísimo que guarda el aroma del amor.El amor es la primera ley del hombre; ese amor que nos lleva á respetar en cada uno de nuestros hermanos un individuo de la humanidod: eseamor, que hace de cada una de nuestras accio-
u
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-  235 —
snes principios eternos de moral; ese amor, que es como- las alas prendidas á nuestra alma para volar sin mancharse sobre la faz “de ladierra; ese amor, dulce armonía de todas las ciencias y de todas las voluntades; amor vivo ya en:.el hombre, pero que necesita encarnarse en la ley social, pa-' ra que el hombre abrace al hombre y todos unidos reconozcamos por único Dios y señor á nuestroPadre que está en el cielo. Y  esta ley moral, de-

%lante de la que no hay ni romano, ni bárbaro, ni
«  4' esclavo^ ni señor, ni rey, ni vasallo; esta ley moral que dio un alma á la  humanidad como el derecho romano le habia dado un cuerpo, esta ley moral tiene un carácter superior, aún no bien estudiado, aún no bien comprendido, carácter que han querido borrar los hombres que tienen inte- rós en detener á la humanidad en su camino, pero que no puede ya oscurecerse y eclipsarse, porque resalta con vivida luz á los ojos de todo el mundo; y consiste en que la ley cristiana, la ley de la  moral cristiana, no solamente oblig*a á los

4individuos, oblig'a también álas sociedades, obli- g*a también á los g*obiernos, y en tan alto y  sublime grado, que no es lícito á un gobierno cristiano, á un gobierno que ha nacido del seno del Evangelio, reunir en sí la autocracia, tiranizar las ciencias; no le es lícito cometer injusticias en nombre de la sociedad, no le es lícito mutilar la personalidad humana, no le es lícito fundar un



236g-obierno en provecho solo de una clase; porcfüéese g'obierno materialista y ateo caerá en el lodo;y  no le es lícito cometer iniquidades, porque laley moral cristiana que oblig*a á los individuoscomo á las naciones, quiere que así como Dios fevanta el sol sobre el poderoso y el humilde, y llueve sobre todos, así la libertad se extienda sobretodas las frentes, y el derecho se funde en la ig*uaí-dad y se encarne en todos los espíritus. Aun losmás empedernidos, aun los más ciégaos partida^rios del sistema, que útil un dia para la humani- ■dad, ha caidó ya en ruina para no volver á levantarse, confiesan que la división-del poder temporal y del poder espiritual ha sido úna de las obrasmás‘grandes y más pasmosas de la libertad y progreso que gmarda en sus anales la historia. Losemperadores romanos, antes del Cristianismo cometían todo linaje de crímenes, y como en últimotérmino ellos tenian en sus manos las llaves de loscielos  ̂ se declaraban dioses y se creían irresponsables. Pero el Cristianismo, dividiendo el podertemporal y el espiritual, mató la teocracia dé lospoderes antiguos, mostrando á los hombres quesobre todos los poderes de la tierra se encuentrael poder dé Dios y su justicia.Un dia, proclamado ya el Cristianismo, y  exaltado en el trono del mundo, Teodosio mandó pasará cuchillo los habitantes de una gran ciudad. LaIglesia, recordando que la ley moral está sobre
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— 237 —las reyes como sobre los pueblos, le oblig’ó ába- Qer penitencia, á vestirse de saco, á ceñir el cilicio, á estar de rodillas, hundido en ceniza ante el d;erñplo de Milán, para que no volviese á desconocer las eternas leyes de la naturaleza y de los preceptos de Dios. Dentro del espíritu cristiano no
Gabela autocracia, el poder absoluto y despótico

♦  ♦ '  •de un solo hombre.
4: He concluido, lleg'ando en esta larga y pesada enúnieracion de los dogmas cristianos hasta la política. No creáis, señores, que yo desprecio el Oriente, no, lo he creido, lo creo necesario parala educación de la humanidad en la historia. Y  no creáis tampoco que me ha llevado á hacer estas consideraciones el espíritu de partido, no, la his- toria está sobre todos los partidos. Pero cuando un diay otro dia oímos decir que la sociedad se ha salido de su base, cuando oímos suspirar por la servidumbre á los repúblicos que nada hubieran sido sin la libertad, cuando una escuela nos predica todos los dias y á todas horas que desde que el pensamiento es libre, el pensamiento es rebelde, y que desde que las nobles aspiraciones á la justicia han entrado en el espíritu de los pueblos, todo se ha vuelto confusión y ruina; cuando se pretende arrancarnos esa idea de libertad, que hemos aprendido, no solo en nuestra razón, sino también en nuestras g-randes tradiciones históricas y en los sub’imes pensamientos cristianos, es
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: ^  238 »-un derecho en los que amamos la libertad—¿qué dig-o derecho?—esun deber, mostrar con la historia en la mano á esos hombres, que tienen ojos y  no ven, oidos y no oyen, alma y no entienden, que
^  fsi la autocracia ha muerto para siempre, si las aristocracias teocráticas son imposibles, si la casta bárbara y cruel se ha pulverizado y se ha roto, si el siervo ha levantado su cabeza de la g;leba y ha pedido el pan del alma, el derecho á sus señores, si la libertad ha penetrado en nuestros códi- gos políticos y la igualdad en nuestros códigos civiles, y el sentimiento de humanidad en el corazón de todos los pueblos, para unirlos ó identificarlos en un mismo destino, y  para que todos caminen con los ojos puestos en la columna de fuego del ideal religioso á la tierra prometida; si se han realizado todas estas maravillas, se debe, sépanlo todos los que odian la libertad, se debe al divino espíritu religioso y  social del Cristianismo, He dicho. (Estrepitosos y repetidos aplausos.)
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LA FILOSOFÍA GRIEGA.

LECCIO N  S E X T A .

i i

Señorías :

Mal podríamos comprender cómo se van á en- Gontrai^'cómo van á luchar el principio cristiano y el principio de la civilización antig*ua , si no estudiásemos aquella regfion misteriosa, donde se
_____  ^forjan todas las grandes ideas, donde amanece la luz de los siglos, la filosofía. Mas para estudiarla filosofía es necesario convertir los ojos á esa na- cion feliz, que meditando sobre el pensamiento y la naturaleza, encierra en su alma toda la ciencia abstracta y todo el ideal del mundo clásico, á Grecia. ¡Ah! señores, nuestro estudio en esta noche ha dé ser por precisión árido. Yo bien sé que voy á defraudar las esperanzas dé los que más que á oir las ideas, vienen á escuchar la música más ó mónos armoniosa de la palabra del orador, músh
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240ca que en lúí es siempre desacorde ó ingrata, peroseria profanación grande ó imperdonable dejare!fuego del pensamiento por correr tras las vanas yfugaces galas de las formas. Tiemblo, señores, alacercarme á la filosofía griega; tiemblo, como siuna gran corriente eléctrica sacudiera todo micuerpo; tiemblo, porque así como en las leccionespasadas, al hablar dél Cristianismo, he hablado deDios, y de Dios toda grandeza puede y debe esperarse, al hablar de la filosofía griega, voy áhablar del hombre, y del hombre abandonado ásus fuerzas, y parece que n*o es de esperar delhombre, sér tan débil, ese esfuerzo gigantescopara levantarse á la última y más luminosa región del pensamiento y  de la ciencia. Pero, señores, si alguna vez hubiera dudado ( que n# he du-dado nunca ) de la verdad del progreso, todas misdudas se hubieran desvanecido delante de la mágica filosofía de Grecia. Como pintan los geólogos la formación de la tierra, inmensa masa definido que ardiendo rodaba por lo vacío, como lasllamas de un gran volcan, llevando una coronade volatizados g'ases, masa grande, enorme, queun dia se enfrió y recibió en su seno, como hermoso celeste manto, las aguas, y  produjo, por su
cesivas convulsiones, los minerales, las montañaSjlos primeros bocetos de los vegetales, especie deinmensas raices, que levantándose al aire y á laluz en séries progresivas, llegaron á producir la
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—ehcedro, corona de los' montes, á cuyos piés se estrellan los huracanes y los siglos, y  la ñor, esa suerte de i*emate de la vida de Jos vegetales, esa imág’en del pensamiento, que tiene to-
♦  ^  ♦dos los colores del iris , todas las esencias de los más suaves aromas, y encierra los gérmenes y el amor-del mundo vegetal, que por uña progresión armónica, también de su vida, debia desarrollar-

4se y ser completado por ese otro mundo más her-
*  ♦ ♦so , más perfecto, que se llama el mundo animal, en el que recorre la organización todos los grados, desde la silenciosa espónjay los dormidos corales que habitan en el seno del Océano, coma la animación de la vida vegetal submarina, hasta la mariposa que sale del cáliz de las flores, y tiene todos sus matices y parece como una hoja de l^s flores que vuela ; y desde.la-mariposa hasta el

.  *  '  *  .  *  * sruiseñor, que en la callada noche, á la luz de la luna, suspendido en la rama de un árbol florido, meciéndose dulcemente , regala con sus arpegios
'  '  •  *  -  ■ d '  .  -de amor los gérmenes de su vida encerrados ensu nido; sér, que parece el profeta del mundo

«  ♦dé la  inteligencia y del arte; hasta que por una
1,série de organizaciones sucesivas, que todas se enlazan, aparece el hombre, en cuya frente Dios, cbn su aliento vivificador  ̂ derramó el soplo inmortal, la vida, que pertenece al cielo, el espíritu : así, pues, como recorren los séres orgáhicos

r »  *estas gradaciones, así el pensamiento del hombreT . I . 16
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se encierra priirieî o en el caos dei
te, donde no se disting*nia de la natiiraleza, y pro
gresa eñ la escuel a que ya un prin
cipio para explicar el naundo; sé espiritualiza en
Pitágoras, que ya encontró un principio abstrac
to, el número; se desarrolla eri la escuela eleática,
que encontró lo infinito; Mega á su más alta con
cepción en , que fundamentó la ciencia
en el hombre; crece en g'randeza con Aristóteles,que 4 ,

las relaciones del hombre con la natu-
raleza; y con Platon, que halló las relaciones del

con Dios; hasta que por fin éste pensa-
miento, hijo dé tantos genios, desarrollado al ca-
lor de taiitas almaŝ  llega á recibir el espíritu divino con la y revelada doctrina del' Gris-

No;bay , señores, no hay en verdad gran afi
ción en- nuestra patria á ios festudios filosóficos.

V» ♦

con con menos-
precio/UnOs han creido^tie todo pensaniiento li

nees una rebelión contra Dios, como'si Dios nos?a eb pensamiento para que durmiese
sueñOj y otros han creido que nuestro clima

no es idóneo para la filosofía, como si en
el clima ardiente de la Ática no hubiese nacido

4

, como si en las encendidas arenas de Alé-
ua no *a meditado libremente PlotinO,

como SI en las regiones abrasadas del África no
hubiera nacido San Aguslin, como si el alma, que

- %
’  i

,  \

r

. : 1

' : Á

f  •

;  )



Ia

243es del cielo, estuviera enterrada en las cenizas de
•  tla tierra.. Pero yo, que estoy resuelto á decir la vei'dad, toda la verdad, debo .declarar que el origen de 'este grave , gravísimo m a l, se encuentra en las\entrañas de nuestra misma historia. Nadie como\

syo adora nuestras glorias, que todos los dias repito á una juventud más inteligente que yo;, pero tan entusiasta como yo ; nadie respeta como yo á
4nuestros padres , aquellos héroes que con los ojos puestos en el cielo, el pensamiento en Dios, el co- razón en la patria y  el deseo en la victoria, des- cendian, guiados por el divino lábaro de la Cruz,desde las altas montañas de Oovadonga , desde las

♦  «crestas del .Pirineo, á destruir las razas del desierto, que encendidas en grandespasiones por el soplo de fuego del profeta, ardiendo en anhelo de glorias y conquistas, se habían derramado ppr nuestros campos y montes, amenazando encentar , como esclavizadas sultanas todas las naciones deEuropa en su serrallo; horrible amenaza, que se hubiera cumplido con eterna mengua de nuestra civilización, á no ser por el ardimiento de núes- - tros padres, los cuales, sise llaman aragoneses.y- catalanes recorren de victoria en victoria el Piri- . neo,, dominan , hermosas- ciudades, rompen y bandan numerosísimos ejércitos, entran victorio-sos en el Mediterráneo, reinan en sus ondas,
♦ ♦ #redimen á Valencia y á Mallarca, conquistan á

;  >

♦  j

\
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244Sicilia, á Nápoles, ponen miedo en los reyes deFrancia, terror en los esclavos señores de A.vr
/  4g’non; y faltándoles tierra para sns hazañas y susg*lorias, corren á Oriente, á G recia, detienen f vcomo g*ig*antes-eñ sus hombros el vacilante impe- Ario bizantino, y llenan con la luz de su gloria yde su fama los ámbitos de Europa; y si se llamancastellanos, reconquistan regiones inmensas, pasan al África, lavan en sangre mora la afrentadel Guadalete, ahuyentan de los mares los turcos,y merecen que Dios, cual si creyera poco espacioal poder de las armas y de las glorias castellanaslos viejos continentes, levante un nuevo mundoen el desierto Océano, donde pueda ejercer estamaravillosa raza su indomable actividad; hazañas inmortales, tanto más g-randes, cuanto que

sestán escritas con la sangre y la  afrenta de los ‘más poderosos guerreros; de Garlo-Magno, vencido en Roncesvalles; de Gárlos de Anjou, vencidoen Mesina, en Nicotenia y en Gatania ; de Francisco I, vencido en Pavía; de los grandes con ♦  \quistadores de Gonstantinopla, vencidos en lashirvientes aguas de Lepanto, eterno sepulcro dela  media luna, próxima entonces á convertit elMediterráneo, el mar de la civilización, en ponzoñoso lago turco; hazañas iamortales, que,estánescritas en nuestro corazón, que hemos oido ánuestros padres, que referiremos también con orgullo á nuestros hijos; hazañas que invocaban los
.  1 
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K  iheroes de la patria independencia, cuando , sin más armas que sns brazo?, ni más escudos que sus pechos, rompian las legiones del gran guerrero del siglo en Bailen, Talayera, Gerona, Zaragoza; hazañas inmortales, con que hemos contribuido maravillosamente á la civilización universal; hazañas que todo buen español guarda en la memoria, que serán ahora y. siempre los timbres de la patria y el ejemplo de sus heroicas g*eneraciones.(Ruidosos y repetidos aplausos.), Pero lleg‘a una edad terrible, pavorosa, el absolutismo de nuestros reyes ; edad de luto y de verg“iienza, cuyo recuerdo causa aún horror y espanto; cae Padilla en aquel triste y lluvioso dia ' de Villalar, en que hasta el cielo lloraba la muer- te de nuestras venerandas libertades; cae Lanuza, herido y destrozado como los fueros arag*oneses por. la huesosa pálida mano de Felipe II; caen nuestros municipios, que habian dado valientes soldados á nuestros ejércitos, g'randes poetas á nuestro parnaso ; se cierran, no se cierran, se prostituyen las Córtes, aquellas Córtes, que desde e l‘ Sitio de Cuenca hasta los muros de Granada
9hablan asistido al rey con el oro de los pecheros

/ para recobrar el patrio suelo; se rompen las lanzas ,de nuestras milicias municipales, aquellas g-lorio- sísinias milicias que habian vertido su sang‘re desde las Navas, acompañando á D. Alonso Y III
♦  4  *hasta. Orán, acompañando al gvan Gisneros; él
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A  .g'ónio de nuestras victorias se eclipsa; nuestro'poderío se hunde; tórnase cabalística y g*ong*ori .na nuestra sencilla literatura, rebuscada y  agenda^nuestra elocuencia; arden las hog*ueras de íaInquisición, que en nombre de Dios queman á suscriaturas; la Inquisición, que devóralos manus-critos de Santa Teresa y persig-ue á Fray Luis deLeón, al paso que permite las indecentes g*raciasde Tirso; la Inquisición, que corta el vuelo delpensamiento hácia la eternidad; este pueblo setorna enfermo, hechizado,- ó impotente como> elúltimo vástag-o de aquella raza de reyes, hasta el;plinto de que todos los que antes miraban á España de rodillas, temblando, pidiéndole su amistad , quieren repartírsela como los despojos de uncombate ; y entonces el pensamiento y la cienciaque solo viven á la luz del dia, huyen de nosotros,porque el pensamiento y la ciencia huyen siempre de los pueblos que se entreg'an á la coyundavil del despotismo. (Estrepitosos aplausos.)Es.necesario, pues, no olvidar la causa de ladecadencia de nuestro espíritu filosófico, paraque en lo sucesivo evitemos esta desg-racia. Veamos’ahora, señores, el desarrollo del pensamientode la filosofía g-rieg-a; empeño en que debo pediranticipadamente perdón á mis oyentes por lo difícil del asunto. Todas las ideas que hemos explicado en nuestras lecciones anteriores se aplican áesta lección, En Oriente predomina el sentido re-

I
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Vligioso; sus sistemas filosóficos están envueltos efi sus sistemas teológicos. En Grecia predomina él sentido filosófico ; los libros de sus filósofos son la negación radical de los libros de sus sacerdotes, Para que la verdad filosófica nazca,, es necesarioque los 1entren con fó en la edad de la ra-zon, y comprendan que hay una vida en el éspíri- tu superior á la vida de la naturaleza. Cuando un pueblo tiene sed de progreso, cuando no le satisface ni las instituciones sociales, ni las instituciones políticas que le rodean, cuando la realidad le atormenta, y sin embargo espera, se refugia en la región pura del pensamiento, donde encuentra luz su esperanza. La inmovilidad del Oriente con su espíritu apegado á sus tradiciones, no podia ser idónea para la filosofía; al paso que la movilidad de la Grecia, ese ardor, ese afan, ese anhelo por una nueva vida, por un nuevo que habia en aquella sociedad, fue uno de los incentivos más grandes que pudieron llevar al pueblo á explayarse en el seno inmenso* de la ciencia. Además, es necesario para el desarrollo filosóficoun gran espíritu individualista; porque así como las religiones pertenecen á clases, á pueblos, la filosofía pertenece á individuos, ó cuando más, á escuelas. Todas las primeras ideas de la filosofía empiezan por ser una protesta de un individuocontra el sentido común , y  concluyen pOr ser elsentido común de los individuos, de los pueblos y

♦ V  •
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de las g'eneraciones. Señores, en Oriente el hom
bre está apeg*ado al sentido comnn del pueblo, á la 
relig'ioii de sus padres, y le es difícil, si ñoimpo-
sible, descender d.e la concepción del sér absoluto 
á la concepción del individuo; y en Grecia, al 
contrario, el estado es una ciudad i
dioses individuos, los dogmas pura poesía, y le es 
fácil al hombre levantarse desde la concepción de 
lo particular, de lo contingente, á la concepción 
délo general, del sér, de la sustancia. Pero Gre
cia comprende la misma sustancia que el Oriente;
bien que la mmviauanza y uescompone, y por
eso es como un término medio en el desarrollo dia
léctico de la humanidad.

♦  ^  ♦Más ¿cómo se'divide esta filosofía? Esta filosofía es una serie de pensamientos de tal suerte en-cádenados , que si quitáis un solo filósofo, no es
posible , no es dable concebir la ciencia. Parece la 
filosofía griega un libro escrito por un sabio á
p riori, y no una sucesión de escuelas, que han
aparecido en el tiempo y en el espacio.’ Cada uno 
de los filósofos que aparecen es un instante sii-

^ s

premo, un eslabón indispensable en una largacadena de pe'nsamientos. Todos ellos componen la
ciencia griega, la filosofía griega, que es en 
aquel tiempo la ciencia y  la filosofía de la huma
nidad. Examinadla y encontrareis que el pensa
miento griego se desarrolla como un gran indivi
duo, y tómalas mismas fases que nuestra vida, y

' . . C

/  ♦
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spasa por las mismas edades que el hombre. Nace el niño, y  al desperlarse al conocimiento, la inocencia llena con sus perfumes toda su alma ; el mundo que le rodea le encanta, su madre que leenseña á balbucear las primeras palabras es su ^

♦  ♦  •Única maestra, su oráculo; el áng'el.de la fé se cierne sobre su frente; ilusiones purísimas brotan en su espíritu, á manera que las primeras floresen los arbustos; su ánimo presta asenso á todo
^ ✓ _cuanto ve sin examinarlo, y cree que el' mundo acaba donde acaban los últimos límites de su tranquilo horizonte; pero á, esa edad de creencias, de fó cieg-a, sucede una edad de oposición, en que el niño, tocando en la juventud, duda de todo, se aísla en su personalidad, desprecia la naturaleza, cree que se basta á sí mismo y  que dentro de sí tiene toda la ciencia y toda la vida, y mide por su personalidad todo el mundo, por sus ideas todos los espíritus, por sus pasiones toda moral; edad en que brota y se fortifica la idea del individuo,' pero edad no muy duradera; porque bien pronto conoce el hombre que la duda y la negación siempre han de ser infecundas, que su individuo no es bastante á llenar todos los finesde la vida, que su pensamiento no puede tocartodas las esferas de la ciencia, que necesita pensar, creer y amar, y entonces une sus ideas de jóven con su fé de niño en amoroso beso, y para completar su existencia, busca una nuevh familia
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/y entra en la edad, que pudiéramos llamar de ai'-monía, en que realiza las relaciones de su espíritupor medio de la religdon, con el espíritu humano por medio de la ciencia, con la sociedad pormedio de la familia, con el estado por el ejerciciodel derecho; edad madura en que toda la vida seequilibra; hasta que sus ideas toman una tendencia práctica, positiva, se deshacen d& aquel espíritu poético de la inocencia, de aquel carácter carballeresco de la juventud, viven, descontentas de

slo imag*inario, en lo real, en lo cierto; y traspuestas ya las edades principales de la vida, el espíritu, próximo á la eternidad, quiere atravesar ladensa oscuridad del sepulcro, convierte los ojosal cielo, pone'su confianza principalmente enDios, y al mismo tiempo, volviendo sobre toda lavida, recog^e sus ideas, sus acciones, sus.ejemplos, la muy larga enseñanza que se desprendefatalmente del tiempo, y la reparte próvido entresus hijos, para dejar en los que han de sucederle.como una estela pura.y luminosa, la verdaderaesencia de su vida y de su alma. (Aplausos.)Este mismo carácter de la vida humana tienela ciencia griega; por estas: mismas edades pasael pensamiento.. El niño cree en todo lo que le rodea; cree que el monte de donde sale el sol es sucuna, que más allá de su horizonte no hay nada,que la reina de la noche se posa en los árboles y
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~  251  - -se Mna en los lagos; y la ñlosofíá jónica, mócen
te como el niño, no ve el espíritu, no vé la idea, 
solo vé la naturaleza; y de la naturaleza el agua, 
qué es lo que hay más cercano á' su pensamiento 
y á sus ojos. Pero así como el niño pasa por gra
dos de la inocencia.á las pasiones, de la infanciaá la  juventud, el pensamiento va siempre por g-rados de la naturaleza al espíritu; g-rados admirablemente seg'uidos, con lóg îca inflexible, por

4

todos los filósofos'jónicos, desde Thales de Mileto
t-as , que constituyen una série ló

gica, de tal suerte encadenada, que parece más 
hien el raciocinio lento y trabajoso de un solo in
dividuo que la sucesión de varios individuos en 
uña misma escuela; con tanto rigor se enlazan 
todos sus pensamientos. Entre la niñez y adoles- 
ceñcia hay un término medio, un tránsito suave 
y necesario; término medio que está representado 
en la esfera del pensamiento por la escuela pita
górica, la cual busca por base una npcion, que 
tiene á un tiempo realidad en el mundo y reali

en la conciencia, en el espíritu; una nocion, 
qVe señala admirablemente el paso del pensa
miento de un estado á otro estado más perfecto,

#  ^  *

el número.Lá juventud que se aísla, inclinada á encerrarse en sí, á mirar solo su espíritu, está representada por la escuela eleática, que nieg-a el mundo externo, que se aparta de la naturaleza, que se
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encierra dentro de principios abstractos; escuela.
^  T  f  ^  É  m ^

(jue dará de si a los sofistas, destinados á demoler
J _________1  .  .  *  T  «  -

todas las ideas, á descomponer todo la ciencia, y
á' mostrar que el espíritu no puedq. yivir contení-
piando solo su propia esencia, sino que necesita dé
misteriosas relaciones, de enlazarse con todas las
esferas de la vida.

La edad que inmediatamente sig-ue á la apa
sionada juventud, la edad de equilibrio en la vi
da, de armonía en las ideas, de concierto entre la
razón y  la naturaleza del hombre, entre la ley

/ del entendimiento y la ley de las acciones, edad
feliz, está representada por el g'ran movimiento

#  á  A  * %

socrático puro, qué comienza en el mártir de la
filosofía, en Sócrates, cuyo pensamiento capital
consiste en fundar la ciencia en el hombre, y si
gne en Platón, que establece las relaciones del
hombre con Dios, y termina en Aristóteles, que
establece las relaciones del hombre con la natu-

4

Mas lueg*o, la edad en que las ideas toman esa
^  A  ^  ^

tendencia práctica, positiva, verdadei*o sig'no
la aproximación de la decrepitud, esta edad es

i  4 __

representada por las escuelas estóica y epicúrea,
que lejos de mirar al cielo miran á la tierra, que
no buscan las ideas abstractas; ni el conocimiento

^  ^  B  ____

de lo incondicional y absoluto, sino que buscan
las leyes prácticas y el conocimiento de la vida
terrena; escuelas más bien de conducta que de

' A *'5
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^ ♦ ♦ciencia, más bien de moral que de metafísica, más positivas que sistemáticas; escuelas que indican y a , al par de otros mil sig*nos compañeros de su aparición en el tiempo, la cercana muerte del hombre antig'uo.La Viltima edad del hombre y de la ciencia an- tig-ua, es la escuela de Alejandría. El pensamiento griego examina toda su vida, vuelve sobre todas sus ideas, las recoge, y funda el eclecticismo sincrético, que es el signo evidente ya de su descomposición y de su muerte. Despues mira al cielo , como el anciano próximo á fía tumba, se va apartando de la vida práctica, del mundo real, de todo cuanto le rodea, y pone sus pensamientos,

4SUS ideas, toda su yida en la eternidad, que vó cercana, en Dios, objeto único ya de su deseo; sér en que va á dilatarse su alma al pasar de la vida á la eternidad. Y  así la filosofía griega recorre todas las fases de la vida humana^^todas sus edades, y pasa por todas sus trasformaciones. Examinemos en sí todas estas épocas.E l carácter del primer período es la unidad de principio y la unidad de fin. Busca la inteligencia el gran elemento generador de todas las cosas, y lo busca para explicar el mundo. El carácter de la filosofía es dogmático , el criterio tiene más de fé que de raciocinio; la escuela parece una religión, y hasta sus palabras son símbolos. Thales de Mileto, habitando las islas Jónicas, viendo



u  1

t

' U  I

.  I

n  l  

:f.

j ' ,iii'
I  I

^  I ,
1  ♦ii

2U\ * por do quier el agrua que le rodea, que le arrulla,como el niño atribuyelos efectos de causas lejanas á lo mismo que hiere
^  ̂  ^su , cree con la inocencia propia de la niñez del pensamiento j que el ag'ua es oríg*en detodas las cósase la poderosísima y exuberante sá-via del mundo.

í  sLos filósofos que le suceden van espirituali-zando el principio, van haciendo más prog'resivoslos términos dialécticos. Anaximenes de Miletocree que- el aire es el primer principio de la vida ydel mundo, principio ya más espiritual, y encuen-ti*a oposición entre el gran elemento creador y lascosas creadas. ¡Gran instante del espíritu! La serenidad de la infancia se va á concluir; el espíritusiente ya ardor guerrero, necesidad de.lucha; su-
yo  será el mundo de la  inteligencia, que es el granpremio del combate. En este instante el pensamiento dél hombre presiente su destino; un reha iluminado los abismos que hay sobresu cabeza, y ha entrevisto lo infinito, y levantándose de la tierra, tiende los brazos , al cielo y sesiente lleno de una inspiración, que no puede comprender, y-una tristeza infinita, la tristeza del

7desterrado, le posee; tristeza representada admirablemente por el gran Heráclito, cuyas lágrimáshan pasado á ser proverbiales en la lengua yul-
♦  Igar de los pueblos, como si todo el espíritu

no se *a de-este instante supremo de _s.n vi-

I
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^  *  ♦ da. Ei ) que arroja en ardientes el
sol; el fueg*o que alimentaren sus entrañas la tier
ra; e l; ^n que se bañan los mundos; el fue
go que hace fecunda la tierra; el fuego que es el
espíritu y el amor de la naturaleza  ̂ para Herácli-
to es el principio de la vida; pero la vida no está
en lo abstracto, ni en lo general; la vida está en

qtie ,.en lo que pasa á nuestros ojos, en
el movimiento que arrastra consigo á todos los sé-
res; movimiento que se desenvuelve por̂  grandes

•  •oposiciones, por gr luchas, de las cuales re
sulta la armonía, como de las fuerzas que tiran en
sentido contrario de la cuerda de la lira •nacen
esas de placer este ele-
nlento interior, esta mónada sublime que Hérácli-
to mo puede comprender, encerrada en nuestra

, y que yi- a el univer
so. ¡Ah! este pensamiento sublime de Heráclito va
á quedar largo tiempo dormido para reproduciráetarde Cómo todos los grandes pensamientos.
Con razón, un sublime filósofo modernô  al llegar
en su historia de da filosofía á ’este punto, grita:
<( tierra, tierra;)) como Colon delante del nueVo
mundo. En efecto, Heráclito ha dicho qiie el ver

ser es él sér concreto ; que la lógica és
• real, yprocedepor oposiciones; que en el interiór
dél hombre hay un fueg*o sublime, una sublime

4 ____

crates. El pensamiento de Heráclito quedará es-
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condido en Ia conciencia como la semilla se ocultaen Ia tierra, para dar luego de sí esos hermosos ^corpulentos .árboles á cuyos piés se estrellan loshuracanes y los siglos. í .

!|
I

La. filosofía jónica que hemos estudiado, admi-tia el principio dinámico; mas por medio ;de gra-
^  A  Aduacionés sucesivas debía engendrar el principio

* mecánico, que separa la filosofía jónica de la pitagórica. Anaximandro admite la unidad infinitade que todo emana y á que todo vuelve, haciendoprovenir los.seres de esa unidad infinita, como losátomos de luz provienen del sol, como las gotasde agua que componen una catarata provienendel impulso del propio movimiento, y volver todaslás cosas á esa misma unidad infinita, como losátomos de luz se replegan en el sol cuando tocaen el ocaso, y  las gotas de agua vuelven á entrar con la catarata, en s u  cauce, misteriosísimocírculo de layida, q u e  los autig-uos representabanpor inqdio de aquella simbólica tornasolada serpíente que se mordía la cola.Pero esta aplicación no podia de ningunasuerte satisfacer á la ciencia., Entonces aparecióAnaxágoras-. El movimiento no está en las mismascosas, que lo llenan todo, las cosas esparcidas ypor los infinitos espacios. E l movimiento sigue una progresión perpetua, indefini-* * * « ♦ da. Pero ni el mundo, ni sus partes, ni las cosas,ni sus determinaciones, ni eb movimiento, ni la
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♦  ♦ ^  ♦misma prog*i*esion dei movimiento, ni la ley, ni el■fenómeno pueden explicarse á los ojos de Ana-

✓xág*oras, sino apelando á una fuerza motriz; yesta fuerza motriz no puede ser otra que el espíritu, soplo de vida, el espíritu, qué ordena y concierta las cosas, el espíritu, que es opuesto, sí,pero superior, indefinidamente superior á .la smismas cosas, al mundo material. Este espíritu,no bien definido', este espíritu indeterminado,indeciso, que todavía, no se conoce bien á sí mismo, antes idealización de la materia que sór en síy por sí; este espíritu superior, contrario y opues-
#  ♦ ♦to á las cosas creadas, levantándose del seno de lanaturaleza, debia descomponer la escuela jónica,debia matarla; no de otra suerte que el fruto,aunque llq̂ va en su seno la semilla, necesita secarse y morir, para que la semilla caig'a en ,1 atierra y produzca nuevos árboles, y  extienda ypropague la vida. ¡Qué relaciones tan misteriosasentre el espíritu y  la naturaleza!Al llegar aquí la escuela jónica, estaba descompuesta y muerta,'porque admitía un principió distinto de la naturaleza. Ahora, señores, todoeí trabajo de la filosofía va á consistir en concretary buscar dónde reside ese espíritu. Ya lo veis.señores, del agua, la filosofía ha subido al aire,del aire al fuego, del fuego al sór infinito, del sórinfinito al espíritu; admirable escala-por donde elhombre asciende á la  verdad y  al cielo.

T .  I . 17



258La filosofía tomará una tendencia espiritualista, y esta tendencia espiritualista estará representada por una nueva escuela. Un dia del seno de laJonia se levantó un hoínbre extraordinario: uñaaureola de santidad rodeaba sus sienes; palabrassimbólicas, versos armoniosos caian de sus labios;la inspiración divina centelleaba con ardor en susojos; los egipcios le hablan instrüido en la geometría, los fenicios en las matemáticas, los caldeosen la astronomía, los magos en la theurgia, enlos misterios de los mundos de las almas y de losséres; Mercurio le habla dado su memoria; Apolosu imaginación; y en el monte Ida, internándoseen misteriosas grutas cubiertas de mirto y lentis-co, había bebido el néctar de la bienaventuradavida en la copa de Júpiter, donde bebían su esencia los séres; y despues, descendiendo ‘ inspirado,
* * 4herido, macerado, como un cenobita, se habla di-rig-ido á Occidente, había puesto sus plantas enlas ondas del E geo , y arrebatado por los vientosá las colonias itálicas, aquel hombre, que se llama-ba Pitágoras, enseñó á manera de un profeta que

4Dios es la esencia de todo, que la esencia de
♦  iDios es el número, que la ,esencia del número es

sla unidad, qne la unidad suprema está en el cen-.
4tro del universo y  á su alrededor ruedan los astros

■ (

Vy  las almas; que todo proviene del número y
' 1

K

vuelve al número, porque todo es primeramenteuno, ó Dios; despues dos, oposición, como el lími-

s
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-  259 ™te y el no límite, como la derecha y la izquierda, como el macho y  la hembra, como la luz y  las tinieblas; y todo se resuelve en tres, ó suma del uno y el dos, de lo ñnito y lo infinito, del hombre y Dios; y que todos esos mundos que vemos g*irar en la silenciosa noche, esos inmensos globos, que como arenas luminosas aparecen á nuestros ojos en el cielo, son notas de un eterno cántico, caden- cias de una divina armonía, ecos de un concierto, cuyo tono dá la unidad suprema, el gran músico, el gran artista de los orbes, el Eterno. (Estrepitosos aplausos.)
*  IYa comprendereis, señores, el progreso delespíritu. La filosofíaque estaba como encerrada

*dentro del mundo material, aspira por un movimiento propio á salir de esta cárcel,, á quebrar sus cadenas. El pensamiento conoce que la naturale-
y ' 'za no es toda la vida, ni todo el sór, y quiere penetrar en otro mundo más alto y más hermoso, y adivinar el sér que ' se oci^ta en el manto de los cielos. De un golpe, la escuela pitagórica suprime toda la filosofía de la naturaleza, y escribe la primer palabra de la filosofía del espíritu. La filo- sofía jónica habia sido progresiva al concebir la naturaleza como un gran todo, y al dar una ley á los cuerpos fraccionados y dispersos; pero habiasido incompleta, porque no concibió lo espiritual,

♦ ,lo que hay sobre el sentido, ni pudo tampoco explicar la causa del movimiento, La filosofía pitagó-
A  ♦
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260rica, que inmediatamente le sucede, no se contenta con la explicación natural; en el seno delmundo encuentra á Dios, en el seno de Dios en-euenti'a el numero. Y  para explicar el movimientoencuentra el ritmo, la armonía entre las partesque componen el mundo , y el ritmo, la armoníaentre las esferas de los mundos. El principio de la
A  ^ciencia que habia sido puramente real en toda laciencia jónica, va á ser semi-real, semi-ideal conel número de Pitágoras; término dialéctico queenlaza la filosofía jónica con la filosofía eleática.La música de los mundos, el sol, centro de todo elsistema-cosmogónico, los diez grandes planetasque ruedan alrededor del sol ,en concertada armonía, las almas recorriendo también una escalamúsica, perfeccionándose en su tránsito de -launidad á la dualidad, y de la dualidad á la trinidad misteriosa y sagrada que fiota sobre losmundos y las almas; todo este sistema indica queeiespíritu, la idea del^hombre se ha erigido en señora de la naturaleza. La filosofía pitagórica esun progreso muy grande sobre la filosofía jónica.Gomo ella, era un panteísmo, pero dejaba de seiun panteísmo materialista para pasar á sei* unpanteísmo fundado en una nocion semi-real y se-mi-abstracta, en el numei*o, nocion de nuestrainteligencia, que tiene sin embargo realidad enel mundo.Despues de esto la filosofía griega ha de ten

*  > :

X'
1

' s
♦  ^

x f

Xi
♦ /  
P

n  
% «

p  *

í

'  i

^ 5



1 '

i
V

f

?

261 -der precisa y necesanamente al idealismo. Los jó- ñios habian desarrollado el pensamiento como mâ - teria, Pitág*oras como forma; era necesario que lleg’ase á ser esencia. ¿Quien realizará este g*ran término de la progresión de Iaidea? ¿Quién? El je- fe de la escuelaeleática, XenopLanes. Los persas y los medas lo arrojaron de su patria. Los últimos soldados del mundo de ,1 a naturaleza, con ese instinto histórico superior al raciocinio, debian perseguir á este primer soldado del mundo del espíritu. Es un pobre poeta que se sustenta cantando, es decir, que vive de su propia sustancia, de su propio espíritu. Pero así como de la lira de Homero, ,el poeta del sentimiento, nace el politeísmo, de la li- ra de Xenophanes, el poeta de la idea, proviene la muerte del politeísmo. Dios no ha nacido dice porque no ha podido eng-endrarlo nada mejor que él, pues eso mejor seria Dios; ni nada peor, porque tanto valdria decir que el ser puede ser hijo del no sér; Dios es uho. Dios es pensamiento. Dios es razón. Pero no hay más sér, ni más sustancia, ni más fenómeno, ni más hecho que Dios, y Dios es el espíritu. Lo conting-ente no existe. De suerte, señores, que el espíritu levantándose en este instante sobre todo lo creado, destruye la creación, y solo cree en su propia existencia, y  se goza en contemplarse solitario sobre las ruinas de latierra, sobre las payesas de los mundos. La histo-
♦  ♦  *  •  *ria procede por oposiciones, por antítesis radica^
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S62
les; para salir de la filosofía jónica, de la f
de la naturaleza, caia en el grave errar de negar
la naturaleza. Mas aunque-el espíritu se encerra-

_ _ n  . i ^  i  t

ra dentro de sí mismo, el objeto, pasando ante ól,
A  m  M  __  A .  ____  ^

debia distraerle de sus meditaciones. No le basta
ba negar, lo que vela; no le bastaba borrar con su
aliento el inundo físico, cuando á cada instante el

▲  t

mundo físico se levantaba en su presencia. Enton-
ces nace Parménides para poner la última piedra

M  B  X  *  8en esta obra. Su poema es sobre la naturaleza. El
sér es lo perfecto, dice; cuanto es, todo lo que ne-

m  I I  ^ ̂  I

cesita lo tiene en sí. El no sér carece de todo. El
sér no seria sin el pensamiento que lo hace ser.

♦ . i _______ ^ Á m iLuego la idea y su objeto, el pensamiento y el sór
A  i  J  « _  ̂  ^  á k  ̂son una misina cosa. En este instante ya nada tie

ne que hacer esta filosofía más que desarrollarse.
^  ^  ^  ^  A  I  I  ^  ^  ^Así como la filosefía jónica, afirmando exclusiva-

mente la naturaleza, engendró tina escuela que
buscó las leyes de la naturaleza y mató la filoso-

^  ^  A  # 9  ^

ña jónica; así la escuela eleática, que afirma ex
clusivamente el espíritu, encontrará una escuela

. . .  «  n  F  i  •  ^  ^  —que buscará las leyes del espíritu, la dialéctica, y
descompondrá toda la filosofía eleática. La es
cuela dialéctica de Zenon de’Elea, en mi sentir,
aparecía para demostrar todas las fuerzas del
pensamiento en sí, y como el pensamiento poi sus
leyes, por sus procedimientos; podia llegar y lle
gaba hasta negar el mundo exterior, hasta bor
rar la naturaleza. Esta tendencia de la filosofía
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Aera en verdad lógica y acorde con toda la historia precedente. El espíritu, al sobreponerse á la naturaleza, debia ensayar sus - fuerzas, y su gran fuerza era la dialéctica. Con ella y por ella podia llegar y llegaba hasta el punto de considerarse y plantearse como un sér en sí, capaz de regular el movimiento, de. abrazar el tiempo y el espacio en su inmenso seno. Toda su doctrina preparaba una nueva doctrina, presentía una nueva filosofía. Presentando las contradiciones que exis- ten por necesidad en nuestra percepción sensible, presentaba la insuficiencia de este medio de conocer para llegar á la  verdad; y demostraba lone- cesaiÚQ que era buscar un criterio seguro y fiime para basar en él incontrastablemente la ciencia y el conocimiento. Destruyendo lo múltiple, negando el espacio-, oponiéndose al movimiento en la na- turaleza y reemplazándolo por el movimiento dialéctico del espíritu, Zenon de Elea prepara las vias á una ciencia superior que sin caer en sus errores ' comprendiera y  explicara como dentro de nosotros mismos, en lo interior de nuestro sár hemos de encontrar el principio y la razón de toda verdad, de todo conocimiento..Mas al mismo tiempo que esto hacia con su argumentación por antítesis, con sus grandes progresiones dialécticas preparaba el advenimiento de los sofistas , que hablan de allanarel camino argran Sócrates.Imaginaos unos hombres sin fó, sin creencias,
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264cpiTompidos, con el corazón g-astado y la inteligencia. vacia; hombres.que predican toda las doctrinas según conviene á sus intereses, que adoran hoy lo que ayer quemaban y queman mañana, lo que adoraban ayer; que hacen de la política un arte de logreros, de la religión una máscara hipócrita; que no buscan lá virtud, sino el ora; que se ligan con todos los que puedan dar á sus pasiones, alimento; que encubren con grandes palabras intereses detestables ; que odian á todos los que tienen elevación de ideas y rectitud de conciencia; imaginaos unos hombres de esta naturaleza arro-
4jados á la plaza pública, ocupando la tribuna, dirigiendo los negocios de la República griega, insultando á los vencidos y  doliéndose é impacientándose por la menor^censura; hombres nefandos, verdadera langosta del mundo moral, que llenan esas épocas de incertidumbre y de duda, tan frecuentes y tan tristes en la historia; y tendréis una imágen de la triste edad de los sofistas; edad en que solo se salvan de la general corrupción aquellos seres superiores, infiexibles por convicción y por carácter, que se abrazan fuertemente á una gran idea, á un gran principio de j Usticia, sin curarse de sus enemigos; seguros de que si en su tiempo les falta tierra donde fijar la planta no les ha de faltar un recuerdo en la posteridad, porque las bendiciones dé los esclavos que hayan redimido, de las conciencias que hayan iluminado, les



I

íicoinpañai'áii hasta más allá de la tumba, pudien- do morir tranquilos, seg'uros de legar á las generaciones que han de sucederles la esencia más pura de sus almas. (Aplausos prolongados.)El mal más graye de los sofistas era su amor á los aplausos, su desamor á la verdad. No buscaban lo cierto, buscaban lo agradable. No querían mostrar la ciencia, sino su ingenio. Sepostraban siempre ante el favor del público que les rodeaba, no imponiéndole ideas, sino halagando instintos muchas veces odiosos. Con igual facilidad sostenían el pro y .el contra. Su reclamo era el vil interés , su fin, defender todas las causas, su medio, la ar- gumentacion que les había legado la escuela eleá- tica. Así escitaban al excepticismo las inteligencias, á la corrupción los corazones. Cuando se dice y sostiene que la razón no puede llegar á la verdad, se cae en la consecuencia fatal de que el corazón no puede llegar al bien. La inteligencia seduerme en las.frías nieblas de la duda; la volun-
 ̂ %tad se deja llevar por el empuje de todas las pasio-

♦ ^nes congregadas en su daño. Tras la desconfianza en el propio criterio, viene la inmoralidad en la vi- ' da. Si la razón no merece asenso, la conciencia no merece crédito; sus consejos, sus avisos en los*. grandes trances de la vida no merecen precio. Y  así, poco á poco, las escuelas sofistas, que en nom- bre de este ó del oti*o principio niegan sus timbres á la razón humana, corrompen la vida, empozo-
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266ñanel espíritu y matan la libertad. Preservémonos de estas creencias con el ejemplo elocuente delos males que causan; enseñanzas prácticas escritas por Dios endas indelebles pág*inas de la historia.Mirad, señores, pasar ante vuestros ojos los sofistas y os convecereis^ de las , verdades que acabo
á  «de mencionar . Demócrito, llamándose jónico,  ̂pul-veriza con las pesadas armas de su dialéctica elmundo, y en la nube de polvo que se levanta de

slas ruinas, precipita el alma. En medio de esta uni-
Vversal catástrofe y  entre el estrépito universal nose vé ni el universo de la escuela jónica, ni el diosde la escuela pitagórica, ni el espíritu de la escuela eleática. E l polmo de los átomos, á manera de

M ♦negro sudario cubre á Dios, la naturaleza y alhombre. Sobre aquella gran ruina, se levanta unaltar consagrado á la satisfacción, al egoísmo, alplacer. La.patria, según Demócrito, no. debe seramada, porque ese amor exige grandes sacrificios.La virtud debe ser seguida como una higiene del^cuerpo. E l matrimonio es. condenable, porque elamor conturba el ánimo, debilita el cuerpo, y laeducación de los hijos es larga, dificultosa y peno-
Asísima. Errores, sí, que enseñan como el hombrese precipita en el mal cuando desprecia la verdadera guia de nuestra vida, la conciencia, la verdadera maestra de nuestro espíritua, la razón. Masla sofistica de Demócrito solo se reñere al mundo
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-  267exterior; para qúe esta escuela se desarrollára ló- o-icamente debía llegar de negación en negación al mundo interior. Y  aparece Georgias.Este clavó su'dialéctica en la razón hamana. Sus discursos enfáticos apoyaban la verdad y la falsedad de las cosas. Su razón débil dudaba de todo. S á enseñanza consistía en hacer discurrir 
4  sus discípulos sobre la manera de afii*marlo y neg'arlo todo. Nada existe, decía, y cuando lo cercaban y rendían á la evidencia, exclam aba: si

%existe algo, la pobre razón humana no puede co- nocer nada. Por su naturaleza limitada ha de llevar eternamente sobre sí el peso gravísimo de lo absurdo. El conocimiento es imposible, y la en- señanza imposible é inútil. Dudemos de la razón y de sus fuerzas, de la verdad y de sus aplicaciones. De suerte que esta escuela de Georgias tiene muchos puntos de relación, señores, con cierta escuela que, dándose por muy religiosa y moral, sostiene que la razón y el absurdo se aman con amor invencible; error indigno propio solo de grandes sofistas, que menospreciando así la obra más perfecta del Creador, acusan gravemente á
4la Providencia. (Generales aplausos.)Mas, señores, la escuela sofística produjo algunos bienes, y preparó en su demolición universal el advenimiento del verdadero espíritu fi- losófíco. Dios en la historia como en la naturaleza, saca el bien del seno mismo del mal. Empeñando



4el pensamiento en un trabajo titánico, debía mos-
4  44  4trar la fuerza del pensamiento. Refiriendo todaslas cosas al sujeto y todas las verdades á la opi-.nion particular del individuo, debia exaltar la

•  4  *conciencia. Mostrando la incapacidad absolutadel sentimiento para comprender altas verdades,más tarde ó más temprano debia traer una filo-Sofía verdaderamente espiritualista. Negando to-
sdos los sistemas anteriores, descoponióndolos, pulverizando hasta sus fundamentos, anunciaba laaparición de un nuevo sistema, la venida de unanueva ciencia. Los entendimientos no podian estar por niucho tiempo en la duda, en ese maras-mo que suspende la vida. Los corazones cansa-

4dos de aquel continuo dédalo de errores, buscaban instintivamente en las entrañas del tiempo laciencia, el rayo de luz que debia aclarar el cami-no de la vida. Entonces nació Sócrates.La verdadera idea del espíritu es la idea concreta. La idea concl*eta del espíritu no amanecióen el mundo hasta que en los horizontes de lai^iencia amaneció el alma inmensa de Sócrates.Detengámonos un momento ante el gran colosodel espíritu. No ha venido al mundo de improvi-so. Hablan sido sus grandes profetas Heráclito y
4/ Ánaxágoras. Y como no hay idea derramada enel mundo que se pierda, lo que habia de esplritualismo en estos dos filósofos se encarnó en Só-

*crates. Lo más admirable que existe en este hom
.  V
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✓bre admirable, no es, ni la ciencia profunda, nila virtud heróica, ni la m.ág'ica elocuencia, nining’u- na cualidad particular, porque en ning-una sobresalió desmedidamente; sino el haber adivinado su destino, y haber sido á su destino fiel hasta la muerte. El no entró en la nueva ciencia, como no entró Moisés en la tierra prometida. Pero su espíritu inmortales como la estrella Norte, que señala á todas las generaciones los derroteros del pensamiento. En su alma el espíritu se individualizó, se concretó, se elevóála conciencia de sí, que no había tenido ni en la escuela pitagórica ni en la m is.maescuela eleática. Larazon deja de estar anegadaen la naturaleza y llega á ser en sí y por sí, independíente del mundo, superior al mundo. El criterio individual, protesta sublime contra toda la

✓  •historia precedente, eleva al hombre, que ‘será libre por el conocimiento de su unidad interior. Así la ciencia, que habia pasado del agua al aire, del aire al fuego, del fuego al espíritu abstracto ó indeterminado, del espíritu indeterrninado al número, del número á un infinito indeterminado también, se asienta incontrastablemente en la ancha base de la conciencia humana. Sócrates llena toda su vida con los resplandores de su genio. Una voz interior le lleva á cimentar y concluir su obra, á cimentar y concluir su destino. De un lado tapia la puerta por donde los sofistas habían salido al mundo, convenciéndolos con sus mismas palabras
, ^

% ^  ^  I

" V' . f e ;
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éde la falsedad de su doctrina. Despues se vuelve ^ sal pueblo, á los jóvenes, y les enseña á respetar yconocer la propia conciencia, la voz de Dios en lavida; á estimar todo lo que hay de divino en lanaturaleza, á buscar la unidad de la ciencia en launidad de Dios, á seguir con pió incansable la vir ' JAtud, á confiar en la inmortalidad del alma. ¡Ah!señores. El politeísmo no podia consentir esta'doctrina. Grecia, que habla concebido el espíritu en • i

■ !la naturaleza, no podia levantarse á esta concep- 1cion sublime del espíritu en sí mismo. La doctri- Vna de Sócrates mataba el politeísmo. Los orácu-los eran sustituidos por ese otro oráculo sublime,que lleva el hombre en su interior, por la conciencia; los sacerdotes, por ese sacerdote eterno, quelevanta á Dios las oraciones de todos los seres, por Iel espíritu; los dioses múltiples é innumerablespor la unidad de Dios. La sibila de Delfos, al decir que Sócrates era el hombre más sabio delmundo, abdica en Sócrates su númen. Es decir,
y

la razón tradicional se postra de hinojos ante lai*azon pura. Esta doctrina, que contradecía el sentido común de aquel pueblo debía matar á Sócrates. Pero de su muerte solevanta más pura su vi-
■ )

da, más hermosa su alma. Y  hó aquí, señores, como es inútil toda persecución que los tiranos empeñen contra el pensamiento. Aperciban en buenhora los tiranos hondas cárceles donde encerraral pensador, al filósofo, al profeta de una nueva
I  .
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/  ♦idea politica, filosófica y  social; y si esto no les
»  Ibasta martiricen su cuerpo, desg^arren sus carnes,enciendan hog*ueras y arrójenlo en ellas, y g*ó-

*zense en ver cómo se consume, cómo se exting^ue
ssu vida, no importa; porque el pensamiento es -puro espíritu, y no puede ser encerrado en ninguna cárcel, ni en el espacio mismo; porque el pensamiento es libre y no puede ser devorado por ninguna hogmera; porque el pensamiento es eterno, y no puede ser alcanzado por la muerte; y  así todos los tiranos han sido impotentes, como lo fue

s ^el Areópag’o contra Sócrates, pues de su'alma salieron los Platones y  íos Aristóteles; como lo fué Nerón contra San Pablo, pues de sus hogueras surgieron generaciones de apóstoles - y  mártires; como lo filé Juliano contra la doctrina de la liber- tad y de la igualdad, porque al fin.vió roto su po- dery vencedoras sus víctimas; como lo serán toáoslos tiranos, porque los tiranos pasan, los tiranos mueren, y el pensamiento siempre queda co- mo el eterno sol de la naturaleza y del espíritu. (Estrepitosos y prolongados aplausos) Notad lo que significa Sócrates en el desarrollo del espíritu humano; él señala en filosofía la división de la ciencia, en moral la exaltación de lâ  conciencia, en política la idea del individuo contra el antiguo absorbente socialismo, en derecho, la ley partien- do del interior del hombre y no el hombre sacrifi- -cado.ála la ley,, en todos los ramos del conoci-
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^  •miento, en todas las esferas de la vida señala Sócrates el instante más sublime del espíritu en surealización, en el tiempo y en el espacio.Esta gran revolución filosófica dió energíainstable al pensamiento , fuerza infinita á laactividad, pureza á la moral, método á toda doctrina, base incontrastable á toda la ciencia, y un

N  *procedimiento lógico al raciocinio; Sócrates á untiempo niega y afirma, destruye y edifica, combate y dá paz, se levanta á las más altas abstracciones del pensamiento y desciende al sentido del'vulgo, separa el accidente de la ciencia., el fenó- imeno de la ley, y  en el ánimo mismo de sus discípulos, por un procedimiento sencillo, despiertala verdad, consiguiendo que la razón la aprenday conozca, no como enseñanza recibida, sino comoobra de su propio esfuerzo, de su propio trabajo,
Ay producto de su vida y energía. Pero Sócrates

Vno se contenta con dirigir la inteligencia al conocimiento de la verdad, obra incompleta; en ca-camina también la voluntad á la práctica del bien,obra grande y armónica, fundada en toda la vidadel hombre. El bien es el fin del individuo y deluniverso. El hombre y el mundo separados, seunen amorosamente en la conciencia humanamerced'á la doctrina de Sócrates. Lo vei*dadero.lo bueno, lo hermoso, unidos antes á los fenómenos, vienen á ser ideas en sí,-objetos de la reñe-xión; la moralidad, que no tiene base ni funda-
i  *

1

•  f
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mento, es el primero y más alto fin de la vida humana; la conciencia dirige y regula todas las acciones; Dios es concebido y explicado como espíritu y verdad. La conciencia individual, tenderá á ser conciencia universal; las acciones particulares leyes de moral; la verdad aprendida en la conciencia, verdad objetiva ; el principio de justicia, que la razón prueba y enseña, norma superior á todos los principios de justicia escritos en los.antiguos códigos; consagración augusta de la personalidad humana, pero consagración que marca señal de muerte en la frente de aqüelja sociedad. Sócrates mismo, cómprendiendo hasta qué punto su doctrina era dañosa á la sociedad pagana, como minaba por súbase toda la ley, toda la org-aniza- ' clon antig-ua, quiere que los atenienses respeten y estimen sag-radas las mismas leyes, los mismos códigos que destruia hasta en sus cimientos; prueba cierta de que muchas veces la grandeza de sus obras excede y aventaja á la grandeza del hombre. Pero el espíritu que ha recibido este gran
4 timpulso, el espíritu, levantándose libre del seno de la naturaleza, viviendo en s í, independiente del mundo exterior, con libertad propia y propio conocimiento, medirá por sus ideas capitales todas las esferas de la actividad, y se dilatará con energía ijXQxplicable en el mundoy en el cielo, como losra- yos del sol naciente, inundando de luz y de gozo la naturaleza, se extienden por los inmensos espacios .r . 1
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i pLa filosofía socrátiea, enalteciendo el criterioindividual y la conciencia, debia en su primerevolución orig’inar muchas y  variadas escuelas, ciiyo principal carácter debia ser la indecisión y

✓la incertidumbre. Un pensamiento cuando naceno se comprende bien á sí mismo, escog’e variassendas y no acierta con su destino. Esto es propio de toda vida que comienza, de todo sár que
♦  ♦  ✓  ♦nace, de todo principio que amanece en la conciencia y en el espacio.

> -Esta indecisión, este paso vacilante anuncia, sinembarg*o, queda idea, cuando logare asentarse confirmeza en su región propia, se desarrollará confuerza y gran vigor, aunque haya sido larga 5muy larga su infancia. La indecisión en los primeros pasos de la doctrina socrática se ve clara ymanifiestamente en lás escuelas cirenáica y  cínica, y en la misma escuela de Megara. La filosofíacirenáica, exagerando el pensamiento socrático,desprecia la física y estudia la moral. Este vuelodel espíritu hácia un mundo superior, este afan deborrar el mundo sensible, este menosprecio de lafísica, "es la consecuencia natural del nacimiento
I  /de una idea, que destruyendo todo cuanto se léopone, ó puede dañar su.reciente y tierna vida,se aísla en sí y vive de contemplarse á sí misma yse goza en su misteriosísima esencia. Los cirenái-cos iban poco á poco destruyendo los obstáculosque debia encontrar la ciencia del espíritu j y  al

.  *  I
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•  s
•  •exag*ei*avlay divertirla de su verdadero objeto, que

% %era la armonía, mostraban la necesidad de que .grandes genios vinieran providencialmente á extender y consagrar el pensamiento de Sócrates en todos los círculos de la vida y de la ciencia. Este ■ espíritu emancipado llegará á mayor aislamiento en la escuela cínica; creerá que se basta á sí misma, que su libertad consiste en romper todos los lazos, que su vida para nada ha menester del mundo exterior, que la ley moral es la única ley
4  4-del hombre, que toda justicia debe caer ante los principios grabados en la razón, y todo código an- te la conciencia, y  toda sociedad ante la libre y augusta y soberana personalidad del hombre , el cual, á diferencia de todos los sóres creados, no necesita para ser y existir sino de su propia sustancia, de su exclusivo pensamiento. Todas estas escuelas, que audaces quebrantaban la armonía

tdel pensamiento socrático, no dejando salir al espíritu de sí mismo, impedían que el espíritu llegara á su fin supremo, que era deducir del estudio de sí mismo sus relaciones con la naturaleza y con Dios. Mas estas escuelas hacían progresar á la :ciencia y preparaban las vías que iban á traernos
4  ♦el verdadero y perfecto movimiento socrático. Así los filósofos de Megara sostenían que lo infinito no ppdía ser lo verdadero, y  en lo inmutable, en lo eterno, ponían el fundamento de la ciencia. Suló- gica mostraba cuán imperfectas son las nocionas



!i:
I

1
.  1 

I

:  ^ 
.I
•  1

I  ̂
I  (

‘  ^

I

i

H:l.......

i f .

;  I  '  f  t  ,

•  I

■:r.
* I I

I •

’ ! i i '

J  %

}i \I
. I . I 'I

•  *  I

• I
J
É •  *

;

I  •

I

•  J  :

'  . I 
i i i .  •

276qué poi* la sensibilidad allegamos; su metafísica'iba en pos de un principio superior á todo lo cambiante y transitorio y fenomenal; su doctrina.pues, tendia á esa unidad incondicional que solopuede encontrarse en lo absoluto. ¡Escuela grande y magnífica, que á pesar de su carácter negativo, debía ser como la sibila, que anunciaba eladvenimiento de otras más grandes escuelas!La ciencia estaba ya madura para recibir ensu seno á Platon; el espíritu entra goloso en posesión de sí mismo. En la A tica, á orillas d é lafuente del Iliso, que murmura mezclando el rumor de las aguas con el chinado de la cigarra, escondida en los haces de trigo amontonados por ellabrador, descubriendo á lo lejos azules montes,en cuya cima se ven templos rientes, rodeados debosquecillos de ñores; en presencia del mar Medíterráneo, silencioso y manso, que quiebra en milsuertes de luces los rayos del sol, semejando unalluvia de estrellas sobre las ondas; delante de este• * » espectáculo maravilloso de la naturaleza, Platoncelebra la unión del espíritu con la naturaleza,de la naturaleza y  del espíritu con Dios; nupciassublimes cantadas en la  leng-ua más elocuente ymás hermosa que han hablado los hombres. Laprimer g-ran idea de Platon fue dividir la filosofía
en dialéctica, instrumento de toda ciencia, y  des-pues en ciencia del espíritu y cieneia de la natd-raleza. Platón no .•ir la  limitación qvie
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N277á la vida del espíritu opone el mundo exterior, necesita levantarse sobre este mundo, no oir el ruidode los séres y de los fenómenos que pasan, y  absorberse en la contemplación de la divina esencia.en que beben su luz los mundos y  hallan su soplo
4 ___de vida lás alpaas. Toda su ciencia, toda su dialóctica, su filosofía, su moral, todo lleva á creer quelas ideas son recuerdos de otra vida, reminiscencias-de otra patria, señales evidentes de que somos rayos de la eterna luz, átomos de la divinasustancia; que las nociones generales solo tienenuna realidad perfecta, una realidad ontológica enDios, verdadero ideal de la vida, centro hácia elcual giraban los séres; bien inm utable, almaeterna que se manifiesta como á través de trasparente velo en lo sensible, en la naturaleza; quela virtud es un pálido reñejo de la virtud divina.y  la hermosura material nada si no despierta elrecuerdo de la hermosura ideal, y  la vida un fantasma que pasa, si no se asemeja y no se acerca yno se identifica con la vida divina; que el almadebe ser en la vida actual lo que era allá, cuandovivia virtualmente en el seno y en el pensamientode Dios, puesto que despues de haber pasado porlá tierra, de haber dado movimiento á las esferas/y á los planetas, ha de volver el alma, como todocuanto hay de divino en la naturaleza, á vivir

fe .eterna y bienaventurada vida en el blando regazó del Eterno. (Generales aplausos.) Cuanto más



♦  f27ñcontempléis, señores, la alta filosofía platónica,:.más alcanzareis que es un progreso , un progresonexplicable sobre toda la filosofía precedente. Elmundo tiene un alma, que se une en el hombre, yesta alma se manifiesta en lo sensible, en lo con-:
\tingente; mas ni lo'sensible ni lo contingente existiria sin Dios. Levantado sobre toda la naturale^za, habiendo producido y  ordenado los séres, teniendo en sí la realidad perfecta y  acabada d.e lo

—.bueno, de lo verdadero, de lo hermoso; inspirando
♦ ^á la conciencia sus ideas, al mundo su vida; elDios de Platon, ideal del universo sensible, razóny causa de todo lo existente, soberano bien, justicia absoluta, esencia de todas las co'sas, unidaddel mundo y  del espíritu, totalidad de la idea; el

m  *  n  M  ^  ^Dios de Platon, si bien aún no se ha. desceñido
9completamente de la naturaleza, y nó ha abando-nado por tanto el panteísmo, ya aparece como unsór superior, con categorias ideales, en la

*

hemosísima de toda la creación; á manera de sagrado fuego que, alimentando la vida con su calor é iluminándola coa sus resplandores, tiene suverdadero templo en lo infinito y  en lo eterno.(Aplausos.)Así toda la tendencia de la filosofía platónicase reduce á matar en. ePhombre lo sensible, locontingente, para despertar lo esencial, lo eterno;á destruir la voluntad en la ley general de la vida,, que es la voluntad de Dios; á extinguir el
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amor pasajero dei sentido en el seno puro dei es-amor, que es la devoción á Dios; á preferir y anteponer al conocimiento del mundo y de los séres el conociniento de Dios y  de sus atribu-
Itos; á levantar el pensamiento del fondo de este ligero leve polvo, que se llama lo sensible, á ese misterioso divino ser, luz impalpable, que inunda con sus torrentes toda la vida; pilro y eterno modelo , en cuya presencia son como si no fueran todas 1  as cosas creadas; óther en que se baña, como en la atmósfera de la vida, la idea y el alma sublime del gran filósofo. (Aplausos.)Platon es el espíritu de Sócrates, dilatándose en Dios, como Aristóteles será el mismo espíritu dilatándose en la naturaleza. Nada más común que tener al gran Aristóteles por sensualista; nada, sin embargo, más distante de la verdad y del pensamiento del filósofo. Aristóteles era, como no podia menos de ser, un filósofo tan idealista como Platon, y  más subjetivo aún que Platon mismo. Siento mucho tener que ser muy abs- tracto. Mis oyentes me perdonarán. Mas por estos áridos caminos pasa la razón humana para realizarse en grandes y  sublimes manifestaciones políticas y sociales. Examinemos la doctrina de . Aristóteles llena de esplritualismo. La ciencia debe conocer lo que es el sói\ La sustancia es , pero

s ,no es sin la forma. La sustancia se determina de esta manei*a: sustancia sensible, sustancia activa.
y *



280ui'̂ ion .de lo sensible y de lo activo en el hombre;sustancia inmaterial, Dios,, en .que el pensamiento y su objeto son una misma cosa. La sustanciatiene la posibilidad, la actualidad y la intelechia,la realización de su ñn. Dios en Aristóteles aúnes más sublime que en Platon. EÍ'Dios de Aristóteles es inmutable, es eterno, y al mismo tiempo,á pesar de ser inmutable, es la causa de todo movimiento, y á pesar de ser eterno, la actividad- detodas las cosas. Este ser, que no se mueve y lomueve todo[; este sér, que es siempre idéntico ásí mismo, y que está presente en toda vida cambiante, es la concepción más sublime que de Diosalcanza la filosofía antig*ua y la concepción másidealista. El fin de la filosofía misma de Aristóteles no puede ser más espiritualista, el conocí-miento del conocimiento. Aristóteles cree que lanaturaleza es un sér en sí y por sí; que el alma,
N

en cuanto racional es eterna, y que las cualida-
»

des de las cosas son leyes, categ*orías de nuestropropio entendimiento.Aristóteles, dado á la  clasificación, disting’uetres clases de verdades; primero, las verdades quellama deducidas ; seg*undo‘, las verdades g'enera-les, hijas de la razón que distingue de las verda-des particulares, hijas de la esperiencia. Separacomo Platon lo particular de lo universal. Por lasensibilidad confiesa que es dado conocer lo. quese mueve en- el mundo, lo que está de tal ó cual
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281 —
4  *manera aquí y allá, mas por la razón conoce lo que vive siempre y en todas partes, lo g'eneral, en una palabra. L l 0 g*a á comprender que hay. prime- ros principios, que no se prueban verdades, que no se deducen; leyes generales, á cuya existencia asiente por .necesidad lógica nuestra razón, y que se evidencian por su misma claridad , inde- pendientemente de los sentidos , á nuestro espíritu. Así su Dios se muestra con tal claridad al espíritu, que no ha menester demostración; alejado.y separado del mundo como sór y presente

✓   ̂ ♦en el mundo como energía y como causa. La ten- dencia de su espíritu es sin embargo á lo experimental. No abarca la naturaleza de una ojeada, la estudia en sus fenómenos, en sus sóres.^No comprende el espíritu, en una idea, lo mira en sus facultades, en sus determinaciones. No quiere modelar la sociedad en su alma, estudia sus tradiciones y sus leyes, y  sus gobiernos y su historia. No va arrobado en pós de la hei'mosura ideal,
squiere contemplarla en la naturaleza y en las obras de los gTandes poetas.  ̂ - *Si de aquí se quiere concluir que su filosofía es sensualista ó matel^ialista, se va á dar en un gran error. Es cierto que Aristóteles combate las ideas de Platon, mas las combate por creerlasjn- determinadas y abstractas, y  sobre todo, porque arranca al espíritu lo que es propio y exclusivo de su naturaleza. Las categorías en que muestra
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282 I  ^que todas las cualidades de las cosas residen principalmente en nuestro espíritu, las categorías sonmás fieles al pensamiento de Sócrates que lasmismas ideasv generales de Platon. La ecuaciónde la idea y de su objeto, que es el sentido que laverdad tiene en Aristóteles, la teoría déla construcción de las nociones de las cosas ,■ la inteligencia del alma, la unidad^que dá á su física, susconsideraciones sobre la naturaleza, cuyas' leyesaparta cuidadosamente del acaso y de lo fortuito,su distinción de alma y  cuerpo como de Dios y elmundo, la inmortalidad concedida Alo que él Ha-
♦ 9ma alma racional, su estudio de la sensación y dela idea, su profunda comprensión del pensamiento ; estos y otros muchos dogmas aristotélicos dicen y enseñan que el gran filósofo era fie l, muyfiel á la idea fundamental de su escuela, á Sócrates.Aristóteles y  Platon se identifican en el espíritu y en los fines; se diferencian en el procedimiento y en el método. Platon escoge la induc-cion, Aristóteles la deducción; Platon procede, baja.de lo g'eneral á lo particular, Aristóteles procede,sube de lo particular á lo general; Platon miraal cielo, y desde el cielo la tierra; Aristótelesmira la tierra y  desde la tierra el cielo; Platonquiere reinar en lo vagoroso, en los vientos, en lo ,abstracto, Aristóteles quiere reinar en lo positivo,en lo temporal, en lo concreto; aquel hace deseen-



--■283 - ^der como una inmensa catarata los seres y  las ideas de Dios, este levanta como una p,irámide las ideas y los séres á Dios; Platon intenta cons- txmir á priori la ciencia,, Aristóteles á posteriori] Platon busca el sér absoluto y despues desciende al indivídp-o, Aristóteles busca al individuo y despues asciende al sér absoluto; Platon no cree en la hermosura real, sino en la ideal,^Aristóteles mira la hermosura en la naturaleza y  en el arte; Platon sueña modelar la sociedad en su pensa- miento, Aristóteles piensa modelar la sociedad en las. leyes de su naturaleza; Platon es socialista, Aristóteles individualista; Platon es más poeta, . Aristóteles más lógico; Platon estará siempre más cérea de lo sublime, pero Aristóteles más cerca de lo real; aquel será el pensamiento abstracto, pero éste será la verdad práctica, ó mejor dicho, Aristóteles y  Platon son las dos caras del éspíritu humano, los dos términos de la idea, las dos fasesdé la ciencia, las dos eternas formas del pensa-
%miento; y  si Platon influye durante la Edad media en el PaViarcado, en Constantinopla, en la iglesia de Oriente, y Aristóteles en el Pontificado, en Roma, en la iglesia de Occidente, cuando llegan tiempos más científicos, sus dos almas penetrándose, confundiéndose como el-aroma de

Vdos flores nacidas bajo nn mismo cielo, entran y se pierden juntas en el seno de la filosofía moder na. (Generales y  repetidos aplausos.)
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284Toda la filosofía griega tiene un gran carácter social. Cuando las primeras monarquías se levantaban con reminiscencias de Oriente, nació lafilo de la naturaleza con reminiscencias también de Oriente, Cuando la democracia jónica yla aristocracia dórica se dibujan claramente enlos espacios, nace la filosofía semi-oriental, semigriega de Pitágoras , que participa de los dos caractéres de aquella sociedad. Cuando la democra-
>cia griega se levanta pujante y poderosS, y exclusiva, y vence en las Termópilas, en Platea, en

rMarathon y  Salamina, la filosofía eleática, exclusiva también, exalta el espíritu griego. En laépoca tristísima de la guerra del Peloponeso,cuando la democracia degeneró, nacen los sofistas. Cuando Atenas fuó el centro político de laGi'ecia, Sócrates y Platon fueron también el centro de la ciencia humana. Cuando la filosofíagriega llegó á su más alta unidad, á su mayorprogreso en Aristóteles, Aristóteles educa al genio de la Grecia, Alejandro, y lo lanza sobre elOriente para mostrar al mundo, que así como laciencia griega ha triunfado de todas las contradiciones, el poder y  la gloria de Grecia, personi-
♦  sficados en Alejandro, triunfan en todos los pueblosde la tierra. Pero despues de este instante, Greciase moria. No hay muerte más triste que lá muerte de Grecia. Es una estátua que se pulveriza, esuna lira qué se quiebra, es el eco de un canto



— 285 —.
4que se pierde, es un ave del cielo que cae herida y espii-a cong-ojosa entre sublimes endechas. (Aplausos.) Grecia necesitaba de un filtro que la sostuviera en la, ag*onía5  de un principio moral que la levantara al cielo en este último instante de su vida. Sus hijos se habian acercado á ella, la veian espirando, y  exclamaban: la sociedad está perdida; la sociedad se muere sin remedio; ni siquiera le resta en la  copa donde ha bebido tantas ideas el aroma de la esperanza. Él excepticismo se apodera de las inteligencias, como la guerra de la sociedad.No hay paz en el Estado, no hay tampoco pazen la razón. Grecia no encuentra salud, y el pen-

*  ^  ♦samiento no encuentra verdad. La misma noche
4  *que cae sobre el mundo, cae más triste y espesa aún sobre la conciencia. Las tinieblas que rodean á Grecia la matan de frió; las tinieblas que rodean el peu^amiento la aniquilan. Los excépticos no dudan, niegan; no vacilan, creen que no hay verdad, creen que no hay moral. Es la desesperación del pensamiento. Una especie de marasmo sobrecoge el espíritu, que cae en la atonía. Niega

4el mundo, niega á Dios, se niega á sí mismo. Quiere cerrar los ojos á la  evidencia. Se cree ¡élítan grande,..un.faritiasma que se dibuja un instante y  pasa fqgaz y  j*ápido sobre los medrosps abismos,de la nada, pos de,sí pavoroso y efernosUencip de p y .eterna noche.
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S86 —El espíritu griego al pasar de su edad más hermosa y lozana, de su edad de armonía y equilibrio á la decrepitud, se desencanta, se desespe-
s , ^ 'ra, siente el tránsito fatal, y cree que negándose á sí mismo y desconociendo la verdad general, va á poder negar también el tiempo que le persigue y la verdad concreta, que le anuncia su completa y segura transformación.Mas sus ideas, al entrar en esta nueva edad,

*  ^  •han de tomar un carácter positivo, práctico y moral; carácter representado admirablementepor las escuelas epicúreas y estóicas. Yo no habla-
^  __i*ó en esta noche con detenimiento de estas dos es- cuelas,, ni aún de las escuelas alejandrinas. Me falta, señores, tiempo. Y  aunque me sobrara, he de tratar por separado y largamente en varias conferencias de estas doctrinas, que entran en nuestro curso. Pero haré algunas ligeras indicaciones.

s ♦La escuela epicúrea no encuentra verdad sino en la sensación, y parece un retroceso á los tiemposde la filosofía jónica. Su física atomística resucita
♦ ♦ ^las desacreditadas doctrinas de Leucipo y  Demó-

• *  •  ^crito. La moral es lo más puro y lo más racional
s ♦  ♦que hay en su doctrina. Es cierto que exalta el placer, y esto es condenable. Pero no es menos ■ cierto que hace consistir el placer en la paz, y la

r  *paz en la virtud. Toda doctrina moral á la que se mezcle aligación de interés ó utilidad, será síem- pre indigna y absurda. Sin embargo,, la filosofía

/  s



. 281̂  —epicúrea hará un bien á la ciencia; contribuirá á comprender el hombre en su individualidad, en su personalidad. Esta tendencia individualista de
i  ♦la filosofía epicúrea, como de la filosofía estoica, influirán muy principalmente en el derecho ro-

smano.La filosofía estóica y  epicúrea no miran á Grecia, miran á Roma. Es la herencia que el mundo grieg’o leg*ó al mundo romano. Por eso la
♦  4-filosofía estóica tiene dos caractéres, los dos mismos caracteres que el mundo romano. En su principio metafísico admite el alma del mundo, como Roma en su principio político admite la unidad del mundo; en su principio morál admite la libertad interior del espíritu, como Roma admite en su principio social la libertad del individuo, el derecho. La filosofía estóica .es la aplicación de lo general á lo particular, como Roma es la aplicación de todas las ideas, de todas las fuerzas sociales, de todos los códigos, de todas las máximas al

•  ^perfeccionamiento del individuo en la familia y
4en el derecho. La filosofía estóica admite la lógica tradicional, la lógica de la escuela como una pura forma, como una pura abstracción, que ella

I  ♦  ^anima con un gran principio de subjetividad; el
«  •derecho _ romano admite las leyes, de las doce

ttablas, las fórmulas de la antigua jurisprudencia cómo símbolos, que anima con noa nueva idea, con un pensamiento. El estóico cree que la razón
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288debe objetivarse en la sociedad, y Roma objetivala razón en la ley. E l estoico admite^a concienciaindividual como conciencia general, y Romahace de todos los hombres ciudadanos de la CiudadEterna. Yéase como la idea y el hecho, como las
1leyes-del pensamiento y  las leyes de lacaminan paralela y  armónicamente en el tiempoy el espacio.Pero, señores, al mismo tiempo que la filosofíagriega preparaba al mundo para el Imperio consus principios metafísicos, y para la venidade pueblos individualistas; por otro movimientoigual,- aunque en sentido inverso, la filosofíagriega preparaba el pensamiento á recibir el bautismo cristiano, y presentía la última edad teoló-

♦ .gica de la humanidad y  de la historia. Señores,¡qué evolución tan grande! desde la naturalezapredicada por Thales, la ciencia se levantó alhombre enaltecido por Sócrates, y desde el hombre á Dios adorado (por la escuela de Alejandría.Pocas escuelas manifiestan más claramente que laescuela de .Alejandría el estado del espíritu y delmundo. La Gi'ecia en ruinas, Roma disolviéndose,la fó.antigua apagada, muerto el patriotismo, el
9mundo

i - ^

, él cielo pr, la conciencia humanael inar por el azote de, la tempestad, comode su pedestal, los templos paganosplomándose, apóstoles de una doctrina misteriosa
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muríeñdo en las hog“aeras; todo removido, todo agitado; el espíritu, por necesidad, de,bia refugiarse en el misticismo, y buscar en Dios la tranquilidad que no podia tener en la tierra. De' aquí esa gran exaltación religiosa, que es el fondo de la filosofía alejandrina. El Oriente le cuenta sus misterios, sus secretos; los magos, los sacerdotes, los hechiceros, lle v a n A le ja n d r ía  sus dioses como para fundirlos allí y formar un nuevo dios. Los solitarios antiguos, los cabalistas, los poetas, los hombres dados á la exaltación en el amor á la naturaleza, buscan en Alejandría un templo. Allí los sacerdotes persas explican la esencia de la luz; allí los caldeos cuentan las estrellas; allí los magos buscan filtros para inmortalizar al hombre; allí los que aún aman el paganismo, calientan al rayo del sol de Oriente los ateridos dioses; allí los neoplatónicos entonan cánticos á su misteriosa divinidad ; allí los cabalistas judíos congreganlos fragmentos de todas las-ciencias; a llí, en fin, sereúnen todos los sueños místicos , todas las visio-
^ /  ♦nes que la naturaleza habia inspirado en su dilatada vida, como dogma religioso, como objeto de culto, á grandes generaciones. La escuela de Alejandría, llevada de este fervor místico y religioso, debía producir una teodicea; sí, una teodicea era la gran obra á que la llamaba su providencial destino. Dios es uno. Esta era la principal , afirmación de la escuela: Dios es unidad. Pero estaT.  I, 19
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290unidad, en el fondo no era otra cosa que la .esencia abstracta de los seres. Esa esencia es en último resultado una abstracción, un sór que vive ensí, apartado, de todo, sin realidad, ciego , que separece á lo vacío. Los alejandrinos coinprendieronesto, y declararon que su Dios era inteligencia,razón. Aquella esencia, conociéndose á, sí misma,penetrándose por el pensamiento, aun no tenia laactividad bastantante, para vivir vida fecunda.Conocieron qüe un sér con esencia y pensamiento,si bien ser y  conocerse, nono pedia obrar, no podia realizarse. Entonceshicieron, de. este sér'abstracto, de este pensamiento absoluto,•  '  .  .  <  r  7

, poder también, para queDios se mirara y se x*ecreara, no solo en su pensamiento subjetivo,, sipo por el desarrollo de su vida.en sus obras,, en sus mundos, en sus creaciones.De aquí nació la misteriosa trinidad de los alejandrinos, en que la esencia y  el pensamiento y  la
 ̂  ̂ »  ♦voluntad se identificaba, en la unidad.El alma, el pensamiento de esta escuela selevanta sobre todo lo contingente, rasga los velosdel mundo, sensible-, se pierde más, allá de los

í  %astros, se arroba en contemplar lo bueno, lo verdadero, lo hermoso en la región de lo absoluto;quiere llevar en pos. de sí á todos los, sóreŝ , epro-
9jecer en su mismo amor todos los objetos, confundir la conciencia de Dios, como la luz de la tímidaestrella se, pierde en los resplandores del sol; óxta-
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291sis que lleva esta escuela muchas veces á lamagia, á la theurgia, á los hechizos, embriagadapor el amor á lo ideal, que, la trastorna como elperfume de. un hirviente licor. Lps alejandrinoscreen que Dios, siendo unidad, pensamiento puro,está presente, vivo, como en su templo, en laconciencia humana, y  para que la, concienciahumana Ip' reciba en su seno con amor, la exaltan, la engrandecen, la quieren transfigurar yconvertir en un santuario hermosísimo, y  parecenposeidos de un delirio* En sus palabras, en susideas, en tpda.la vida de estos filósofos resplandc'ce ese misticismo, como si el pensaniiento deGrecia, que habia pasadorpor tantas y  tan variastransformaciones,, se evaporara y  se perdiera enlo infinito.L a  filosofía aléjandrina se presentaba comouna oposición radicad del Cristianismo, y sin embargo le servia como esclava, y  apei^cibia al mundo para sn completo triunfo, La reunión de todaslas doctrinas, el culto prestado á Hermes, el em-
speño de encontrar un nuevo dips en las entrañas

tpalpitantes, de todas las religiones, todos estos esfuerzos mostraban la incurable impotencia delpaganismo, que en. vano querian los alejandrinos
s ♦ ^restaurar, poniendo un dios único sobre los múLtiples: dioses. Así esta escuela, que se vuelve áL íos,, más parece una. religión que una filosofía.Sus. dñ^cípulos guardaban la  virginidad del cuer



292po á fin de g*uardar la virg'inidad del alma: ver-
>  ^tian sus ideas en formas simbólicas, se ejercitabanen prácticas de severa devoción, en ayunos, enmaceraciones, para avivar con la esclavitud delcuerpo la penetrante vista del alma. Despuessiéntense como transportadas en alas de su pensamiento á otro mundo, encendidos en un amór6espiritual, inñamados de inspiración, llenostoda ésa vida exaltada y  febril, que solo dá elmisticismo, inundados de una electricidad mara-villosa, y creen penetrar en la densidad de los

♦  ^

>5, y  columbrar todo lo porvenir, como
\  ♦oráculos de la ciencia, ó sibilas de la razón. Asítodos ellos, todos esos filósofos han sido ef objetode las últimas leyendas pag*anas. Plotino queríaunir la divinidad que había en su alma con la divinidad que reside en la cúspide del universo. Enla hora de espirar, una serpiente saíió de su lecho,como el símbolo de que su divinidad pasaba á otra; y en efecto, la leyenda pag'ana decíaverdad, con Plotino se acababa la última hermosaforma de que se habia revestido la serpiente delpaganismo. Ved, pues, señores, como esta escuela tenia los dos grandes caractóres que le hemos

V .asignado, como escuela de descomposición y deruina. Sintiendo que le faltaba la vida en la tierra, quería que descendiese sobre ella la vida delcielo. Sus ojos velados por el sueño postrero no seni un punto de la eternidad. El mundo,
: :



r
N  I293de que huia el pensamiento, que se apag*aba en sumente, no^podia preocuparla. Solo otra vida, otroV 7mundo centelleaba en su mente.

-  rSu psicología está impregnada del mismo es-
4píriíu que toda su doctrina. Ad.mitian el conoci-liento que proviene de los sentidos, el conocimiento de las diferentes operaciones del alma, elconocimiento que proviene del análisis y de lasíntesis, la evidencia de las verdades primeras y

• ♦la unidad del alma sobre toda la variedad de susfacultades, semejante á la unidad de Dios sobreel mundo. Mas el medio de realizar la unidad delalma es unirla, identificarla con Dios, separándola de todo lo transitorio, de todo lo terreno, y
. 4unirla con Dios, no por medio del raciocinio, sinopor ese estado místico, en que.parece que el almase desciñe de sí misma y se pierde en otro sér su-

 ̂ *perior por medio del divino éxtasis. La filosofíaalejandrina tiene pues dos grandes naractáresque le hemos asignado. . Como última edad de lafilosofía griega, piensa más en la eternidad y enDios que en el hombre y  en el mundo; y reuxie en
Vsu eclecticismo todas las doctrinas, todas las escuelas, todos los sistemas que la habian precedidoen la historia.Contemplad un instante las maravillosas armonías quehay entre Roma y Alejandría. Romacomo Alejandría han nacido del pensamiento dehombres que quisieron reunir el mundo, congre-



'294
4 «g*ar lá. hñíntoídad; Roma retiñió todos los códi-g*os, las ciencias; Roma todas lasrelig*iones9 todos los sistemas; Roma

♦  '  *  *con el títüió dé ciudadanos á los orientales, áá los godos, Alejandría ornó coií él
♦ 4título dé filósofos á los niagos, á los hechiceros deOrienté, á los cabalistas de Jüdéa; Roma arrojócomo en una gran dé la nué-va idea, del Cristianismo, todas las razas de latierra, y sé levantó á la unidad del mtiiido. Alecomo una gran hecatombe delâ h-te de la nueva idea, del Oristianismo, todos los

L cruzado por la íñéritehumana, y se levantó á la unidad de Dios; él ai'ma que maneja Roma, su martillo, su espada, no
*hace más que preparar la tierra á la unidad de laespecie humana, que traia el Cristiánis^mo, como

♦ ♦ s ^ >el argumento; la dialéctica que Alejandría ma-
s ♦ * ♦nejaba, no hizo más que pi'éparár la conciencia árecibir la unidad divina; de suerte que Roma yAlejandría tan grandes, son como dos hermosasvíctimas coronadas de flores, que la providenciay el progreso presentan en el divino altar de Je sucristo,Resumamos, señores, todo cuanto hemos dicho; resumámoslo. La filosofía grieg-a comenzabaapegada al sentido oriental, como toda la civili-zacion griega. La escuela jónica idea un sistemay pronuncíala primer palabra de la ciencia. Pero

♦ t

4

t ,



295dentro de esta escuela nacen Heráclito, que con cibe oposición entre el principio creador y las co
^  V M  — ____ ^  i  ̂ —sas creadas; que lleg’a á entrever yseñalar el e spiritu. Desdé este instante predominará otro sentido filosófico, el'esplritualismo; pero de tal suerte, que despues de la iñcertidumbre

__  9de la escuela piCa, la escuela eleá-tica á suprimir la naturaleza. Este esfuerzo g igantesco, para, salir de la naturaleza y romper por una negación tremenda sus cadenas, será fecundo en provechosas enseñanzas. Bien es yeldad que los sofistas nublarán el cielo del pensatniento, mas despues de estas tinieblas como el sol naciente, el espíritu de Sócrates,,que permanecerá fijo en el centro de las esferas dé la*» ciencia. La luz de este sol exclarecerá el cielo con las ideas de Platon, y alumbrará la tierra conlas ideas da A.ristóteles. Despues va noche; los excépticos, nuevos sofistas. Mas la ciencia no se perderá. Epicúreo y Zenon la dirigirán á la moral; el uno con un sentido empañadocontristes sombras, el otro con un sentido más racional y puro; y ambos á dos irán el espíritu de Grecia ál derecho romano. Despues de estas escuelas viene la que á todas las resume, la que á todas las consagra á Dios, la escuela de Alejandría. Su exaltación mística, su espiritua- lismo, su arrebatada fantasía, sus palabras, en-

una nue-

señan que la escuela de es lo que el
• r
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♦  «ibro de las sibilas en relig'ion, el anuncio, el presentimiento del divino Cristianismo. Ved, señores, cuán cierto es que la filosofía grieg^a empezó por la naturaleza, y de la naturaleza pasó á la con-

•  «  9ciencia, y  despues,- apoyándose en la conciencia, ascendió á'Dios.He concluido, señores. Tengo que daros las gracias por haberme seguido en esta larga, enesta penosa investigación en el mundo de las
✓

^ 4 ?  '  ♦  ̂ ,  en el mundo de las ideas
✓lo que sucede en la atmósfera; como nuestros pulmones no pueden sufrir el aire demasiado puro,nuestra mente no puede sufrir la idea demasiado

•  /abstracta. Pero, señores, es necesario sacar de to-
•  I  «da esta lección una enseñanza y un preservativo para este nuestro tiempo tan lleno de dolores y angustias. Nadie me aventaja en sentimientos religiosos, pero nadie tampoco en estimar la razón. Una escuela, que yo no quiero calificar, que no debo calificar; una escuela, nacida más que de las necesidades del espíritu, de las tristes evolu-, cienes políticas sufridas en estos últimos tiempos . por Europa; una escuela, que ha tenido entre nosotros por jefe un pensador ilustre, un oradorilustre, pero jefe neófito, que exageró la doctrina,y escribió en su bandera este tremendo lema; la razón y el absurdo se aman con amor invencible; lema que, despues de bien examinado, es una gran blasfemia; una escuela, que ha exagerado
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I aun las exageraciones de su ilustre maestro; haanonadar la razón humuna, ó al menos ha querido rebajarla, olvidando que la razón hu-
g smana ha estudiado y comprendido la naturaleza y forjado el cetro que hace del hombre el rey de la creación; que la razón humana ha escrito el poema de Homero y  el poema del Dante, ha levantado el Partenon y la cúpula de San Pedro, ha ideado el Apolo de Bellvedere y los cuadros de Rafael; que la razón humana ha apresado los vientos, ha domeñado los mares, ha hecho que los astros descendieran á lá tierra en los grandes instrumentos astronómicas á contarle sus secretos;

éque la razón humana ha’escrito maravillosos códigos, ha ido matando la servidumbre y ha esta-
• ^blecido la libertad entre los hombres; y así, señores, los que borran la razón humana, borran y oscurecen el alma del hombre, y despues de matar la libertad, fuente de toda moral, base de toda sociedad, escupen una blasfemia horrible á la frente del Eterno, que hizo la razón del hombre á su semejanza para que fuera en la tierra sú celeste imágen.—He dicho. (Generales y prolong'a- dos aplausos). '
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El espMtii humano, en todas sus gTandes
%s, én SÜ réálízaeion en él tiempo,en ciéíto período de tienipó, es el inmenso objeto de riüéstrás conferencias. El espíritu humano es/y v iv e é n la  naturaleza f  es inteligente, y vivé en la patria,'en la fam ilia, en el derecho; es racional, y vive en la ciencia, enlá filosófíá; es Criatura de Dios, y  vive en la religión; pero taíh- bien, señores, también es artista. En todos nosotros , én todos ab^solutamente hay uñ sentido intéríór que solo se despierta a í dulce reclamo del arte; en todos hay deseó de contemplar la

shermosura, ora sea en la naturaleza, ora en la hu- manidad, ora en el arte: la hermosura, que es la divina armonía que enlaza nuestros pensamien-



sootos, y en la cual descansa tranquilamente nuestrá
✓alma. Hay aquí, en nuestra mente, una facMtaáque dá un alma á todos los objetos, que tiñe consus reflejos los cuadros,de. la naturaleza, que seciejme entre las flores y vuela entre los astros^

«  •  Vque penetra en misterios donde la razón no puedepenetrar, que á manera de un áng*elva señalándonos el camino de la vida y  rompiendo sus abrojo s , que en el seno de las más garandes miserias yen el fondo de los mayores tormentos idea mum
♦  fdos, armonías, venturas inefables; facultad que

♦ s »es la lira de nuestra vida, la lira misteriosa queDios nos ba dado para nuestro consuelo; que esnuestro cántico, sí, el cántico divino del almafacultad que deja en pos de sí obras más durade^
(  .ras que los grandes imperios amasados con lágrimas y  sangre; facultad que se llama imaginación, fantasía, y es el gran poeta de nuestraálm a, que deja en el espacio como una série nointerrumpida de manifestaciones de su misteriosa esencia las grandes, las maravillosas obras delarte. (Aplausos pi*olongados.)Yo, señores, deflniria el arte la creación deihombre, así como la naturaleza es la creación de

^  ^  *  \Dios. Dios, al crear, como tenia en sí ía plenituddel sér y la eterna idea de las formas, no hubo \ V imenester de la materia; el hombre para crear^ ícomo comparte su vida con la naturaleza, comono puede manifestarse sin ía forma, como es con-
•  ' 1
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♦ •  •

,  s  ✓  .  ’junto armonioso de alma y cuerpo, y si por el aliña pertenece al cielo, por el cuerpo pertenece á la creación, el hombre necesita que el mundo ex-
$ térior le dé moldes para vaciar su inspiración, y pór eso el arte es la representación sensible de laEn ninguna esfera de la vida se muestra el re tan digno de ser estudiado como en la es-

^  sfera del arte. La idea, que vaga indecisa por la
4mente á manera de alma sin cuerpo, merced á

4ésta facultad sublime de imaginar y crear que hay en el hombre, se realiza en bellas formas y én brillantes encarnaciones. La actividad huma- ñ a , actividad' indefinida que tiene horizontes cuyo límite no alcánzamos, encuentra en el arteálimento. Portel arte entreveo el hombre lo infi-
*  *  •hito, y el dolor que siente al considerarse encerrado en el estrecho círculo de la materia, se alivia yse endulza. Como él hombre no es ni puede ser en

* * *la tierra espíritu puro; como tiende á lo real , se goza en el arte, que como su propio sór y como \ su propia ley, es la unión de la idea con la forma, del espíritu con la naturaleza. Y  do quier encuentra el hombre los claros reflejos de su esen- ' 'cía , do quier vó algo que le recuerde su alma y su naturaleza, allí se detiene extasiado , como extendiendo y multiplicando su vida. Huimos de lo
%  ,desconcertado, de lo inarmónico; el mal nos re-

♦ *  ♦ \  'pugna y subleva, no solo por ser contrario á las



áo2leyes de nuestra vida y á, las leyes de Dios., sinoporque rompe el concierto y la armonía de nuestra conciencia, que solo encuentra armónicOnlbien., Gomo sér de armonía, como el g*ran recpn-^ciliadltor de la idea y do la form acom o e l único.punto de unión entre la naturaleza y el espíritu,el hombi*e escucha extasiado todas, la ,̂ armonías,y no hay ni puede haber una armonía más dulceqno. el arte. Es verdad que en el hombre hay unalucha íncansablo; su alma pertenece á lo infinito,su cuerpo vive dentro dn las leyes de la naturaleza. E l alma abre sus alas y va á perderse en elcielo, y el cuerpo, como barro caído en esas alas,pugna ppr detenerle en la tierra. De aquí esa.continua agonía en que vivimos., esa lucha; entrenuestra razón, que nos recuerda lo divino de,suorigen y  el cuerpo que quie're.yivir. aquí, enseno,de laniataria. Mas la perfección, en cuanto;.qahe, ser perfecto en la naturaleza, humana, laperfeccion consiste en armonizar y concertar loŝdos elementos inarmónicos y desacordes. No, podemos matar el, cuerpo, no; porque el suicÁdio ns
•  •umcrimen. Norpodemos. destruir, anonadar, el espíritu ,, porque ese.es. un crimen aún rná̂ s horroroso y punible. Debemos destru.ir, en cuanto seadable, la oposición, entre el alm a.y cnerpo, se-

^ sespíritu que vive y habita en la tierra, Así la oposición se i;
r

en armonía, sin

*  ^

I

1

gxm, los avisos de. la conciencia, recordando el '



303alma ni quebrantai* el cuerpo. Y  nada pue^e resolver estas g*randes oposiciones, en la  vida, con tantos y.tan preclaros títulos como el arte. La facultad más eminente del hombre , Ja que le hace ser en s í, es la libertad. En la, esfera de la, vida material lucha el hombre coix lo finito, con el lí-mite; pero en esa, otra esfera sublime del artp;, su libertad no encuentra contradicion , el pensa-
♦ «  * . smiento se cierne sin ligaduras, y el hombre se crea un mundo á su imág*en y semejanza; mundOi iluminado por la suave luz demuestra conciencia. Sentir con rectitud, pensar con verdad é imagi-. nar con libertad, querer bien., y justameiiíe, es la armonía de la. vida; pero, esa armonía tiene: realización en la esfera del arte, que resuelve las con-T ;  . " i  i  '  *tradiciones y liga Iqs eleipentos contrarios en su unidad superior. Sobreda vida se levanta; siempre u ^ d e a l, que es como la estrella Korte (le la yida* Esfeideal ¿pta .sobre, todos. l.ps acqntecimieutos de la vida, sobre los hechos yrsóres dodamatoraieza, sobre todo, nuestro séi* y todas nuestras ideas. Es-, te ideal de justicia, dij herinosnxavestg. grandileallejos de ser nuestro cpusuelq, sei,da,nue.stro.mayor torniputq si el a.rte-uq viniese, liasr, ta ciertq punto á rqalizaplq en, la tjqiTa- Ea aspiración álq.injdnitq, 4 Iq- eterno,, cprp se. qj^playa en 

3  las esferas de la vida, en todas, no encnqp-tra, depues de la religión, un cenfto niá  ̂verda^dero y luminoso que el artp. Y a  veis,, p l
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— 304 ~hombre en toda la vida humana, al través de grandes dolores y desgracias, martirizado y he- rido, el hombre va buscando la realización de ese
"  ♦  4  *  ,ideal sublime en la tierra, y por acercarse á él,en cuanto le sea posible, va dejando pedazos de

♦ «  ^su corazón en su camino. ¡Y  cuánto no hemos de
^  '  tconsiderar el arte , si pensamos que por él podemos llegar hasta entrever desde lejos el alba de la luz de la eterna vida; alba purísima, que inun- da de suave gozo nuestra alma! Ya veis, señores, cuán agradecidos debemos estar á los artistas, á los poetas, que nos acercan con su genio á la realización del ideal humano en la tierra.

% Señores: la humanidad nunca se engaña en sus grandes tendencias, nunca; y la humanidad ha convenido siempre en ceñir una aureola de eterna gloria, de gloria purísima ó inefable á los artistas. Esos seres predestinados, que soñando con un ideal divino, llenos de energía, poseedores de una actividad infinita, entristecidos en este
*  ^   ̂ *mundo como el ave del cielo prisionera en los

•  ^hierros de su cái'cel,. sintiendo que una inspira- cion sobrenatural, un soplo vivificador se derrama por todo su sór y los transfigura y los exalta; esossóres predestinados que ora recogen ávidos de in-
*  *  *mortalidad un poco de barro en la tierra y lo modelan bajo sus manos, y le inspiran lá vida con su soplo, y  crean unaestátua, una idea viva, un nuevo sér más hermoso que los séres de la natu-

. /



— 305 —raleza; ora arrojan la lu z, los colores, en las tablas, en los lienzos, y reproducen, animándo- las con nueva vida, las obras de Dios; ora des- g*ajan un árbol y de un tosco leño forman una lir a , cuyas misteriosas vibraciones difundidas por los aires > acuerdan al hombre su divino oríg*en, el ósculo de eterno amor que Dios im-en su alma al crearla; ora con la palabra consuelan todos nuestros dolores, .despiertanel corazón á la esperanza y dan un cántico á núes-
♦  «tros labios; todos esos sóres predestinados, que . llevan en sus sienes la aureola divina del genio, mra se llamen Homero, Pindaro, Sófocles, V irgilio , Petrarca, Murillo, Calderón, Cervantes, serán siempre como, ángeles que Dios envia para

9

/(ne nos sostengan con sus ideas en la vida, como luminosos faros que. lucen siempre explendorosa-' mente entre las tinieblas de los tiempos,- entre los ' vapores de sangre que exhalan las páginas de la historia, y que proyectando su luz en el Océano de la eternidad, nos recuerdan la grandeza de nuestro origen y la grandeza también de nuestro inmortal destino. (Prolongados aplausos.)Señores j hay momentos en qué lloramos nues- ‘ tra pequenez y nuestra miseria. Al ver lo breve dé la vida, lo escaso de nuestras gloriaaylo pocoque nuestras .fuerzas alcanzan, un dolór infinito nos acongoja. Mas, señores, bendigamos nuestra ■ limitación , que por esa limitación poseemos, laT, 1. ^
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I ciencia; bendigramos nuestras eontradiciones, quepor esas contradiciones somos libres;mos hasta la esclavitud en que hemos nacido.porque esa esclavitud nos hace g’uerrear y reca-

♦ ^bar nuestra personalidad; bendig*amos tambiénnuestras lág'rimas, nuestros dolores. este deseoinfinito de verdad, de hermosura, que nunca ve-IXÍt)Sdolores, por este deseo el hombre es artista, elhombre es un divino poeta. ¿Que seria, señores,la sociedad sin el arte? Seria un hombre sin imaginación. En sus grandes dolores, en sus angustias, en sus luchas no hallarla consuelo. El canto,
sen el trabajo, en la guerra, parece que dá nuevafuerza á nuestras fuerzas, nueva alma á nuestra

___ ^alma. El labrador encorvado sobre la tierra, canta
ycomo el ave en la enramada ; el industrial mezclasu yoZ al sonido de las máquinas; el marinero enel mar arrulla con sus cantares las olas y saludaá las brisas y á las estrellas y al buen tiempo; ytodos los pueblos han enviado en cánticos sus oraciones, sus plegarias, sus dolorés, sus almas á Dios. El canto, sí, el arte es indudablemente natural, muy natural en nuestro espíritu, es unadé*^us más grandes'necesidades.Y  fcél arte es necesario en el hombre considerado com'bfcdivíduo, ¿no ha de ser necesario en lasociedad? es la sociedad? La sociedad es un

, sindividuo s colectivo, verdadero, real,

>  • V

r
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%^que tiene su razón propia, su sentimiento, su derecho, su fantasía, su arte. Y  así como, el hombre en sus obras.de arte deposita lo más subjetivo, lo .más esencial, lo más íntimo y propio de su naturaleza, así también la sociedad en su literatura deja los pensamientos más hondosm ás secretos, los tesoros más verdaderos de su vida. Si desapareciera Platon aún podríamos conocer á Grecia; pero no la podríamos conocer si desapareciera Homero.

^  ♦La India, que habia muerto á los ojos de las-naciones modernas, se.ha levantado con sus cas-
I  *, tas, sus dioses, su inmensa panteismo, su vida

♦■ patriarcal en los Vedas. El Dios de los hebreos, ...suspendido sobre los abismos, sosteniendo con una :mano el sol, con otra la luna, coronado por la eter- m a lu z, vivificando con su soplo inmortal todos los
4 ♦..sóres, habita y resplandece en la Biblia. Las pirá- .■mides de Egipto, sus obeliscos, señalan aun hoy á los pueblos el tránsito del mundo oriental y pan- teísta al mundo griego, al mundo del hombre. Un templo abierto á todos vientos, resplandeciente de hermosura, cortado en columnas, encerrando en

Isu seno una estátua hermosísima que parece exhalar de sus labios un canto; éstátuá en cuyas aras
<  ♦  ♦- queman esencias los sacerdotes, y los coros de vír- ^geñes coronadas de verbena, que al son de la cítara entonan los cánticos de sus poetas; un templo clásico guarda el poma de la vida de Grecia. La
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catedral g’ó.tíGa, cuyas hermosas ag*ujas se levan.’tan á los aires y se matizan con los arreboles delcielo, cuyas campanas hablan álos fieles con susleng*uas de bronce, cuyo pavimento está compuesto de tumbas como para indicar al hombre que camina sobre el abismo de la muerte, cuyas venta;na's og-ivas rasgadas recogen la luz del cielo ensus vidrios de colores y la quiebran en varios ma.’tices para recordar .al espíritu que en -la eternidad está su patria; la catedral con sus columnas, quese levantan ligeras como los'árboles, con sus arcosque concluyen y rematan en un punto, fiel y  yer^dadera imágen de la unidad de Dios, con sus milsepulcros de mármol; sepulcros gerárgicos, donde duermen el sueño de la .eternidad los guerrerosabrazados á sus espadas , los obispos abrazados ásus báculos y los reyes abrazados á sus cetros; consus santos, sus esculturas, que representan losdoctores leyendo la verdad absoluta en los. librosde piedra; con las vírgenes, los ángeles, los mártires que se destacan del fondo de los cuadros ynadan en mística etérea atmósfera; la catedral.perfumada por el incienso, iluminada por sus millámparas que parecen estrellas errantes que hanido á beber su luz al santuario, animada por lasnotas del órgano, que derraman una nueva vidaen sus columnas, bendecida por el eco de los cánticos que todos los dias repiten bajo sus bóvedaslas generaciones, sin que por un instante se haya



309interrumpido' el culto; cánticos que parecen exha- í por, los labios de sus éstátuas; adornada con
4los atributos de la naturaleza, las palmas , los ar- rayanes^los mirtos, las azucenas , que los artistas

'  Ten sus piedras como-tornándolas li- g'ero encaje; la catedral g*ótica, llena de todas estas maravillas, simbolizará eternamente la vida
♦  t  ^deluspíritü cristiano en la Edad media. (Genera-Y  no creáis, señores, que la^árquitecturá solamente tiene esta virtud de representar las ideas:la tienen todas las artes. Los libros de. caballería #son la protesta contra el feudalismo, y  Cervantes la gran estáíua que corona el réñacimiento, y el Dante el inmenso panteón del pensamiento del si- ■ glo x m , y Calderón la imágen más fiel de la sociedad española en el siglo xvii, y Yoltaire el representante de la de la duda del sigdo xviir, Goa- ✓the el panteísmo alemán en su más alta expresión,. y Byron la imágen, el refiejo de este siglo, que parece reirse de todo y muere mártir de su fó por la emancipación del hombre esclavizado y la libertad de los pueblos, oprimidos. Si el arte, pues, refleja la sociedad, axioma literario y a , y en el cual es inútil insistir, para estudiar la civilización no podemos, no debemos prescindir del arte. El mismo camino que sigue, el pensamiento en la sociedad, que pasa de la sensibilidad á la inteligencia, de la inteligencia á laYazon; el mismo
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Scamino que recorre el pensamiento en filosofía, que pasa de la naturaleza á la conciencia huma-- na, y de la conciencia humana á Dios; el mismo ■síg*ue en el arte, que pasa de la naturaleza del
*  ^  ^mundo exterior en Oriente al hombre en Grecia^ \

0y del hombre á Dios en el Cristianismo. Por,tantola primera forma del arte es la forma simbólica ] la forma oriental. Esta reconoce varios g-radós, que debemos tener muy en cuenta para la historia del arte. En las primitivas relig’iones, en las
4primitivas sociedades, ePhombre no se distíng*ue': de la naturaleza, se distingue de Dios. E l hombre se cree uno de los infinitos séres que se mueven- y.agitan en la vida universal, el inferior entre to- ■ dos ellos, porque á todos los exalta y los adora, y solo borra su propia im ágen, sü propio espíritu , - su pensamiento, su alma en la creación. En esta, época en que el hombre creé que lo sensible es lo ■ absoluto, no puede existir el arte. E l canto del : hombre no puede ser tan armonioso como el ru-_ mor de los mares, como el susurro de los bosques, ni su idea tan clara y luminosa como el cielo ro-

4ciado por la noche de estrellas , ceñido de dia por los resplandores del sol.. El hombre no se atreve á producir nada, maravillado como está y embebeció do en el arrobamiento que le causa el espectáculo de la naturaleza, como el niño no'piensa y vive - embebecido, contemplando la dulce sonrisa de su: madi*e.
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^ ♦Mas así como vimos que un dia sintió en la ciencia el hombre la oposición entre el mundo ex- terioi* y el mundo interior, asi en el arte sintió

4otra dia la necesidad de expresar sus ideas, de hablar por medio de sus obras. Mas en su inexperiencia el hombre creia que formando lo infinita-
#mente garande, formaba lo infinitamente hermo- so, y  reuniendo piedra sobre piedra, lleg*ó á formar esos edificios informes, que se levantan aun en el desierto, que han sobrevivido á las edades, y que son verdaderas montañas. Este arte, este primer símbolo tosco y grosero, és la obra del sentimiento , que falto de unidad y de ley y de armonía, como le sucede siempre al sentimiento de esa unidad, de esa ley , de esa armonía que solo pue-

4de dar la razón, cree que aglomerando masas in- .formes, masas sobrepuestas, montañas sobre montañas, llegará á expresar lo grande, lo inmenso; prueba cierta de que desconoce que la verdadera «grandeza está en la unidad que resulta de la armonía, y  que la verdadera armonía está en el espíritu. Esto hacia creer á los pueblos incapacita- dos para separar la idea de las formas , el pensa^
I  fmiento y 'e l hecho, el espíritu y la im ágen, que el símbolo era el mismo Dios, que el arte era la misma religión. Así sus poemas son sus libros re- ligiosos. Mas como el espíritu humano es activo, y  progresa incansablemente, como el espíritu humano crece con arreglo á leyes inquebrantables;

s s
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— 312 —en aquellas masas informes, en aquellos templos colosales y monstruosos, comenzó á caer poco á poco, cual la lluvia del cielo sobre’el árbol, la vi- da reg’eneradora de la idea. Entonces comenzaron los templos á tener formas armónicas, á desarrollarse bajo líneas bien ideadas, á ofrecer columnas, si bien inmensas ó informes, á levantarse en forma de pirámides, y  en Egipto, en esa tierra que es como el eslabón que une el Oriente con el mundo clásico, se despiertan las esfinges , cuyos cuerpos semejantes á los animales, concluían con una hermosísima cabeza humana, como en señal de que el hombre se levantaba en arte como en religión, como en filosofía y en derecho, del seno de la naturaleza, á la concepción- sublime de su idea y de su propio espíritu. Y  al mismo tiempo que esto sucedía en Egipto, donde nadan los obe-- liscos como un boceto de la columna griega , las esfinges y lamas, como un ensayo dé escultura, los grandes colosos cortados en las rocas, como una aspiración dé la naturaleza á transformarse en la conciencia humana, mientras,esto sucedía en Egipto, en la Frigia y otros países inclinados ya hácia Grecia, hácia la patria del hombre, se desarrollaba el apólogo, que contenia grandes enseñanzas morales en el capullo de los hechos y de los fenómenos de la naturaleza. A sí, señores, el arte oriental admitiendo lo forma humana y  admitiendo un ideal distinto de la naturaleza,^ se des-
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ycomponia, debiendo abrir pasó á mi nuevoEntonces, nace coronada de mirtos y latíreles,en un mar risueño, bajo e comoYénus, radiante de inspiración y de alegría, lamusabre, la sibila de la

y me ;a; no poraquellos templos armoniosos como la idea huma-ante las cuales sé postran aún ad- ♦mirados los siglos; no sólo por- aquellos cánticos yaquellos ritmos, y aquellas endechas que'no  ̂ tienen en ninguna nopor el pensamiento que animó á sus filósofos, y
___ A  ^  ^la inspiración que inundó de luz toda au vida; nosólo por haberse levantado y haber vencido á losdéspotas, y haber hecho huir despavoridos en supresencia los esclavos que • nuevascadenas; no por todo esto me entusiasma la Grecia: para m í, amante de la libertad en todas sus'manifestaciones, en todas sus cónseeuencias, Grecia es tan hermosa, tan inspirada, tan artista ytan grande, porque Dios la destinaba á ser en elmundo la primera revelación de la idea de la personalidad humana, de la idea del derecho, délaidea de libertad, si bién surevelacion.fué imperfecta; idea de'da despues por else asentó en el trono dehmundo,- en el Capitolio,

i!
I
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314domeñó los bárbaros, cruzó sobre los castillosfeudales destrozándolos con sus libres municipios,ató á su carro como siervos á los reyes de derecho
____ .  •diviho, que creian haberla destronado, produjocon su aliento las tempestades de las revolucionesmodernas, y  despues las serenó como blandas au-

♦  >  y

1 ‘as para que impulsaran á la tierra suavementeen su carrera triunfal hácia el prog*reso, y levantada hoy como sobre sus trofeos, sobre la imprenta y la tribuna libres, llama á todos los oprimidospara repartirles el pan de la iníelig’eñcia, el pandel alma, el derecho, y amenaza á todas las garandes injusticias; porque ese principio de libertad
♦ ^♦  ̂que yá creciendo á medida que crecen los sig-los yque prog*resa el hombre, es la idea madre de todala civilización, el inmortal de toda nuestra historia. (Estrepitosos aplausos.)

—  *  I  •En el arte oriental debia predominar la formaal fondo. En el arte clásico debian unirse y enlazarse amorosamente la idea y su manifestación,el espíritu y su forma. La idea al emanciparse dela naturaleza en Grecia, no debia tener magnitudbastante á sobrepujar lajiaturaleza. El espírituse toma por objeto á sí mismo en el arte clásico;
fencarna sus pensamientos, sus ideas en bellísimasformas. El espíritu comprende que sobre la muítiplicidad infinita de los fenómenos está su unidad, y sobre el movimiento que arrastra en sncauce todos los sóres, movimiento fatal, su libre

.
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— 315 —personalidad. EI individuo vivia en Grecia en un medio social bastante á desarrollar su inspiración

4y el arte. Habia místicas arjíionias alli entre el Estado y  el individuo, entre la ley y las costumbres. El Estado descendía hasta ser un individuo, como el individuo ascendia á ser como el Estado; y la  forma se idealizaba hasta convertirse en idea, y la idea se materializaba hasta ser completamente plástica. Asi. el arte clásico tendrá una serenidad de que absolutamente carecen todos los. demás g*éneros 'de arte; su vida concertará todas las armonias, su forma será la hermosura,en toda su pristina pureza, la hermosura con toda su realidad, la hermosura verdaderamente fundada en laarmoniá sin que él espiritu eclipse á la forma ni la  forma sóterre alespM tu, Por eso .el verdadero arte es el arte clásico; la verdadera patria del arte es Grecia. Todos los demás arles ó admiten en tal g'rado la materia, la forma, que apagan la idea, ó levantan á tal y tan grande altura la idea, que para más exaltarla menosprecian la forma; pero el arte ^griego une estos dos elementos con tal felicidad, que'bien p u e d e  asegurarse que . difícilmente es dado alcanzar mejor el fin supremo artístico de conciliar las contradiciones humanas y resolverlas en suaves armonías. El arte clásico nos interesa'porque es muy humano. El hombre es su tipo ideal y el hombre es su fin. No abandona ni un instante de su vida este norte fijo de toda
j  •
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♦  X

>  *  ^  .su historia; y cotao el hombre do quier se encuen^
♦ V  ttra á sí mismo se detiene exta siado por ese amorque profesa á su propia naturaleza; el arte clásiconos interesa a to  coñ vivísimo interés, á pesar dehaber pasado sobre él como un torrente, tan larĝ á série de síg*los. Gomprended, señores, que nohabiendo lleg*ado el espíritu humano á madurezen Oriente, allí el arte no podia tenervida. En el Cristianismo, al revés, la idea está yátan alta , él pensamiento se eleva tanto, lo infinito está de tal suerte presente á los ojos del artista,que lê  es d ifícil, si no imposible, encontrar expre- .sion adecuada á su pensamiento. Mas no así en

AGrecia, no así en esta nación, término medio enel gran desarrollo dialéctico de la humanidad. Elespíritu g'rieg‘ 0  no duerme el pesado suefio delsentido eií el seno de la naturaleza como el.espí- ^íitu  oriental, y por eso puede^llegar á más altasconcepciones ; pero tampoco habita en lo eterno, en lo infinito, como el espíritu cristiano, y por eso
_ .puede enlazar y concertar mejor érpensámientocon la manifestación plástica, la idea con su forma sensible. Es verdad que la obra clásica no puede tener la unidad que tienen las obras déla naturaleza; es verdad que necesita de muchas com- .binaciones artificiales para lleg^ar á su dichosa ar^monía, es cierto; mas en esta obra de arte el hombre muestra todo su poder, muestra como su voluntad y su pensamiento se penetran y lleg*án á'

. - j

V



producir una oreacion, que pax*ece, despuesde concluida, unaque ni ha encontrado escollos ni ha vencido .obstáculos. Y  como esta tendíencia al individualisnioy á la libertad, en cuanto cahia tenerla dentro delantiguo absorbente socialismo, presentaba lasideas concretas ya y dí s , nada más fácil al artista griego, al artista clásico, que encer-rar enlas formas humanas como en suvéMadera
/forma la idea, la esencia misteriosa del espíritu., que es el verdadero uiimen del artista,'la libertad es patrimonio del espíritu antiguo;puede escoger la forma que le plazca, puede mirar la naturaleza animada ó inanimada, puedes ios dogmas religiopuede trastornar esos dogmas , puede hacer bajar

•  ^ •  ̂basta su frente los dioses,,, puede subir al Olimpo,ci'ear nuevos d i o s e s   ̂ como soles que lo reflejan ; lo puede todo, y como todo su
\  V 'r verdadei'ámonte inagotable. ¡La forinspiración es ma simbólica es el principio del arte; la  forma clásica e&da perfeccioii bumana en el arte- El grananti-progreso del mundo clásico sobre el mguo consiste eU; en su seno una

1  4 ^  íidea de libertad qrie no había oruz^do nunea porel Oriente. Así, muerta y rota la forma antigiia,sí, la antig-ua inmovilidad, la forma verdaderadel arte no es la simple prg-anizacion del cuerpo,
no es la pura vida unímal, es la armonía, del cuer-
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spo con el espíritu. Así de esta idea de personalidad griega, oscura aún, porque sobre ella se levantaba la sombra del destino, de esta idea de personalidad, má  ̂ clara que en Oriente, surgió elarte más concluido que sin duda alguna han idea-do los hombres.En Grecia debía, pues, nacer el arte humano.El espíritu lleg-ó á concebirse á sí mismo, á separarse del mundo, á particularizar su vida, á salir,en una palabra, del gigante seno del panteísmo.Por consiguiente el primer canto dé libertad quemoduló él hombre, fuó el arte griego, que recor-'rió todas las escalas posibles del pensamiento , y

9te á comprender y estudiar los sistemas del arte.El primer artista fué Dios; su primer obra dearte, la creación; los cielos extendiéndose, la luzbrotando á la palabra del Eterno, los astros produciendo las primeras armonías, el sol saliendoen sus riberas, las montañas heridas por la electricidad, por el rayo, humeando el primer vaporde la primer mañana de la creación, los árbolescargados de flores recibiendo el beso inmaculadode las primeras áuras, de la primera luz, y en elfondo de este cuadro hermosísimo, la gran está-tu a , la gran escultura, el hombre con su hermosacompañera, las rosas entreabiertas,-lié-7ñas del primer rocío, y uniendo su primeradM-

1!íi

por lo mismo debemos detenernos aquí un instan- '

rutilante del seno del caos, los mares plegándose *



— 319 —na oración al cántico de todos los séres  ̂ al hosanna.que en acción de gracias exhalan al cielo los recien creados mundos. (Aplausos).Mas sobre la obra de Dios debia levantarse como sobre un pedestal la obra del hombre, el arte.El primer arte que el hombre necesitó para su vi-
✓da, el que está más cerca de su sensibilidad es la arquitectura, arte en que entra por más que en ninguno otro la materia. Este es el arte del Orien- te. Es el arte de la casta. )5sos magníficos edificios mo los ha Aecho la libertad, los ha hecho lá servi- -dumbre , los ha fabricado con la cadena al pié el pária, el cautivo, el esclavo. No busquéis allí el nombre de ning-un arquitecto; el eterno arquitecto es la casta sacerdotal, como el eterno modelo ¿es la  naturaleza .corno el eterno obrero es el pá- ;TÍa, el esclavo. Mas la arquitectura simbólica ha de pasar á ser clásica, ha de dejar la naturaleza, y  ha de escoger por tipo al hombre. ¿Dónde nace-,rá, dónde ? Ya os lo he dicho, en Grecia. La casa

♦  ♦y el templo tendrán una misma forma, como Dios
♦ «y  el hombre tienen una misma organización , unamisma sustancia. Las columnas imitarán la her-

♦  ̂mosa forma humana, muchos de sus chapiteles parecerán las trenzas de las cabelleras de las vírgenes. Los templos griegos en sa g ra n  rigor matem ático, en sus líneas, en sus arcos;, en sus colum-
•  ^natas y pórticos-representan la vida de aquel pue-

sblo, que necesita de mucha luz, de mucho aire,



320de mucha libertad para vivir, no encerrado demtro de sí, no; antes en au verdadera vivienda, ensu principal vivienda, en la , en comunicación perpétua con el hombre y  con la naturaleza. Uno de los distintivos mayores de la arquitectura clásica es la columna cilindrica, armoniosa; tan fuerte, que cuando el edificio searruina y  se caen sus paredes, la columna aúnestá en pió, azotada por el viento y la lluvia, resistiendo á la inundación de los sigdos y á losazotes de los elementos. La arquitectura g*riegatiene varios órdenes ó géneros. E l dórico parececomio qúe principalmente se preocupa de la moledel edificio. Es una imitación de la naturaleza. Elespíritu aún no es libre, aún no ha logrado com-: que la a como la cera obedece á supensamiento, como obedecen á . su poder la paloma y el león. Las columnas dél estilo dórico sepai^ecen al árbol, qué brota de las entrañas de latiei'ra, y  que tímido aún no acierta á extender susramas pomposamente por los aires. Este estilo dórico es el que está más cerca del arte anterior, eltérmino dialéctico , que en la série de todas las ma-del espíritu humano enlaza e f Oriente con el Occidente, la libre Grecia con la antiguay misteriosa Asia. No así la arquitectura jónic%hija ya verdaderamente de la Grecia, La columnaes más graciosa, tiene un basamento en que desrcansa* su corona, su chapitel ofrece líneas cuiv
I
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I ;i2 i;vas, volutas, que son su más hermoso ornamento.El arquitrave de este género no es tan pesado como el dórico, y en sus adornos se ven cabezas deanimales muy bien modeladas, que llevan galanas coronas de flores como las víctimas apercibidas al sacriñcio. El género de arquitectura jónicaes un gran triunfo del hombre sobre la naturaleza, una señal, evidente de la emancipación pro-g'resiva del espíritu humano. E l artista noinspiración solo á la fuente de la creación; convierte los ojos á su espíritu,, y con sus ideas propias, con sus pensamientos, va enlazando y componiendo las piedras de manera que forman comoun ritmo, como una música, que celebrará aúnen sus ruinas al primer vuelo del alma humana á ‘la santa libertad. El órden corintio conserva elprincipio del órden jónico, aunque es más elegante y ofrece más ricos y variados adornos. Se vó enesta arquitectura que la idea humana ha logradohacer suya la piedra, vencerla, dominarla y espiritualizar la materia, pues las piedras arregladas
9con tanta armonía parecen como las notas de uncántico. La arquitectura corintia, según las. tradiciones antiguas, debía nacer en el sepulcro deuna hermosa jóven, debía tomar por tipo la hojade acanto y los ornamentos de las vírgenes. Es indudablemente la arquitectura corintia el epílogo

. . ide todo el arte griego, su última palabra, su armonía; es la unión del espíritu libre con la natu
T. I. 21



322raleza, es la g*ran corona de triunfo, que el eter-, no g'uerrero, el hombre, ciñe á sus sienes, que!̂laten ardorosas á impulsos de sus garandes idease
^  ♦  ♦

y

Mas el arte clásico no dice en Grecia su última úa-¡ labra. El espíritu humano crece, se ag-randa énl Rom a, y lejos de contentarse con la armonía de laidea y de la forma, tiende á lo universal, á lo
✓ .eterno. Roma no quiere levantarse poderosa en su„ recinto, Roma quiere el mundo-. Esta elevación del  ̂espíritu elevará también la arquitectura. Los edi-.' ficios no serán, ni tan armoniosos, ni tan g'racio-; sos j pero serán más soberbios, más g*randes y has- ta cierto punto más mag:nífic6s. Se verá que así. como el hombre tiende á eternizar su poder, la ■ arquitectura tiende á lo infinito. La bóveda, el arco triunfal, desconocidos ó poco empleados en, la arquitectura precedente, nos demostrará que el- cielo es un tipo de arte, y lo infinito la aspiración ' constante de Roma. Esa nación levantada sobre:

^ slos restos de tantas naciones parece un profeta^, que anuncia á los pueblos, oblig'ándoles á estar de hinojos, la  venida de la verdad celeste, de la re- g*ion celeste. Resumamos.
< > •La arquitectura dórica cercana .á Oriente, le -■ Yantada para un pueblo aristocrático, será g'ran- de como Oriente, ruda y severa como las prime-A ras. aristocracias. La arquitecturajónica, levantada para la democracia, será más espiritual, más, aerea, más lig’era, más graciosa, mostrando en el-

, / 
s

^  •
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♦

9  \ornamento de sus columnas la nueva sávia del espíritu humano. La arquitectura corintia, riquísima, lujosa, adornada con tanto éxplendor, con
4  •  •hojas de acanto, como la cabellera de laŝ  vírge-

♦  4nes que van á ofrecei' el sacrificio, iñostrará que el espíritu griego ha llegado á la plenitud de su sér, á la  variedad más rica y  á la  unidad mása de su hermosa vida. Pero la última pa-página dé esta graií epopeya dé ra, la escribirá el mundo romano; ese mundo, que ha resuníido todia la civilización antigua paracomo una víctima á la  núeva civiliza-arquhcibn, reunir^ y tectura; sí, el ó romano, que concertará eñ
• . 4SUS artes la grandeva oriental con la hermosura gtíega, como concierta éñ sú sociedad á los pa-i'omano, queese.•a, crconocida dé los griegos, como una ihiitácibn del

los' arcos L*a queesas bdvedás, bajo esos arcOs pasen los a 
de la verdad y  deí espíritu, el prometido á las na-

sciones, á tomár posesión del mundo; y en esas bóvedas y  en esos arcos, que aspiran á lo infinito, éntfuenííá süs pl'ilneras inspiraciones la arqüitec-
i , í la árquitéctura, el arte de .la naturaleza, 3 îené la escnlfura, el arte del hombre. Kó'la busquéis, señoíés, éñ dridnte. Algunas re-
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lig’iones orieiitales prohíben este arte. Alguna
que otra escultura aparece á la sombra de los
templos, como el hombre vive á la sombra de sus
palmeras. La imitación de la naturaleza orgáni
ca se despierta en los pueblos que son degenera
ciones del primitivo severo Oriente. El Egipto ofre
ce esculturas que son cuerpossin alma, formas sin.
vida, como el feto de este gran arte, que llevaba
en sus entrañas una nuevanacion. Grecia, la na
ción de las armonías, de los cantos, del ritmo;
Grecia, que individualiza el espíritu; Grecia, la
musa del inundo antiguo, aparece siempre á los
ojos de las generaciones armada de su cincel pa
ra esculpir en él mármol la forma humana, para
inundarla con la luz del espíritu, mostrando al
través de sus líneas la idea, y haciendo latir bajô
la fria é inerte piedra la ardorosa vida; la forma
humana idealizada, divinizada sola, sin necesi
dad de la pintura y dé la escultura, centelleando
por todos sus poros la inmortalidad, y luciendo
sobre su frente de mármol el fuego de la inspira
ción ideal, de la inspiración artística, verdadero
apoteosis del hombre, que reúne en sí la libertad,
la ciencia, la hermosura, y despues de aplastar

♦ t ^

bajo sus plantas la naturaleza, se levanta al cielo
en el altar sagrado del arte para pedir el néctar
de la inmortalidad á los dioses maravillados y sus
pendidos de su grandeza. (Aplauso .̂,) :

Decia que la arquitectura tiene por principal



325tipo la naturaleza, y por eso es el arte de Oriente; pues bien, la escultura tiene por tipo el hombre, y  por eso es el arte de G-recia. La arquitectura más sujeta á las leyes de la naturaleza nopuede expresar lo humano con tanta fidelidadcomo la escultura, ya más dependiente de las le-yes del espíritu. La arquitectura es el mundo material que se levanta sóbrela naturaleza; pero laestátua es el hombre mismo, luciendo su pensamiento, idealizando sus formas. Un principio deutilidad irá mezclando siempre á la arquitectu- c #ra, ya será una vivienda, ora de Dios, ora de unhombre, y  pocas, muy pocas veces será un purosímbolo como los antig-uos obeliscos. La escultu-a no tiene ya fines tan útiles; parece el hombrerlibre, teniendo en sí una razón de ser y un finpropio, uniendo en la hermosa estátua íntima-me con una armonía misteriosa, la ideay la forma, que es el carácter principal delclasicismo. No demos tampoco á la esculturamás valor del que tiene en sí; ning’un arte laigualará en presentar la armonía de la idea y dela-forma; pero mientras fácilmente expresa la organización exterior del hombre, su naturalezaorgánica, plástica, no .puede expresar con lamisma facilidad la parte interior del hombre, sunaturaleza moral, el espíritu. Es verdad que puede resplandecer una idea en la frente de la estátua; pero una sola idea, que no tiene, que no pue-



8264e tener el mordimiento de la vida. La esculturaser el arte verdaderamente griego. Ni au^ tes ni despues de su vida ha tenido Grecia rival/On este género de arte. La individualidad del es-
♦  >  4exterior, que representa Grecia ;en toda su vida, no puede simbolizarse de una manera más fiel que con la estátua, serena,, que parece la apoteosis misterio»

♦ ssa del hombre.La escultura en Eoma tiene dos, grandes, ca-
* »  *raetóres armónicos en verdad, con toda la vida romana. El primer carácter, es el de seivmás real, más humana aún q,ue la escultura griega, como 

* ♦ •  . . * s y real su civilización; el segundocarácter es presentar más el tipo de la fuerza queila serenidad interior del espíritu; el tercer carác-
9  Iter, es romana tiene

♦ ♦ . . ^ .dablemente más;colosales, porque á decir verdad el hombre ha crecidoen Roma, Despues de la escul-
*  0 *tura que es más ideal que la arquitectura, debemos considerar la pintura que es mucho más ideal que

la escultura. Consideremos brevemente este arte.
. 4Señores; la pintura en el mundo clásico es una idealización y nada más qqe Una idealización de la escultura; este arte debía progresar indudable-

♦ j «mente bajo la influencia divina, sobrenatural del Cristianismo. Con razón se ha dicho que la arquitectura es el arte oriental, la escultura el arte pagano y  la pintura el arte cristiano.
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%La pintura ya requiere más riqueza en elespiri-en sus en sustUymásYari--------Parece como el alma del hompre, que levantándose del oscuro seno de la organización, despliega sus alas y recog’e en ellas los colores de toda la naturaleza, los .átomos de todos los séres. Be la  pintura y  de la música antigua no podemos juzgar, porque apenas quedan restos que puedan darnos datos bastantes á formar una idea. Sin embargo, el tipo del arte griego, esa olímpica sus estatuas, no es idóneo pava desenvolver de una manera brillante la pintura. Mirad las estatuas ■ antiguas, y á través d& sus formas vereis siempre la misma serenidad en el espíritu, la misma gracia en su manifestación. Y  la pintura requiere indudablemente más variedad en el sentimiento, -tnás vida en la idea. Las pinturas murales de Pom-
.  É  T  -  -  ^  ^se^un riqueza

o

artistas, ofrecen frescura en el en la  idea, inteligencia en las figuras, inimitable ' gracia en los agrupamientos. Aunque esto sea cierto, la individualidad clásica será siempre individualidad exterior, como la individualidad cristiana será la individualidad interior. La escultura - pagana, bajo este aspecto, no tiene, no tendrá rival. Pero el alma én todas sús manisfestaciones, el alma en sus éxtasis, en sus arrobamientos místi- .cos, en sus penas-, en sus infinitas esperanzas, el alma cristiana, tan varia, tan luminosa, será me-



• Í . Í ?

%jor expresada por las obras de la pintura. Por esohe dicho, y creo que 'he dicho, señores, con razónque la pintura antig-ua no es en realidad otra cosa
A i  ^  ^  ^  ^que la mayor idealización de la escult-ura.

T  r  ñLa música es ya más espiritual que las otras
^  ^  A  A  ^  -artes. La música ejerció en toda la antigüedad unainfluencia benéfica. La antigüedad es eminente-

. " . í  f  ñ  .mente música, sus palabras están sujetas á ritmos, sus períodos á armonías; la lira es uno de susgrandes trofeos, el mitho de Apolo uno de sus mas
_________verdaderos símbolos; la música es la educación

•  m  ^  > m  .principal de las almas,* como la gimnasia es laeducación de los cuerpos; sus leyes se cántan en
_______________ ^la plaza pública, sus grandes batallas se cantan

^  T  .  •  -  ,  'en los juegos olímpicos, los soldados de Grecia an-
_________________ _________ ♦ !  Ttes necesitaban la lira que la espada, antes delpoeta que del general; los versos de Tirteo canta-

- 1  _  ^  ^  ^  m  ^  ^dos en el fuego del combate pudieron más que laestrategia de los grandes soldados; la canción de
«  A  ^  ^  ^ ______ i .  V  Mun amante es el primer presente que; aguarda ladoncella para sentirse inspirada en el amor y ceñir á sus-sienes la corona de sésamo; las tragediasgriegasno pueden existir sin coros, ni sus cere-

______________m  *  %monias religiosas >sin danzas, en que las vírgenesse mueven al compás de las cítaras, y en todostiempos, en primavera como en otoño, en todaslas grandes trasformaciones de la naturaleza, los
___________________ •  »  y  .griegos rocían como los latinos las flores, los fru-tos, la salida de la luna entre los montes, el ere-

\

I

¡ i

♦  s  *



329pásenlo, el otoño, la primavera, la vendimia, la siega con hermosísimos cánticos. (Aplausos.)E l arte es una escala misteriosa, por la cual sube el'hombre á expresar desde sus primerossentimientos hasta la conciencia de su espíritu y
✓las dulces aspiraciones á Dios. En la arquitectura el tipo es la naturaleza, el medio son grandes mo-

♦ 9les arrancados á la tierra; el espíritu duerme en el símbolo: en la escultura el tipo es el hombre, el medio es el mármol, la piedra trasfigurada en nuestra organización; el espíritu va levantándose
t  *á su propia conciencia y necesita ya menos del mundo exterior, pues en la frente,de la estátua centellea el alba purísima del pensamiento: en la pintura el tipo es la unión del hombre con la naturaleza, con la creación, los medios son los colores; la idea va enlazando y uniendo dos mundós y el arte se espiritualiza: en la música, el ideal, el tipo es ya el espíritu, su sentimiento puro, subjetivo; el medio es el sonido, medio más espiritual, que parece un dulce eco de nuestra alma; hasta que p6r fin el espíritu pasando dedas moles inmensas á la naturaleza orgánica, al colorj al sonido, entra en posesión de sí mismo separándose del mundo exterior, y  valiéndose de medios propios, de formas ideales, de la palabra; y penetra triunfante en ese último arte, que es el más,espiritual, el más puro, la corona centelleante de todas las ar-

♦ ^ 4
9tes, la divina, la subliníe poesía. (Aplausos.) Al
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tratar de la poesía clásica no podemos, no debemos
de ning'una suerte separax* Grecia de Boma; son
las dos manifestaciones de una misma idea, las
dos fases de un mismo espíritu. Solo que sucede
en la poesía g-rieg'a y i’omana lo mismo que en la
arquitectura, en la-escultura, en la pintura y en
la música. La poesía .griega es más graciosa, más
bella, es la unión del hombre con la naturaleza; la
poesía romana es más solemne, más gi*ave, más
sublime, cómo que tiene la conciencia de ser el
arte de todo el mundo, y el presentimiento de
que va á i'ecibir en su seno el espíritu de Dios.

El espíritu recorre todas las artes cómo uiia es
cala misteriosa hasta llegar á su completa eman-

9

cipacion de la materia. La arquitectura necesita
para mucho del mundo exterior, de la materia;

*  *  9  *

sin ella, sin los grandes medios que le dá natura
leza, no podria expresar su idea, que está pues
sometida completamente al espacio. La escultura
necesita ménos mundo exterior, pero también la
naturaleza entra por mucho en la realización de
sus concepciones. La pintura, aunque no presen
ta las tres dimensiones como, las artes menciona
das, también es material, también es plástica. Laidea está;Sometida âún á la categoría de espacio,
es aún sierva de la naturaleza. La música necesi
ta en sus;armonías el tiempo, y la idea está some-

_ ^

tida á la cadencia. Parece la música como el cán-
tico de triunfo que el espíritu exhala al verse pró

4

•  ♦

ii



-  331 —ximo á emaoiciparse del mundo exterior. Pero
_ ^el espíritu llega á su completa libertad es fiuaudo entra en las regiones de la poesía. Allí no ha menester ya del mundo exterior. La palabra, que pm-ece tan espiritual como la idea, esculpe,pinta, canta. La palabra y la.idea se armonizanse confunden. La poesía es el resúmen de todas las artes, porque á todas las comprende, á todas tas congrega bajo su celestial imperio. La vida es uniforme en todas las artes. La arquitectura, inmóvil, expresará siempre una misma idea, y al pió de aquella idea correrán los si-

i  ♦  »  1  *  'glos sin alterar su esencia. Con la pintura y la escultura sucede lo mismo. Pero ef movimiento, la vida, la rnúltiplicidad de ideas, el reunir y armonizar e l espíritu con la naturaleza, solo es dado al arte más sublime de todos, á la divina poesía.La poesía puede expresar todo un universo de ideas, pintar la naturaleza, reflejar esa otrana- tnraleza más alta y sublime, .el mundo moral, esculpir nuestras ideas, abrazar las leyes generales de la  historia, deLespíritu, de la  creación, subir hasta Dios, como el águila se pierde en los aires, extasiarse en contemplar arrobada, por intuición divina, ese otro mundo que está fuera del tiempo y del espacio, manantial perenne en que beben su vida todos los sóres. Y  así la poesía debe mirar todas las cosas, todas las ideas, no por su lado tran-, no por su lado meramente útil.



%

332no por su lado prosáico, no; debe mirar las ideas
Ny las cosas en su esencia, en lo que nunca muere,en lo eterno. Por eso la poesía ha instruido en todos tiempos á la  humanidad; por eso la poesía, levantando y enalteciendo el espíritu, lo ha abrazado, como ning’un Otro arte, en su totalidad. Poreso la poesía es el reflejo más fiel de uíia sociedady de un sigilo.

K  *  __Comencemos por la poesía lírica que es la primera forma del arte. La escultura, la pintura esculpen, pintan en el espacio, en la naturaleza; lapoesía esculpe, pinta en el alma. La poesía líricaes eminentemente subjetiva, es el reflejo delmundo, dePhombre , de Dios en el alma del individuo; es la poesía interior del pensamiento y dela conciencia. Y  sin embargo , los poetas líricos,tan subjetivos, tan profundamente íntimos, señalan las varias fases del espíritu y de*la civilización. Y  si no poned conmigo los ojos en Orfeo, enPindaro, en Ovidio y en Horacio. Orfeo , personaje místico , del cual no han quedado poesías sinotradiciones; Orfeo, que limpia con su lira la tierrade mónstruos, es el símbolo del tránsito del Oriente á Grecia, es el sacerdote que'en su copa sagrada trae él rocío de la  primer mañana delmundo , y en sus labios el canto de los sagradosbosques , y en su mente la primer luz de la creación recogida en la cuna misteriosa del sol; luzcon que va á ceñir las sienes del hombre emanci-
V



pado y libre, merced al ósculo de amor de la divina Grecia. El canto desordenado de Pindaro, susendechas áU a libertad, su recuerdos de los hóroes que han muerto por la patria, su descripción
4de los juegos olímpicos, que ofrecen el.templo delos. dioses abierto, el sacrificio humeante, los altares cubiertos de rosas, los sacerdotes libandopor los futuros vencedores el rico vino de Chipre,las doncellas tegiendo las coronas de laurel, elorador en lo alto de las gradas recitando las pá--3ginas de la heróica historia de Grecia, el blancocaballo corriendo orgulloso , tirando del carro enque va el juglador.envuelto en púrpura , con elcabello flotando, las riendas en,la mano, y la or-gullosa mirada perdida en los aires; todo estecuadro sublime, este espectáculo que presentadesde el instante en que el héroe va á -pedir á losdioses el triunfo, hasta el instante en que rodando al rededor de la férvida.meta , se pierde á los

4ojos de los-espectadores , rápido como el pensa-
t  *miento y  el aire ; y desde este instante hasta elúltimo en que ya ceñida la sien del lauro y descansando, aplica á sus labios la copa de agua,que le devuelve las desmayadas fuerzas; todosestos instantes, todo este' cuadro manifiesta laexaltación, la apoteosis, el apogeo del paganismo. (Aplausos.) Pindaro, poeta dorio, aristócrata,sintiendo sonar , en sus oidos las armonías de la

4 ♦naturaleza y  los antiguos recuerdos de la patria
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♦  ♦  ^ 4

historia, entusiasmado con el explendor de Gre-
4  S

cia, con sus fiestas, con sus espectáculos, ani
dando en su alma esa inspiración que descendia de
todos los montes de la dichosa Grecia y se levan
taba de todos sus valles , de todas sus riberas;

debía resucitar con todo brillo los anti
guos recuerdos, la historia griega, los feroces
atridas, la guerra de Troya, el sacrificio de Éfi-
genia, la figura de Aquiles, el cántico de triunfo
que exhalaban los guerreros helenos al destrozar
á los persas, la vida de toda aquella sociedad, que
se encontraba en la plenitud de su sér, enardeci
da, como por los vapores de ún gran festín, porsu

Mas I cómo han con
dio! En las varias trasmutaciones y

t tClones de las diosas, solo se vé la muerte del pa
ganismo; las ner
bajo las claras aguas; los

, que se
qué

rQuímuran eíi las hojas del caátañé , éil las ramasdél Ciprés; la deidad que tiñe coii sú sangre la
rosa; la conver en* > ♦ 
fuente, llorando siempre ¡ayl siempre
ía hermosa Dafne por los canlpos, como

, de las -  >
y

convirtiéndose, al querer tocarla el enamorado
dios, en el verde laurel de la iümortaiídad; todás

4

éstas diosas ,
>por más , por más formas que tomen,

t  V

♦  f  
♦  '
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335nes que sufran, muestran en los cantos de Ovidio, que el paganismo ha muerto, que la simbólica serpiente yace sin vida enroscada en los frios altares de los dioses, y  que es inútil buscar para cubrirla todas las hermosas y  matizadas pielesque ha dejado dispersas en su largo camino por la tierra.
♦ «Y  el más grande de los poetas líricos, Horacio, ¿lio os ha parecido siempre la aspiración del espíritu á otro mundo mejor? La profunda tristeza de Horacio es aún más profótica que la aleg'ría de. Quiere reclinar la sien en el seno de los placeres, y  el placer le rechaza. Quiere sostener la antig:ua libertad, y la libertad antig*ua no llenade su corazón. Quiere resucitar el heroísmo histórico, el heroísmo patrio, y  comprende' que hay otro heroísmo más alto, el heroísmo del, del dolor moral. Aplica sus labios perfumados por amorosos besos á la copa queguarda el vino de Falerno , y  siente que aquel licor no puede apagár la sed inextinguible que hay en su espíritu. Intenta perderse en los aromas de la naturaleza, en las ondas del ínar, en la vida de todos los sóres, y siente allá en su interior nná infinita tristeza. Ya á adorar al hombre, y soló ve en su cuerpo un poco de polvo y en sugigante, poeta másalma una sombra. ;grande que su tiempo, alma que rebosa en el espacio, aupque se presente á nuestros ojos corona-

^  #  *



336
♦  4do de pámpanos, ccín la copa rebosando vino edla mano, los ojos centelleantes de alegría y desensual amor, y el pecho respirando tranquilo lasauras perfumadas de Tiburi! Bajo aquella sonrisay aquella alegría se encuentra siempre el sombríodolor de un alma que aspira á lo infinito; ¡ lo infi-

*nito I que solo puede traer al mundo el Cristianismo. ( Generales aplausos.)La poesía lírica satisface principalmente lanecesidad que tiene el espíritu de expresar, demanifestar sus sentimientos. E l alma humana esla verdadera esencia de la poesía lírica. Este g*ó-nero de poesía recorre todas las escalas del sentimiento, desde la pasión fog’osa y rápida hasta elamor profundo ó inmortal; y tgdas las escalas dela idea, desde la impresión que causa la naturaleza en los sentidos hasta la alta idea que nos lig'a
—  tá Dios. La forma de esta poesía es eminentemente individual, es el g*rito de un alma , es el reflejode un sentimiento, es la huella que deja una idea,es todo el mundo y todo el espíritu , pero reflejado en la conciencia individual. Aunque los objetos exteriores sean la causa ocasional del poemalírico , la verdadera causa , la permanente , es lanecesidad vivísima que tiene el espíritu de salirfuera de sí , de realizarse en el arte. El poeta lírico no necesita que el mundo exterior le dó motivos para cantar. En su alma inmensa, en su pensamiento inag'otable, en su clarísima conciencia,

%

^ '6
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337en su sór, encuentra raudalesúnag-otables de ins-piracion y de vida. El alma, r en su in-menso seno el mundo exterior , lo transforma, loengrandece , le dá el color.ds sus ideas, el movi-miento de sus pasiones. La poesía lírica es el almadel individuo,’ que recoge los rayos de luz venidosdel mundo exterior , los átomos que de todos losséres se desprenden, la vida que late en las entra-
----------- ^  ^  m, ñas de la creación ; y no contenta con esto , desenvuelve como un gran cuadro el mundo inte-

Mrior, la naturaleza humaná, sus sentimientos ysus ideas, y por último, cerniéndose audaz sobreel tiempo y  el espacio, llega hasta penetrar arro-
^  ^  ^  ^  T  *  i  É  ^  ^bada en el santuario de Dios.

« ♦ ^ ♦ ♦La. ppesía lírica no presenta más que do subjetivo,^! hombre individual, el alma; es necesariouna poesía que presente lo objetivo, el hombrecolectivo, la sociedad. Este género de poesía es elpoema épico. Aquí la individualidad del poeta no
--------- ^aparece, se pierde en su obra. La fantasía retrataen sus ag-uas todas las hermosísimas estrellas del

^ ^ ^ P  ^  Hcielo. La poesía lírica es el alma del hombre del• 1 « / T  ^indiyíduo;.la poesía épica es el alma del pueblo.dé la nación. Cuando el espíritu de un pueblo hacrepido, cuando su lihertad é independencia hantriunfado úe todos sus enemigos, cuando el senti-
•  í  1  .  _miento de, su vida penetra todo su séi-, cuandQposee ya una historia que le entusiasma y le exai-*  W  ^ ^ ^ Bta, entonces el alma del pueblo estalla en un g'ran

22T. I.
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\  ♦poema épico, iluminado por el resplandor vividoy claro de la gloria. El poeta épico debe despojarse de su ̂ personalidad en el altar de la patria, recoger en su corazón todos los sentimientos, en suinteligencia todas las ideas que agitan á su pueblo y levantarse á dar cuerpo al espíritu popula.ren un gran poema, en que desaparezca completamente el poeta para que solo brille el pueblo. Elpoeta épico así logrará una gloria inmortal. Loscorazones latirán al oir sus versos. El soldado mo-

* ✓ ♦ ♦ •  •ribundo lop recitará con voz apagada en el cam_-
»  /po de batalla al exhalar el alma por la patria. Eloidos de sus nietos para dar buenos hijos á la patria alimentándoles con aquella sávia. Y  todas lasgeneraciones r en sus desgracias y ensus prosperidades tan sublimes cantares.La poesía épica ha tenido tres momentos su-blimés én la historia antigua; ha sido divina enOriente, semi-divina y semi’heróica en Homero, .semi-heróica y semi-humana en Vmgilio, completamente humana en eLespañol Lucáno. En la épica oriental no aparece el hombre; solo apareceDios coma en su religión, como en sus leyes, comoren su familia, como,en su política, como en su sociedad, como en toda su vida. La poesía épico-griegaesla exaltación del hombre, su triunfo so-.bre el Oriente, sóbrela naturaleza. A orillas d e l -verde Océano, que quiebra sus ondas en negras,.

anciano murmurará Jas páginas del poema eii los

: 1

. i ' . -



l

339ñberas cubiertas de pinos, se levanta la tienda de
^  ^  *  ^  ^  * *  *  *  *

j en la cual, descansando en unlecho, está el ligero Aquiles, con su escudo á un
,  S U al otro, SUS á á los pies, sulira de plata en la mano, cantando á los dioses sus’es; guerrero invencible, que cuando guia sucano y vibra su lanza es más feroz que el tigi*e yel león, y más terrible que la tempestad en el bos-que; guerrero, que llega á Oriente, vence á Hóc-

A  __tor, el mejor de sus enemigos, le arrastra siete veces alrededor de los muros de Troya, y despues loentrega á-su padre para que lo entierre éntre lascenizas de sus mayores; guerrero, que como la es-’tátua dé la fuerza y  del valor, se levanta sobre elsépuloro de Oriente y sobre la cuna de Grecia,simbolizando eternamente el triunfo del espíritusobre la materia, del hombre sobre la naturaleza.Homero es Grecia vencedora de Oriente, el hombre vencedor de la naturaleza; por eso su poemaes religioso y heroico. El poema de , es elcanto, no déla guerra del Occidente con el Orlen-te, sino el gran epitalamio de la unión de estas dos almas en el seno inmenso de la Ciudad
s •s •Eterna. El poema de Homero es rudo como un

' _  . -  .  -  . . .  *combate, el poema de Yirgilio es dulce como un
m  ^  ^  -A_ •cántico de amor. Homero va á destruir una civi- ylizácion, á derramar sus cenizas sobre la faz de latierra; Virgilio, alma amorosa como el espíritude itoma,' va á recóger las cenizas de esa misma
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340civilizaQÍon y 4 mezclarlas en la cop% do^íie laCiudad Eterna beba su vida, para, que, como A,r-temisa, Rpina en su seno el alma y lo^
1  •  T  I  ¡restos del Oriente. Aquües representa en su impetuosidad un mundo que nieg’a.otro mundo, elpensamiento humano q^e se aparta fuertementede la naturaleza. L a  antítesis de la civilización delOriente, que escribe el politeísmo, en sus dioses,Esquilo en sus traj,edias> los héroes en Marathón,Platea y  Salamina, la^habia escrito Homero en suIliada. L a : unión del Oriente, y. el Occidente, qué.habían realizado los héroes romanos, desde; Ré-mulo'hasta César, la escribe indeleblemente Vir

t  1gilio/en la Eneida; Aquües, que lucha, aparece .fuerte guerrero; Eneas fugitivo, que va a, buscar
4la paz, que va á fundar un reino, que v a  á imprimir un ósculo de amor en la frente: de los mismosque.le han arrojado de su patria, une,etqrnameu- ♦  I

% 1te el alma del Asia y el alma de Grecia y Eneas esel símbolo de Roma, Hó aquí por qué Hqmerp yVirgilio son dos grandes, poetaa épicos.Mas la poesía spgun heruQS, dichu , eseminentemente objetiva, y
♦ •  ^

cantar á Dios, alhombi*e en la sociedad y la naturaleza. Examine-
> > , í - 4 /  í '5 » , <  ■ i  r , . ' ' .  .mos los grandes cantores de lanaturaleza encphi-posiciones más ó menas análogas al poemUrépiéo;Hesiodo, Lucrecio, Teócrito y,Virgilio, EnH¡e,sio-,do se ve el pensamiento del hombre dominuduaún por, el inmensq peso de la úaturaleza; el alma.

1



-  í  ;— 341 —como la cigarra en el líáz de trigo, contó él insecto en sil capullo, en suén Liierecio éV pensamientosu sea* i  : í '

larva;la naturaleza, el amorináno Arrastra én sí como una gran corriente to-•  r
9

\

1 ; las Iminosós., que i

átoíhés lú-'que'entran a  cófápnnér ni sol y* 9 y enSe 'g&za én ^ééeñtar fa '
4;péro'ia'î •a•̂  'süs péernás. E l airese Ve circular por sus páginas, M vida deda natu- raleza penetraníi sus versos.’La'églógá de los pes-párecerá siempre xúi *0 quenos ófí*ece la cábafía á orillas del má-r, lóís marine-

Í T re las algas, la vieja atada á los peñascos por una óüérda, las redes y lossecándose sobre la cabaña, la luna, luciendo dudosa al ámánecer., y lucband'o con el dia , los pescados de mircolores saltando á la orilla, y los•es en su miseria mni envidiosos, contentos con su trabajo, á pesar de que uno de ellos habia sóñadó cierta noche queá sus redes im gran pescado de oro.
*  * 4  *  ^bstá éh él gran Teócrito tan acabado y per- fecto qiié reproduce y engrándece la vida de la nátúraleCa cómo el pincél de un pintor, gusta de ver él bécerrillo de piel blanca ináncha-

4da de negro, córriéñdo trás la vaca, qñe muge de



342alegaría cuando el vaquero la llama al establo; ■ y
É #  *g-usta .de ver este ,cuadro desde las orillas del marde-Sicilia, tendido en el suelo, respirando las tibias auras del estío que soplan las riberas de la vecina Africa. En todos estos cantos de Teócrito ;se 've la naturaleza y el alma del hombre unidas. El.mundo es tan hermoso, que el alma nada íing*esuperior al mundo. El alma se halla tan bien ytan contenta, que lejos de sentir aspiración .. ninguna á lo infinito, se pierde en los campos comoel pajarillo en las ondulaciones del aire. La naturaleza y el hombre se identifican en TeócritOj yen Virgilio sucede lo mismo. Virgilio nos reproduce dulce y tranquilamente el campo cubiertode verdura; el rio corriendo fresco y puro entrélas hermosas márgenes; el zumbido de las abejasque liban la miel de los lirios y violetas y vuelanen caprichosas espirales sobre la florida zarza-rosa; los blancos cabritillos, saltando de roca enroca, y suspendiéndose al borde oscuro del abis:

/mo para hincar el diente en la menuda fresca’yerba; la tortolilla amellando su dolor y su viudezen las ramas del alto olmo, que se pierde en losaires; la hora de la siesta, en que se oye el chirrido de la cigarra, como convidando al sueño; el.anochecer, las sombras que descienden de las altas montañas; la choza que humea al caer la tarde; el labrador, ese artista de la naturaleza, reclinado á las puertas del establo en los uncidos bue-
^ >



— 343 —yes/que le-raiTán sumisos  ̂con el perro á süs plan- tas, viendo’las palomas que cruzan sobre su fren- te aleteando, contentas al volver á sus nidos, mientras el ruiseñor escondido en la enramada, saluda la venida de la noche con sus melancólicos g*org*eoff impregnados de amor; cuadros hermosísimos, en que aún se respira el dulce aroma de la naturaleza, y se contempla la calma dulce y sua- ve de los campos. (Ruidosos aplausos.)Señores: así como la poesía lírica presenta lo subjetivo, y la poesía épica lo objetivo, la poesía dramática es la unión de lo subjetivo y de lo ob-, jetivo; es la  gran síntesis del arte. Yo no conozco nada en la historia del arte más grande que la trajedia griega. Una inmensa plaza es el teatro. En el fondo se ve el mar inmenso, con sus olas que acompañan como un gran coro la voz de trueno de los héroes. El cielo de la Atica centelleante de alegría, y el sol, que se mece sobre el ocaso, alum- branla escena. El gran personaje trájico lleno de pasiones se levanta en el fondo como una hermosa estátua sobre su hermoso^pedestal. Lucha, no ya con el hombre, lucha con el destino, con las leyes generales de la naturaleza, con las leyes generales de la conciencia. Esta lucha del individuo
%con la ley inquebrantable, del hombre, con el destino, de lo particular con lo general, es lo más trá- jico que puede ofrecer el arte. Por eso nació y murió allí en G-recia la trajedia. El personaje trá-
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344jico es castig’ado por sus acciones, aunque susacciones no dependan de su voluntad,'y así en su
%hermosa frente se reúnen á un tiempo las negrassombras del crimen y la alba luz purísima de lainocencia. Aquellos héroes con las manos manchadas de sang^re, son puros; aquellos asesinos desus hijas, de sus esposas, de sus madres, son inocentes; mezcla sublime de horror y de grandeza,que no ha vuelto nunca á tener el arte. Sobre loshorrores, sobre las terribles pasiones, sobre la negra en que están sumidos los personajestrájicos, se levanta siempre una voz de consuelo,de esperanza, de gloria, una música sublime, divina, que recuerda la justicia, la verdad, la hermosura, el amor; el coro, que es como el sol queflota sobre las nubes, como el concierto acompa-

♦  «sado de los mundos, que canta'sobre las frias tinieblas de la noche.esta lucha gigantesca del hombre conél destino en la gran trilogía del gran Esquilo.Agamenón, en el mar irritado, que va á sorbersesiTs naves y su gloria, ofrece sacrificar á Neptunola primer'persona que se aparezca á sus ojos enlas rientes riberas patrias. La primer persoña queapareceos Efigenia, su hermosa hija, que coronadade flores, va á saludar á sii padre. El padre cedeal destino, y mata y sacrificad su inocente hija,y le clava su puñal en el corazón, y la sangrevirginal salpica su frente, y el alma de la hermo-
/

• •  - i

á

y



345sa doncella se pierde en la blanca nube de humoque sube del sacrificio al cielo. Clitemnestra, laesposa de Ag-amenon, la madre de Efig*enia, sacrifica á su esposo, veng*a á su hija. Orestes, el hijo• ♦ \ de Agamenón, Va á ofrecer un sacrificio á su padre- y el destino le dice que desg’arre el seno desu madre, el mismo seno que le ha dado la vida,
t »  ♦el mismo pecho que ha dado á sus labios la dulceleche. Orestes mata á su madre, y las Eurnénides,las -Furias, con sus gritos horribles, con sus agudos gemidos, cubiertas de rojásllamas, con'la cabellera de serpientes, le persiguen por las áridasriberas del embravecido mar. ;Desgraciadas ge-

^  4neraciones, terrible juguete del destino! Mas no
✓ •creáis que presentan solo esta faz, también presentan al *e ál destino.'Prome-

s .teo encadenado, se revuelve contra Júpiter, escita al Océano y á los vientos para que,yayan á tr ;‘selo, y en medio del politeísmo predica ella muerte del padre de los dioses. ¡Qué espantosa trajedia es. el Prometeo! íQuétan fiel de los dolores de la humanidad!Los hombres, antes de la venida de Prometeo, andaban perdidos por la tierra. Oscuras cavernaseran sus viviendas, pobres yerbas su alimento. El rayo del cielo, como ún vibrante látigolos azotaba; la tempestad, él huracán los perse-guia y los-arrastraba en sus ráfagas. El ahullidode todas las fieras, el rugir de los leones, el ma-

} ’

i .



346hullár de los cháceles ponía miedo en él corázonde aquellos infelices hijos de la natu-raleza. Lasráfag*as deh viento los estrellaba al querer andaicontra los pelados picos de. las montañas. Los vol-canes se abrían bajo sus plantas para consumirlos y devorarlos. Ni siquiera sabían disting-uir lasestaciones, señalar la época en que vienen las flores ó las frutas, ó el helado invierno. La espesanoche de la ig-norancia pesaba g-ravemente sobresus almas. Los hombres parecían como los fantasmas pálidos y errantes de un sueño. Pero un dia.en medio de aquella desolación, se levantó el profeta, el sabio Prometeo. Cong-reg-ó á su alrededorlos hombres dispersos, y les mostró, levantandosu sag'rada mano á los cielos, la eterna carrerade los astros, su nacimiento y su ocaso. Se inclinóá la tierra, y abriendo su seno, hizo brotar antelos ojos de aquellos desheredados de toda ciencia, elmananfial fecundo ó inag-otable de la vida. Des-g'ajó los árboles, y supo forjar los g'randes instrumentos de labranza. Escarbó en el seno de losmontes, y encontró coino un. arma inquebrantable, el hierro. Se lanzó sobre el toro, que salvajebramaba por la selvas, y  lo sujetó á la coyunda,tornándolo pacíflco buey de los campos. Aprisionó,los vientos y  le dió al hombre alas para qUe volara sobre la superficie de los mares. Y  no contentó
*Acon esto, queriendo también iluminar la conciencia, al rayo del sol encendió una antorcha, para

I



-  347 —abrasar en el füeg ‘ 0  celeste, en la vida divina, el alma de los hombres. Entonces Júpiter, el tirano Júpiter, temeroso de que los hombres, creciendo así, pudieran tocar con sus manos al cielo, asestó ^su rayo contra Prometeo, lo derribó en el Cáucaso, le ató con fuertes lig*aduras al monte, y envió un buitre para que le devorara las entrañas. E l frióazotaba el desnudo cuerpo de Prometeo tendido
♦ ^en el Cáucaso, los rayos del sol herián sus ojos y su frente, las nubes rozaban sus cabellos, los copos de nieve quedaban prendidos de sus párpa-

%dos. Tos volcanes herbian bajo sus espaldas, los la-
i las víboras, las serpientes corrían sobre sus desnudos miembros , y  en vano forcejeaba para libertarse de sus.hierros, porque ni la muerte seeondolfa de su bárbaro tormento. En este marti-

*  \  ♦  *  •rio, Prometeo incita á la naturaleza contra Júpi-,
.  7ter. E l Océano le contesta, rug*iendo sus olas alte-

•  ♦  ✓radas como si quisiera escalar el cielo contra Jú piter. E l beso de sus húmedas brisas, beso amorosísimo consuelan al mártir y enjug^an el sudor de sang^re que baña todo su cuerpo: Y  aquel hombre, herido, azotado, tendido en un monte, víctima de todos los dolores, sin libertad; viendo al cielo conjurarse contra su vida, y  gozar en su tormento, castigado por haber hecho la felicidad de los hombres, por haber, exclarecido su conciencia y sujetado su naturaleza á la ley divina del trabajo, por haber hecho , en su favor lo que ni siquiera habían



I
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.  i■348
1itnag^inado los dioses; aquelde Júpiter, moviendo contra su'tos, es la g*ig*antesta, los elemen-, divina, delserlibre, conel ii*e,̂  que. no solamente presentan la lúchahombre con el destino, presentan ál par la victoria  del hombre sobre el déstíno. En vérdád. señó-

4res, no significa otra cósa Edipo él de SófóclésEdipO áabe que ha sido asésino su padre, 'esposo su .•e, de sus mismos Os.or le anuncia esta i • ^nUéva,él furor le posee, la í •ación .  ♦  y  Vlina gi?an corriente su cuerpo ‘  j  *  •■sí; rugiépdode rabia, rechinando déhoiTórió^fiien-tes, élhalando fuego de sus ojos y de su g'árga^ta éspantósos , pregunta por él leéhó ín-9 á un tiempo su madre y  su es*■posa, ró'mpe con sus puños la puérta que le CieiTá'él paso, éntra en la estancia, seaválan^a al lecho,encuentra á su madre, á la mujer que ha profa-con su impuro amor, én élahogada con las trenzas de sus cabellos, fria ya,, y  en tal momento, arrancado al maútode la reina el alfiler con qu© ló sostenía al pecho,se levanta con su mano izquierda loshunde el alfiler en los globos de sus ojos, que saltan como i‘otos cristales, y un mar de sangre y delágrimas inunda e l rostro de Edipo, que huye despavorido de Tebas bajo el peso del destino, abofe-



849teado por las maldiciones de los dioses y de, losüojnbx-es. (Estrépitos aplausos). Mas esta victiina
^  ;  r  * .  •  .  _________  ^  , _______________________J  ^  « - - »  + l f c l C «  -del destino, triunfa en elEdipo Coloneo. de su,tris-te suerte. En el Edipo Coloneo se ve la redención

■  I  J  V 9 ^  g  ^  ■por él dolor, presentimiento cristiano en, qne noEan insistido los trájicos,modernos. E l mismo digr
•  . ^ T  . ^ 3  m  « « 4 *  ^nísúnemvesidente de esta'corporación, el distin-

guido 'poeta, cuyas^lorias, literm^^^ admiro yrespeto, aunque 'no profesd sus ideas políticas,porque alguna diferencia lia de haber entreda an-que se va y  la . que viene; elníismo presidente de esta corporación ha escritoadmirableSólo, si bien con arte maravilloso, el Edipo Teha-
no cuando la gran obra de Sófocles será siempreColoneo.En el ¥alle de Colonna, cuyos mentes i

♦  •  É ^  ^  4  ^él frió viento en invierno , cuyomümhrosos. árbo-
.  '  «  r  __ ____________________ _________  ^  ^  v \es, entrelazados cop los anchos ptopanqs ocuWan

"  < é  ^  .  r  r  1 _______________J  ^  ^  T \  A

\ y  ■  ^  w  A  T  •  ^ '  í  ^ . . . . . . . . . . .

losCáyos.iel sol en el eetíp; adlí, donde gustan hmbítar los'ruiseñores,, y abre al lado del jacinto su
-  f . '  T '  A -  *  ^  « A  J ̂olprosn cáliz la  flor del azaran y se, extiende enmil paralelos arroyos por la. verde grama el su-eurrante, Cephiso, cm H ia el ciego

D U X  I .  V V » '  • r í - t :  í  ^  i  r  í  •do en la hermosa Antigona, qne .abandona el ammy el poder.'Por sei’r báculo, de su padre; y  allí Edipo víctima del destino,: se trasflgura por la muer-
ir y  y c y  . rxte, se,limpia con su dolor de sus man,Qhas, y.vieüeá^er ,el ^ónio tutelar del delicioso valle,

!



350Véase, pues, cómo la trajedia griég-a ofrece la;Mcha del hombre con el destino, y el triunfo delhombre libre sobre el déstino’ En esta última----Ig-ran obra de Sófocles hay también, además
^  _____________ .. . i é  A es-^  ----------- -- ^  j  I  I v L C  O Üte presentimiento cristiano de la libertad, la cásta, la ideal flg-ura de Antigona. El mundo’ le ofrecía la dicha, el amor, y abandona el mundo. Porlos valles, por los montes, sin temer ni al frío ni

C « / \ l  _____________________ .  * 1al sol, va sirviendo de apoyo á su padre abandonado de los hombres y  maldecido por los dioses!
I  '  * n  ______________________________ - 1  f .Cuando el mundo entero se arruina sobre lade Edipo, cuando las .cavernas de las fieras son

C 1 1  I T - T í l / ^ r t  __ ________________________________________ 1  -  -
,  .  —  .u L V j.a ,o  i s u i isu único asilo, cuando el cielo se torna de aceroimplacable á sus ruegos, cuando basta la misma--  ̂ ---------io. imauianaturaleza parece que le rechaza de su seno, aqué-

lia hermosa jóven, pura, virtuMÍsima, enjug-aii-'d f )  P .n n  f t i i c  jido con sus besos las lágrimas de su padre, guián-dolé al través de los bosques , á orillas de los pre-. . .   ̂ X 7 -- . J.«J0 JJIC-cipicios, entonando dulces cantares para am illarsu sueño, sin acordarse de su propia ;atenta solo á la desgracia del que le ha, -  ̂ -------- 'IV-'-' ÜO/ Aiauuser, despojándose de todos los encantos de la vidaon ni  ̂  ̂_̂_1 • • Aen el ara de un sublime sacrificio, aquella bermo-
c s  ¿  1  •  •

XAOl JAIU-
sa Jóven, decía, parece un ángel enviado por el
■ nírtc/1/-» ^Dios de misericordia, para sostener en su

Á
M  M  ^  A  ^tormento al inocente mártir del pag*anismo.

w  *  ^no pára en esto el sacrificio de Antigona.SU padre en Colonna sabe que sus Eteo-,des y  Polinice han muerto también delante de

I

N



1  ♦

t
I — 351 —

los muros de Tebas por un misero trono. Y aún 
otra nueva más fatal; los restos de Polinice 

no han encontrado sepultura. Las aves de rapi
ña, los osos de los montes se van á repartir lós 
restos de su hermano; tremendo castigo, según 
las ideas de aquel tiempo, castigo que equivalia 
á eterna muerte. El tirano Creon prohibe dar se
pultura á Polinice. Antigona se dirige al campo 
donde yace insepulto el cadáver de su hermano, 
lo riega con sus lágrimas, lo estrecha contra su 
corazón, abre el seno de la madre tierra y le dá 
sepultura. Oreon lo sabe, y'manda comparecer á 
SU presencia á la que ha osado desconocer su au- 
toridad y desoír sus mandatos. Antigona entonces 
dice al tirano, que sobre las leyes de los hombres 
lucen las leyes de los dioses; que el cielo le impo
nía el deber de enterrar á su hermano, y ningún 
mandato de ningún rey es poderoso á contrastar 
los mandatos del cielo; que iba á morir, sí, pero á 
morir tranquila, porque había satisfecho su con
ciencia; y en efecto, aquella mujer divina es en
cerrada en oscura caverna; aquella mujer, que, 
había dado la felicidad por su padre, dá la vida 
por SU hermano, y aparece en el mundo antig*uo
como un ideal que se cierne sobre sus valles' sus

^  *

^  ^  ^  %  4

mares y sus campos, viviendo vida más pura y 
duradera en la memoria de los hombres que los 
héroes y los dioses.'

No existen solamente .en el arte antigmo estosL.



352trájicos; exsiste también Eurípides,parece un , sus, meĝ o de olímpicos; Sófocles me;parece el poeta de lahumapidad, sus personajes son grandes,símbolosmoi-ales; pero Eurípides me parece el poeta de lalealidad, sus personajes, en mi sentir, tienen demasiado sobre sí los átomos del polvo de la tierra.El gran tipo ci;eado por Eurípides, su tipo inmortal, es 3fedea. La naaga, la hechicera, que ve á su
i  m  m  mamante unido á,otra mujer, q.up se abrasa de ce-ios, que mapda, presentes horribles á su infeliz rival y la ve morir contenta, y luego volviéndose ásus mis]p.os. hijos, cuyo, ,aliento, ha respirado tan-

i  •tas yec.e.3, cuyos, besos ha recibido, con tanto carhfío,, los ;aiTa y  qsparce sus miembros palpitantes ppivla. tierra,; aquella, mujer será siempreun tipq, de espanto  ̂y>pia‘or trájico.La trajedia es sin duda la lucha del hombre cong-enprales de la naturaleza y de la con-
>  *  * *  ^  » *  *  *  *  \  ^  ^  ¡  y  ^  ^  ~ciencia personificadas en el, antiguo ’ destino j Lasgrandes,pA^iones, los intereses elevados y las ideassublimes deben ser. la,trama de la acpion trájiea.pej'sonajes. suelen estar en ármonía con laesencia de la acciop trájiea. Porque si la trama

*  j  .  .  -  '  . r  1  *  f  .consiste, en, grandes ideas y, grandes, fuerzasLorales, el personaje trájico es una idea viva
^  ̂ j?.________   ̂ . . - . ■ ' yupa fuerza moral también, Mas como las ideas ,y

4  ^  ^  f  i Tlas fuerzas morales viven y se desarrollan' en
• * sgrandes y altas regiones muy superiores por más

I  j



de un concepto, á la vida real, y el personaje desenvuelve la trama de su existencia en la tierra;de aquí las terribles luchas, las dolorosas desgracias, los combates, las tempestades, las catástro-
^  9fes, las muertes, los tristes desenlaces que necesariamente han de venir en la trajedia, paracausar aquel horror sublime y aquella compasiónque purifica y exalta nuestro espíritu.La trajedia es, bajo este concepto, hija natu-ral de Grecia. Aquel pueblo en su edad heróicapoisóniíicó sus ideas morales y  i*elig*iosas en

V  ^héroes, en dioses. Los héroes y los dioses" con sus
9  ^  ^  .pasiones al *0 , ydar con su presenciá á la acción upi carácter di vino. Se veía allí, en aquel teatro, lo que no es dado

^ ♦vei en nuestro g;ran teatro móderno; se veian allí
1  9las leyes g-enerales de la conciencia y de la natulaleza pilestas en acción obrando en la escena consu virtud propia; dé suerte que para el éspectadoino había nada ni invisible ni misterioso. El dioscon que el héroe luchaba, podia descender alteatro, y no había necesidad^ cuando las luchaseran en ẑas superiores á las zasno habla necesidad de ver al héroe trájico persi-uniendo fantasmas, ó cuando menos, principiosinvisibles, que no pueden interesar al que deseaverlo todo plásticamente, como es propio de laesfera en que. vive el arte. El destino quiere casisiempre realizar en la trajedia antigfua el fin’í'' 28
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™  354
4propio del hombre. Lo que laecesitaba Ag’amenoil

✓ __era salvar á Troya. En este punto el destino tenia razón, estaba en armonía con la vida toda del
4  *héroe. Mas para salvar á Troya, Ag-amenon nece- ■ sitaba matar á su hija, á su Efig’enia. Aquí entrala gran lucha del hombre, de la pasión del hom-

_ ^bre con la ley general del destino. Si no mata á Efig^enia, se pierde Agamenón, y con Agamenón su reino, y con su reino, toda la Grecia. ¿Qué hacer? Si mata á Eñgenia, eterno dolor va á caer sobre su corazón de padre. El hombre ¿qué quiere, el hombre individual, el buen padre? salvar á Eñgenia. Elrepúblico ¿qué quiere, el patricio, él rey? salvar á Grecia. ¿Quién" vencerá á quién? El hombre pone sus pasiones individuales en armo- nía con la ley general de su vida, se doblega al destino. Y  est;e es el gran interés que ofrece la. Hay otro elemento en la trajedia
4  4

, gviega, que es de suma trascendencia y que dá un carácter propio á esta bellísima creación del pueblo máS:' artista del mundo; hablo del coro. Mientras los personajes se extravian ó se pierden,
9  %el coro pinta la virtud, recuerda el bien. Cuando el crimen mancha de sangre la escena, el coro entona un cántico de esperanza; cuando el héroe vacila, el coro le escita á la virtud; cuando duda, el coro le inspira fó; cuando todo parece perdido, el coro recuerda que existe la justicia; mientras e l espectador calla, el coro siente los latidos de su
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•̂ 55♦  jcoraron, é interpreta su pensamiento y es sitjuicio. El coro es el pueblo grieg'o, siendo objetoy sujeto á la representación trájica, espectador y actor á un mismo tiempo, 'Roma no conoció la trajedia, ni la necesita. ¿Qué personajes más trájicos que sus tribunos y sus emperadores? ¿Que mayor teatro que el Poro? ¿Que coro más grande y armonioso que el pueblo en el campo de Marte? ¿Qué desenlace más tráji- co que la muerte de sus grandes repúblicos? ¿Qué trajedia podía igualarse á .los gladiadores, al Imperio? ¿Qué trájico ha llegado nunca á donde, llegó eb sombrío genio de Tácito? La trajedia de Roma es su historia. (Aplausos.)Así como la trajedia es la lucha de la invi-del hombre con las leyes generales del destino, la comedia antigua es la lucha del indi- víduo con lo particular, la pintura fiel de dos mil tropiezos que en su camino encuentra el hombre para cumplir su fin. La comedia de Aristófanes será siempre lo que es hoy la prensa; el gran arma con que el espíritu público persigue á los malos gobiernos, el gran tribunal donde aparecen las faltas de los repúblicos. No hay que hacerse ilusiónes.' En los pueblos libres, á medida que crece la libertad de los ciudadanos, disminuye la libertad de los gobiernos. Conforme el hombre ensancha su esfera de acción, el poder la restringe y la limita, la opinión pública es la reina de



356esos gobiernos, la opinión pública busca el equilibrio, como las aguas, y su equilibrio se encuentra en la libertad.'Tampoco hay que engañarsesobre la naturaleza de la libertad, ni desconocersu verdadero carácter. La libertad es celosa, y recelosa. No cree ni puede creer en la infalibilidad.ni de los gobiernos, ni de los repúblicos, ni de lospoetas. La libertad política no cree sino aquello
4que su razón le ha mostrado bueno. Y  por eso lapolítica libre de la antigüedad tenia su comedia,como una especie de juicio público, al cual erancitados los grandes generales, los grandes poetas,los oradores, los gobernantes, los filósofos, lospartidos; y todos allí, á la luz y a l . aire libre,hacían examen de conciencia, confesaban susculpas, ponían de manifiesto sus contradiciones,sus debilidades, y llevaban el condigno castigo. Yyo lo digo con franqueza, señores, dado que noseamos ángeles, prefiero este juicio público,muchas veces injusto, al silencio sepulcral,, quepesa horriblemente sobre los desgraciados pueblosque son esclavos. La libertad, como es la ley denuestra naturaleza, encuentra en sí misma suverdadera norma, su verdadera razón.Aristófanes, con una gracia inimitable, conuna facilidad en el diálogo nunca bien alabada yencarecida, con una intención más ó mános recta,con un grán amor á las tradiciones antiguas, kla antigua religión, pinta magistralmente, sin



™  357 ™que haya tenido rival, las mujeres, que ansiosas de emanciparse y  de g-obernar la república, abandonan los quehaceres domésticos, y  mientras pronuncian calorosos discursos, dejan que se ag*uje- ree la ropa de sus maridos y  de- sus hijos; (Risas) los poetas, que han abandonado el Olimpo, y la garande historia heróica para g*ozarse en pintar las miserias humanas, y  la fria realidad del mundo; los ricos que insultan con su lujo mal ganado en las guerras civiles, el . hambre y  los araposdel pueblo; (Aplausos) los celos y  recelos de los partidos democráticos, que á cada instante creen ver en sus grandes oradores, en sus grandes tribunos, apóstatas y traidores; las mañas de los hombres que dirigen la república, muy largos, de promesas en la desgracia, muy cortos para realizarlas en el poder; los oradores, que cuando necesitan gloria y  nombradla, llaman rey, soberano al pueblo, y cuando ya han conseguido esa gloria y esa nombradla, la venden al poder; y. llaman al pueblo vil canalla; (Aplausos) los generales, que creen que por llevar una espada todos les deben la vida, espada que hoy desenvainan por la libertad, que mañana desenvainan por la  tiranía, que desenvainan siempre por su propio poder, (Risas y aplausos) vicios todos muy comunes allá, seño- res, en tiempo de Aristófanes. (Ruidosos y prolongados aplausos.)Aristófanes detesta la democracia ateniense.
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^ ♦Para él nada hay más ridículo que los recelos delpueblo. En una de sus comedias se queja de queno es hacedero á nadie libertarse de la gran sos-

épecha de aspirar á la .tiranía. Hace cincuentaaños, dice, no se oia en Atenas la palabra tiranía.Hoy es más común que el salazón en el mercado.Si uno va á comprar buen pescado y se acerca áun puesto, dicen los demás vendedores; va ahí ácompran* caro porque quiere alimentarse á lo tirano. Si acertáis á preguntar si hay puerros parahacer una ensalada de anchoas, inmediatamentela verdulera, mirándoos de reojo, exclama: aspi-rais á la tiranía, cuando con tan delicados manjares queréis alimentaros. Mas al mismo tiempo
♦  9  *que ridiculizaba estos recelos, propios de un pue-

*  4  -blo que ama sobre todo su libertad y su derecho,
« ♦y está muy escarmentado de los antiguos tiranos,al mismo tiempo combate en las nubes las tenden-

4cias de los filósofos á combatir el paganismo. Allíes de ver la inagotable gracia con que se rie delas.argumentaciones dialécticas; los coros de nubes, á que compara las ideas del filósofo el estupor de un discípulo, que ha perdido el hilo de sumeditación, merced á un imprudente portazo; laspreguntas de un patan sobre la esencia de la filosofía; las terribles iniciaciones por donde ha de pasar el que desee entrar en el templo misterioso de
✓la ciencia. E l nombre de Aristófanes irá siempreunido al martirio de Sócrates. Antes que el Areó-
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%pag*o presentara al g*ran filósofo la copa de vene-

sno, el cómico le había ofrecido ya la copa de amarg-a hiel, la risa del pueblo. Aquellas carcajadas, sin embarg-o, eran el estertor dél paganismo
♦ ^ya moribundo, al paso que la muerte del anciano Sócrates era como el sueño tranquilo de un ñiño, que repara sus fuerzas en una cuna de flores. Aristófanes, para responder al sentimiento del pueblo, debia pintarle con horror los g-raves males de una filosofía que el pueblo no alcanzaba- á ■comprender. Es muy fácil que el sentimiento dig-a ciegamente: eso es mentira, lo crea el sentimiento. Es muy difícil que la razón examine friamen- te una proposición, una doctrina, y la aquilate, la comprenda y la juzgue despues de maduro exá- men. El cómico mató al filósofo. Pero harto ha pa-

I  * «  ♦gado su crimen con las maldiciones que han caído sobre su memoria. La verdad es que Aristófanes defendía las tradiciones de Atenas, la justicia, la religión de su patria; por eso, si á la luz de la razón universal es culpado, á la luz de las ideas
sde su tiempo, al condenar |á Sócrates condenaba la eterna verdad, pero defendía la fó de su pueblo. Me he detenido, señores, sobre este punto para que se vea la influencia, el poder omnímodo que gozaba l(f comedia en el mundo clásico ;in - fluencia y poder incontrastables. En Aristófanes lo que principalmente estalla, lo que mueve en realidad á risa, es el antagonismo evidente quei
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hay entre la grandeza de la República, de la ley,
de las instituciones, y la pequeñez de los hombres:
la grandeza de la religión, del culto de los anti

I  ^ guos dogmas, y la pequenez de los dioses mismos;
porque hasta á los pobres dioses alcanza el alma
del ridículo.

Aristófanes al mismo tiempo que critica la po
lítica, la filosofía de su patria, critica severamen
te á los poetas. En las Ranas presenta á Esquilo

, que aplica el verso lig*ero y breve
á la g'ran trajedia antig’ua; que ha empequeñe-

los g-randes personajes antiguos; que
ha hecho lo poético prosáico, lo mai*avilloso vul
gar, lo sublime rastrero y pequeño. En esto me-

s *  ét __

rece, señores, el cómico todo mi aplauso. Él reina
*  ^

en el mundo real, en el mundo déla prosa, y quiere
que el poeta verdaderamente trájico, reine en el
mundo ideal , en el mundo de la poesía. Este mal
del realismo, que Aristófanes veia tan recrudecido
en su tiempo , es mal también de nuestra socie
dad, también de nuestro tiempo. El arte, la poesía
deben completar lo eterno, lo esencial, lo que estáí* más allá del espacio y dura más que el tiempo, la
idea; sí; la idea incondicional y absoluta, superior
á la fugaz corriente de los hechos y de los fenó
menos en el mundo y en la naturaleza. La traje-
dia es lo general, la comedia lo particular, lo in
dividual.

En Roma no podia existir, señores, el género

\

■1



\— 361 —de comedia política. No era posible. Haáta en es- los mismos accidentes óchase de ver, y  es de admirar, cómo Roma, la nación más impiámente ló- g*ica de toda la historia, era fiel á las ideas fundamentales de su vida. Roma, cuyo g*ohierno tenia alg*o de la aug*usta g'randeza de Oriente, no podía consentir qne sus grandes repúblicos fueran ridiculizados en el teatro. Tiene la Ciudad Eterna dos poetas cómicos. Pero estos dos grandes poetas cómicos son las dos fases de su vida, los dos aspee-
✓tos de su política. Plauto es apasionado como la plebe; Terencio culto como la aristocracia. El primero bajo sus personajes griegos, encierra el pueblo rey; el segundo muestra las preocupacio- nes de la aristocracia. Por eso el pueblo defiende y aplaude á Planto en el teatro como á sus tribunos en la plaza pública. Y  la aristocracia defiende y aplaude á Terencio en el teatro como á ŝus cónsules y  á sus pontífices en el senado. Y  hé aquí una prueba más de lo fiel que es la literatu- ra al espíritu de su sociedad y de su tiempo.La poesía clásica, el arte clásico que había

4mostradq todas las brillantes fases del espíritu, que había recorrido todos los grados de la vida, tenia. sobre sí una sentencia de muerte. La ley del mundo clásico era la armonía entre la forma y el fondo, entre el espíritu y la naturaleza. La forma de arte, que rompiera esta armonía, debía preparar el tránsito del mundo moderno, del arte



362clásico al ai*te cristianó.. Este g*ónero de poesíaera la sátira; sí, la sátira, que representaba sustres g’randes personificaciones en Horacio, Juve-nal y Persio. La oposición entre la conciencia y elmundo, entre la moral y la  sociedad, entre el es-píritu y la naturaleza, entre la forma y  el fondo
V - *  íes la esencia de la sátira. El arte clásico va á mo-lir , en nuestx’as sucesivas lecciones asistiremos ásujente y cong-ojosa ag-onía. La oposición entrela sociedad y el ideal humano es cada vez más

 ̂ _
m  ^  ^  1  V  w  »  Agrande en la sátira, creación propia de los poetas

^  A  ^  ^ _______  m  _romanos. La armonía de la forma, del fondo delr •  t  ^  yespíritu y de sus manifestaciones, rota en la sá-
1 1 *tira, debía ocasionar un nuevo arte. Nunca se-descompone en la conciencia y en la historia unaidea que no produzca otra idea; como no se descompone una sustancia en la naturaleza, sino pa-ra dar de sí otra sustancia, otra nueva vida. La

t  t  h  « « Asátira indica que el elemento espiritual predomina al sensible, que el alma se disgusta del mundo
♦en qim vivey torna sus ojos á otro mundo más

^  ^  J  '  ^  Malto, en pos del verdadero ideal de la justicia y dela hermosura. El arte antiguo, tan puro .y tan
^  /  .  . .  ^  ^garande, so deshace, se descompone en la prosa de

■  f  ^   ̂ ^  ^  ^  ^la sátira, en la cual se manifiesta el cáncer que
-  -  ------- -------------------------------------------------^  ^  ^devoraba las entrañas de aquella sociedad, y sucoiiupcion y la ruina de todos sus elementos y

-------------------------------------  W - .  jmuerte. Horacio tiene un carácter profundamente satírico. El hastío, que le causa la vida de Ro-
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363ma en comparación con .los sueños de su mente,ó con el recuerdo de otros dias de la patria historia, es de. un efecto mágico y sublime; porqueparece que se oye en su cuna, apenas recien-na-cido, .el primer estertor de la agonía del Imperio.Persio, sucesor de Ploracio, joven, más bien queel pintor que traza un cuadro es el moralista quedog'matiza sobre lo olvidados que andan de susdeberes los hombres. Juvenal persigue incansa-ble con su látigo siempre levantado los vicios de ^su sociedad y de su tiempo. Mas por cualquier la do que se examine, se verá que la sátira es el signo de la inevitable descomposición de aquella sO'ciedad y de aquel arte.Resumamos, señores, nuestras ligeras observaciones. El arte simbólico es como el Oriente, elarte del sentimiento, el arte de la naturaleza. Eneste gran género de arte, el mundo exterior es elúnico tipo á que se ajusta el artista. La creaciónes el ideal que flota á los ojos del poeta, inundado de luz, de vida, de colores. Lo mismo sucedeconúoda la vida de. Oriente; sus dioses son fuerzas del universo, sus religiones grandes sistemascosmogónicos, su política la teocracia, y su esen-cia social la bárbara casta. 'Mirad cualquiera de
Vestas fases de la vida del Oriente, y encontrareisen todas unq misma idea; encontrareis en todasla uúidad del alma, como en nuestras diversasfacultades vemos la unidad de la intelifirencia.
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354Pero un día, el árte simbólico se descompuso,tendiendo á la escultura clásica de Egipto, á laenseñanza moral, independiente déla religión, poi
A  ^medio del apólogo. Entonces ya presagiaba elarte simbólico el nacimiento del arte clásico; ómejor dicho, el arte oriental llevaba en sí el arte

9griego. Así como el Oriente es predominio de lanaturaleza sobre el hombre, Grecia es la uniónamorosa del hombre con la naturaleza. Y  como el
Iarte es el reflejo de la sociedad, el arte clásico es

4también la unión de la idea y de la forma, delespíritu y su manifestación en deliciosa armonía.Este es el carácter de toda aquella civilización; armonía entre los dioses y los hombres, éntre lamoral y la conciencia, entre las leyes y la religión, entre el Estado y el ciudadano, entre el es-píritu y el cuerpo; armonías en todo como sucedeen sus bellísimas artes. ¡Cuán cierto es, señoresque el espíritu humano es uno en esencia, y queel Estado, el derecho, el arte; la ciencia no sonmás que la serie maravillosa de sus manifestaciones! Cuando el mundo romano aparece, el arteantiguo siente un desequilibrio en sus elementos.El espíritu, que en Grecia se encierra tan fácilmente en las formas, en Roma supera ádas formas. El pensamiento del hombre ha crecido másmucho más que su maDifestacion. La armoníaentre el fondo y la formase rompe, porque ef espíritu romano, al hacerse universal y humanitario,
i



— 365 —presintió la venida del Cristianismo. Pero donde se conoce muy especialmente esta g*ran trasfor- macion es en la sátira, y  en Horacio, su eterno modelo, Y  hay oposición entre el espíritu y la forma, entre la conciencia y el Estado, entre la ley y las costumbres, entre la moral y los códP g*os, entre el alma humana y el mundo; oposición de que necesariamente ha de provenir la muerte del clasicismo. Así en el desarrollo del espíritu hu-̂  mano sucede lo mismo qué en la naturaleza. iVrt- 
tura non fa c ít  saltus, dicen los naturalistas. El espíritq, de la misma suerte no pasa de una idea á otra idea, de una edad á otra edad, de una faz de su vida á otra faz, sino por medio de lentas y sucesivas-gradaciones, que hacen de toda su vida como una misteriosa cadena, ó hablando más científicamente, como una no interrumpida sórie. Por eso descompuesto por su propia virtud el arte

4clásico, vino el arte cristiano. En el arte oriental el espíritu está sometido á la forma; en el arteclásico el espíritu y  la forma se identifican; en el
*  \arte cristiano la forma, la naturaleza se somete obediente al espíritu. En Asia el ideal es la naturaleza, en Grecia el ideal es el hombre, en el mundo moderno él ideal es Dios. Por eso en Asia la forma es g'rande y monstruosa, en Grecia es armónica y bella, y  en el Cristianismo la forma ni alcanza ni puede alcanzar jamás á la  g'randeza de la idea. El arte cristiano sei'á el del amor infi-
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366nito, el de la tristeza inextinguible, el de las eíei‘-
m  A

Añas aspiraciones, el arte en una palabra, que sepeideia como un áng’el en el cielo. Ya veremos.señores, en las sucesivas lecciones este carácterT  ̂ r *del arte en el Cristianismo.He concluido, señores. Si mi-débil voz pudieraser oida de los poetas, de eso.s privilegiados séresque llevan en su frente una corona de luz y ensus labios el néctar purísimo de una idea divina  ̂ ^les aconsejaria que pararan mientes en este cua-J __________  ' «dro; que consideráran como los poetas han sidograndes por ser fieles al espíritu de su siglo, queno se empeñáran en resucitar cadáveres, en viviren el fondo del polvo de los sigdos que ya hanmuerto, que ya han pasado; que vieran como losgrandes triunfos de la industria, los pasmososprogresos de la razón humana, la conciencia más
_

___ ■  ^  ^  A  ____clara que de Dios y de su providencia y de la  religión tiene este, siglo, las conquistas de la liber-
- J  ^  T  * 1  •  ^  ^  ^  ^tad, el reinado del derecho, el profundo senti-^   ̂ I  ^miento humano, el ruido que hacen las cadenasde los siervos al fundirse y quebrarse merced al
_ I wgrande y poderoso influjo de lacivilizacion, nuestras pasmosas tempestades morales, todo lo quehay de hermoso en nuestro siglo, debe inspiraral poeta; y si no recordad un ejemplo reciente,que es una gran enseñanza;, recordad que mientras los poetas que han cantado sus sentimientoslivianos, sus amores eg'oistas, mueren en el olvi-
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I ido, Quintana coronado en vida, llorado nniver- salmenteen muerte, perpetuado en mil imág’e- nes en n,uestras calles, en nuestras plazas, y g*ra- bado indeleblemente en el agradecimiento del pueblo, dice, que hay una voz que no se pierde, un canto que no se extingue, la voz y el canto que se consagra á hermosear y defender: la, santa causa de Dios, de la libertad y de la patria.—He dicho, (Aplausos prolongados.)

FIN DEL TOMO PRIMERO.
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9Que había planteado la ñlosofía antigua.—Su resolución por el Cristianismo.—Resümen del objeto de las lecciô nes.—Consideraciones sóbrelos cinco primeros siglos del Cristianismo.—Conclusión,—Fin moral a que debemos encaminarnos en estas lecciones. 1

V

LA CIVILIZACION ROMANA.Roma.—Elementos que entran á componer su civilización.—El Oriente.—Su idea política y social.—Grecia—Su idea política y social.—Paralelo entre el Oriente y Grecia.—Leyes de la civilización romana. —Union de Oriente y Grecia en Roma manifestada por sus orígenes, sus pueblos, su religión, sus leyes, sus símbolos, su literatura.—Constitución de la ciudad.—Constitución de la familia.—El patricio. Ei cliente,—Primer época del patriciado.—bus reyes.— Sus sacerdotes.—Segunda época del patriciado.—El o-aerrero.—Tendencias del patriciado á la casta.— Imposibilidad de plantear esta idea en Occidente.— Lucha entre patricios y plebeyos.—Estado del pueblo desdé la caída de los reyes. —Su retirada al monte Aventino. — ISÍacimiento del tribunado.—La aristocracia y la democracia romanas. — Trascendencia del pacto entre patricios y plebeyos.—Tendencias de los plebeyos.—Los comicios por tribus.— el derecho escrito.—Las leyes de las XII Tablas. Exámen de ios elementos que las componen.—L^s fórmulas de la jurisprudencia.—El Jn,s conmhum. —Triunfo' de los plebeyos sobre los privilegios políticos y los privilegios religiosos.—Conquista del mundo por Roma.—Lucha interior.—Principio de la revolución social.—Estado de Roma al principiar es- tas guerras.—Decadencia del pueblo y de los nobles.—Privilegios de los ricos.—La constitución romana basada en el oro.—Los Gracos.—Su significación política y social.—Tiberio Graco.—Su vida y su muerte.—Cayo Graco.—Su carácter.—Su muerte.—-Esta-do de la lucha social despues de la muerte de losGracos.—Mario.—Su carácter.—Mario como guerre-



n
IIIro.—Mario como politico.—Reformas propuestas y malogradas en tiempo de Mario.—Sila.—Su carácter,—Sus pensamientos políticos.—Estado de la lucha política y social despues de la muerte de Mario y Sila.—Pompeyo.—Su idea política y social.—Su carácter.—Cicerón.—Idea que representa.—Su carácter.—Impotencia de los caballeros para dirigir la República.—Catilina.—Su significacioii filosófica, política y social.—César.—Su carácter.—César como hombre.—César como guerrero.—César como repúblico.—César como , representante de una nueva idea política y social.—Proyectos de César.—Muerte de César,—Significación de Catón frente á frente de César.—Antonio.—Su carácter.—Augusto.—Su carácter.—Antonio en Oriente.—Altatrascendenciapo- lítica de los amores de Cleopatra y Antonio.—Triunfo definitivo de Augusto.—El Imperio. 47

X...«e o  0 X 0  la . " t o a r c e a r a .APARICION DEL CRISTAINISMO.Idea de la religión abrazando todo el espíritu.—Consecuencias que había dado el paganismo.—Descomposición del mundo antiguo.—Del Estado.—peí derecho.—De la moral.—De las costumbres.—De la filosofía,—Del arte.—Del paganismo.—Necesidades que había mostrado al descomponerse el mundo antiguo. —Reflexiones preliminares ala aparición del Cristianismo.—La historia.̂ —El pensamiento.—Leyes del pensamiento.—Examen de la ley de contradicion en la naturaleza, en la conciencia, en la historia.—Armonías de estas cóntradiciones.—Las dos razas antinómicas en la historia antigua.—Ideas de la raza indo-europea.—Ideas de la raza semítica.—El Cristianismo como solución de toda» las grandes oposiciones históricas.—Consideraciones sóbrela influencia social del Cristianismo.“ Estudio de la idea bíbli- Carácter del pueblo escogido.—Evoluciones deca.su historia.—El profeta.—Espíritu político y religio so de los profetas.-T-Constancia del pueblo hebreo.— Jesucristo como Dios v como hombre. 109

4  í

:  I

i

I



IV
IMPERIO ROMANO.Juicio sobre el Imperio.—Condenación del despotismo. —Camino que siguen las ideas en la historia.—Necesidad que tenia lá civili'zacion de la unidad del mundo.—Importancia de la República romana para lograr este Ün.—Las aristocracias y las denmcra- cias.—La democracia romana en el Império.—Razones que abonan el nacimiento del Imperio.^Razon filosóñca.—Razón política.—Razón social.—lSivela- cion de las clases por el Imperio.—Nivelación del mundo por el Imperio.—Razones que abonan el Imperio en la esfera del derecho.—Cómo el Imperio iguala el derecho.—Cómo hace el derecho esencialmente humanitario.—El Imperio como la realización del ideal clásico.—Grecia y Roma.—Régimen militar y civil de Roma.—El Imperio considerado como una preparación á los nuevos tiempos.—El Imperio como un Ideal en la Edad media.—Historia del Imperio. Estado del mundo al subir Augusto al Imperio. Augusto,—Su carácter.—Sus reformas políticas y sociales.—Tiberio,—Epoca de Tiberio.—-Caligula. Ojeada general á la época del Imperio.—Aplicaciones de esta historia á nuestro estado político y social. 145JLiecoion q[*txiia.ta..EL CRISTIANISMO Y ÉL ORIENTE.

s
4El Oriente y Jesucristo.—La libertad y la religión.— Necesidad de una religión.—Verdad del Cristianismo.—La religión tiene influencia política y social.— Vida de Jesús.—Ideas fundamentales del Cristianis-, 

jxio —Dios en el Oriente y en el Cristianismo.—La idea de la Providencia en el Cristianismo y en Oriente.—El Verbo en el Oriente y en el Crisfcrianismo.— El sacerdocio oriental y el apostolado cristiano. El hombre en el Oriente y en el Cristianismo.-Lá h-
f



berfcad en el Oriente y en el Cristianismo.—El origen del hombre en las teogonias orientales y en la religión cristiana. — Trascendencia manifiesta del dogma del origen del hombre en la sociedad.—La aristocracia oriental.—El paria.—Dogma de la inmortalidad del alma en las religiones'antiguas y en el Cristianismo.—Moral cristiana.—Base déla moral cristiana.—Carácter social de la ley de moralidad en el Cristianismo.—División del poder temporal y del poder espiritual.—Ejemplo de esta división en Teo- dosio.—Conclusión. 197
4LA FILOSOFIA GRIEGA.Importancia de la filosofía griega.—Comparación entre el espíritu y la naturaleza.—Causas de la decadencia de nuestro espíritu filosófico.—Espíritu religioso del Oriente y espíritu filosófico de Qreciat—División de la filosofía griega.—Edades de la ciencia y su relación con las edades del hombre.—Primera edad de la filosofía griega.—Filosofía jónica dinámica.—Thales de Mileto.—Anaximenes de Mileto.-He- ráclito.—Filosofía jónica mecánica.—Anaximandro, Anaxágoras.—Descomposición de la filosofía jónica, —Filosofía pitagórica.—Su fundador.—Comparación entre la escuela jónica y la escuela pitagórica.—Escuela eleática.—Xenófanes.—Parménides de Elea.— Zenon de Elea.—Descomposición por la dialéctica da la escuela pitagórica.—Los sofistas.—Demdcrito.— Georgias.—Algunas consecuencias saludables del advenimiento de los sofistas.—Sócrates.—Su doctrina y su vida.—Consecuencias de su doctrina.—Escuelas imperfectas socráticas.—Escuela de Megara,—Escuela cirenáica. — Escuela cínica. — Escuelas peKectas socráticas. — Platón. — Aristóteles. — Paralelo entre Aristóteles y Platon.—Carácter social de toda la filosofía griega.—El epicureismo.—El estoicismo.—El estoicismo y Roma.—La escuela de Alejandría.—Sus ideas fundamentales.—Sus ensueños.—Su carácter.— Roma y Alejandría,—Resúmen.—Defensa de la razón humana, 239



VI

/  I

EL ARTE GLÁSICO.
sIdp de la civilizacion.-El poeta.-Deflüicion del ar-. te.-Naturaleza del arte.—La gloria- del poeta.—De las c9ütradicionés humanas se derivan las ciencias y las artes.-Necesidad del arte.—El arte refleja la sociedad.- Gradaciones por que pasa el arte en Orlen- te, en Egipto, en Grecia.—Descomposición del arte OTiental.-Nacimiento del arte gi'iego.-Signiflcacioii de Grecia en la historia del mundo.—Naturaleza del arte clasico.-^Por que Grecia produjo el arte clási- co Sistemas de arte.—La obra de Dios.—La obra del hombre.—La arquitectura en Oriente.—La arquitectura en Grecia.—Orden dórico.- Orden jóni- co.—Ordp corintio.—La arquitectura en Boma — La eseultura.-Por qué en Oriente no hay verdaderamente escultura.—La escultura és verdaderamente griega.—Carácter de la escultura romana.__Lapintura.—Naturaleza déla pintura en el mundo clá- sieo.—La música.—El mundo antiguo es esencialmente músico.—Resúmen de las gradaciones que recorre el espíritu en todas las artes.-La poesía.—Naturaleza de la poesía.—La poesía lírica.—La naturaleza.—Orfeo.—Pindaro.—Ovidio.—Horacio__Reflexiones sobre la naturaleza de la poesía lírica.—Poesía epica.—Su naturaleza.—La poesía épica en Grecia.—La Diada. —Su significación social.—La poesía épica OT Roma.—La Eneida.—Su significación so- cial.—Paralelo entre Homero y Virgilio.—Los can-tores d^ la naturaleza.—Hesiodo.—Lucrecio.—Vir-gilio.--Teócritb.-El teatro.—La trajedia nriena.— Esquilo y sus.trajedias.-Sófocles y sus trajed&s.— Eurípides y sus trajedias.—Refiexiones sobre el teatro griego.-Causas por que no exista la trajedia enRoma,-La comedia —Su naturaleza.—Aristófanes. —Por que no existe la comedia política en Boma.— Distinta significación de Planto y Terencio.—Descomposición de! arte clásico.—La sátira.—Resúmen ■tonclusion;

*  %

♦  ^



.  i

r  * •  >

(  ♦

•

♦  I

\  .

m 0 m
" • / • • ‘ " ■ ■ ' i  , '

'  •  c c ' * "  Í ,

*  < v  "  .

'  ' i  I

♦  f

: i  *  V .
4

4

^  '

:  ’ /

•  V

► ’  ‘ s V

4  A

4 i '  •  ' V '

/  ♦

. r

< .   ̂
4 f  ̂  4

I  ^

\ '  ' . V ' ^ v

•  /  ^ 

^  \

' '  > * v '

i  4
s  '  .  .

s ♦

s ♦
• <  >

^  N - -

s

*  4  f  ^  ,  ’%

i
•  ♦  ✓  S

' p .

4

f .

♦  /

S ♦

s

4 /

(  f

\

t
i  s

X

/
i

i

'  V
/  ♦

•  N

/

1


